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Empezamos hoy la publicación de una 
serie de preguntas relativas a Málaga, cu-
yas contestaciones han de resultar en ex-
írémo interesantes para los lectores afi-
cionados a conocer en sus detalles la 
historia de nuestra provincia, menos co-
nocida de lo que merece por ser hoy bas-
tante raras las Obras sobre ella escritas. 
Desde luego contamos con la colabo-
ración de los señores Díaz de Escovar y 
Diaz Serrano, cronistas de esta provincia 
y de esta ciudad, los que procurarán con-
testar a las de mayor interés, con los da-
tos que en sus archivos tengan, o cónsul-, 
tando los libros de historias malagueñas 
publicados en antiguas épocas, especial-
mente los de Roa, Medina Conde, Fer-
nández, P. Cabrera,' Rivera, Ramos. Mar-
zo y Moreno Rodríguez y los más recien-
tes de Guillén Robles, Moretti, Bolea, 
Martínez Montes y otros. 
PREGUNTA NUMERO ].—¿Cual fué el primer 
periódico que se publicó en Málaga, o del que 
ss tengan noMoins?.—Un periodista. 
PREGUNTA NUMERO 2.—Es cierto que fué 
hijo de Málaga el ilustre marino que descubrió 
las Islas Filipinas?—//. G. 
PREGUNTA NÜMERO 3.—¿A que conde se re-
fiere la calle del Cobertizo del Conde y la cer-
cana del Huerto del Conde?. —6'mala-
gueña. 
PREGUNTA NÚMERO 4.—¿La conquista de Má-
laga por los árabes fué debida a Zaicie Ben Ke-
sadi, como indican algunas crómcas antiguas, o 
se debió al célebre Abdeíazis? P. G. 
PFÍEGUNTA NÚMERO 5.—¿Existen algunas 
producciones dramáticas que se refieran exclu-
sivamente a la conquista de Málaga por los Re-
yes Católicos?—(/n aficionado. 
PREGUNTA NÚMERO 6.-—¿Existen detalles 
de las fiestas que se celebraron en Málaga ai 
promulgarse la constitución de 1837.—í/n an-
ciano. . .  • 2iÉ|¿í¿3fei^i^ 
Núm. 7 ¿Se tiene noticia de las corridas 
de toros que se efectuaron en Málaga an-
tes del Siglo XVII, y caso afirmativo 
donde tenían lugar?—¿//i amigo de Paco 
Madrid. 
Núm. 8 En una titulación antigua 
hemos leido que en Málaga ühabía en el 
Siglo XVII una calle llamada de la To-
rrecilla ¿Se sabe cuál era esta?—Un cu-
rial, 
Núm. 9 ¿Los antiguos taberneros te 
nían ordenanzas especiales en esta ciu-
dad?—/?. 5. 
N.0 10 ¿Es cierto que existió un mag-
nífico templo Romano en el Monte donde 
se hallan la Alcazaba y el Castillo de Gi-
bralfáro?—Un curioso impertinente. 
Núm. 11 ¿En que época se creó en Má-
laga una sociedad de propietarios y de 
industriales que fué recibida con gran sa-
tisfacción por todas las clases sociales y 
dio excelentes resultados?—S. B. 
m m 
Número 12.—¿Podría saberse quién fué 
el señor Benítez de Quirós, cuyo nombre 
lleva hoy la calle que si mal no recorda-
mos se llamó antes calle Tapada, en el 
barrio de la Victoria?.—H. G. 
Número 13.—¿Mucho estimaría algu-
nos datos sobre la fundación del conven-
to del ángel?.—Un Sacerdote. 
Número 14.—¿Es conocida la advoca-
ción déla imágen de la Virgen que existía 
sobre la Puerta y Arco de Buenaventura? 
—Un anciano. 
Número 15.—¿Existió en Málaga Anfi-
teatro en la época romana?.—X. X. 
Número 16.—¿Se verificó en Málaga 
algún auto de fé por la Inquisición.—Uu 
anciano. 
Número 17.—¿Es fácil obí alguaa 
noticia Bibliográfica del malagueño don 
Bernardo de Vargas, escritor del siglo 
XVlil.—R. S. 
Número 18.—¿Cuáles " fueron los actos 
realizados por Málaga en la temprana 
muerte del rey don Luis Fernando I . hijo 
de Felipe V?—Un malagueño. 
Número 19.—¿Existen datos biográfico^ 
del mahigueño Fr. Antonio dei Castillo?. 
=R. S. 
Número 20.—En Málaga existió una 
Academia cientifico literaria en el segun-
da tercio del siglo XVIII. ¿Se íieaen al-
gunos datos relativos a ella?—Un aiicio-
nado a lo antiguo. 
Número 21.—Varios autores citan la al-
garada que provocaron los berberiscos re 
sidentes en Má ,.iias antes de ser sitia-
da por los ci... : jjá reyes, en la que pe-
reció el gobemádoi malacitano a manos 
de las turbas y seria oportuno conocer 
con algún detalle este suceso.—Un lector 
de LA DEFENSA. 
N.0 22. ¿Hubo en Alozaina en tiempo 
de los moros una mujer llamada María 
Scgredo, que se consideró heroína por 
cierta acción contra ellos, y cuál fue esta? 
—Un amigo de antigüedades. 
N." 23. ¿Se conocen- los nombres de 
los primeros abogados y. escribanos que 
hubo en Málaga?—Un curial. 
N0. 24 ¿Cuál fué el primer Obispo de 
Málaga'?.—ií. S. 
cierto que en Málaga exis 
tió una junta de moriscos que apoyaban i 
a ios rebeldes de las AlpujarrasV.—.4. M. i 
Ñ0.28 ¿Además de la célebre irmn- i 
dación de Quadalmedina, refiere la histo-
ria alguna otra importante? 
N.0 27.—En un artículo publ . do eri e1 
Heraldo de Madrid se hace r< : 
una comedianta famosa del si > a 
qu« casó con un regidor ce Málag ^quíén 
> ésta? 
T.0 28,—¿Sería tan amable el cronista 
de la provincia, que á estas preguntas 
contesta, que rae diera algunos datos so-
bre el Obispo de Málaga señor Trejo, que 
llegó a ser Presidente del Consejo de Su 
Majestad el Rey Felipe IV?—José Téllez 
Marios. 
N." 29.—¿Es efectivamente malagueño 
el escritor don José M' ales Santisteban? 
—M. R. . 
N.0 3 0 — ¿ T e n - / A ¿ & £ ? O la ciudad de 
Antequera do l í A ^ - ' #i^abalasV— U 
antes} a&rano. 
N." 31.—Desearía conocer con algún 
deír.lle la sangrienta bata1'-' que dio nom-
bre a la Cuesta de la M . ^iza, en el ca-
mino del Colmenar.—{//i malagueño. 
N.0 32.—¿Es cierto que después de las 
luchas de M.irio y tíiia, se refugio en Má-
laga el hijo del Pretor de la España ulte-
rior Publio Licinio Craso?—Un aficiona-
do a la historia antigua. 
N.0 33.—Ya que hoy se trata de recons-
truir el puente de Tetuán, desearía saber 
la fecha cierta de su Inauguración.—LMifs 
Sepülveda. 
N.0 34.—¿Porqué en lo antiguo, ía pro-
cesión del Corpus sa-lía en Málaga por la 
tarde, hora mucho más conveniente por 
muchas razones?—í/« malagueño. 
N.0 35.—He oído hablar de una institu-
ción benéfica que existía en Málaga en 
el siglo XVÍÍ, denominadas Bsatas dei 
Carmen. ¿Donde tenían su residencia? 
N * 3i. -E l erudito Guillen Robles se 
ocupa de ia poetisa malagueña Rosa Gal-
vez de Gabrera, citando las murmuracio-
nes que sobre su conducta se propalaban 
en la época de Godoy. ¿Qué datos se tie-
nen sobre elki?—Un malagueño. 
N.0 37.—Ocupándome en escribir una 
obra relativa a la Historia de Plasencia, 
desearla conocer la biografía del Obispo 
de Málaga don Francisco de Mendoza, 
que también dirigió aquella Diócesis.— 
Un extremeño. 
N.0 38.—¿Cuál fué el motivo de que 
con posteridad a la muerte del Sr. Trejo, 
según se consigna por el Sr. Diaz de Es-
covar, al contestar a una pregunta ante-
rior, estuviese cerca de cuatro años vacan-
te la Diócesis de Málaga?—José Tellez 
Marios. 
N.0 39.—Tengo éntendido que en lo an-
tiguo los montes cercanos a Málaga esta-
ban llenos de árboles; y desearía averi-
guar ia época en que fueron talados.—Un 
entusiasta de los árboles. 
N.0 40.—Al hablar un escritor de Fray 
Alonso Vascones, dice que sus obras, que 
se hicieron bastante populares, las escri-
bió en Málaga. Ningún autor lo cita como 
malagueño y desearía saber si lo era.— 
X . X . 
N.0 41.—Recientemente ha fallecido el 
ilustre malagueño don Ramón Martín Gil 
y como sé que escribió buen número de 
libros y folletos, desearía conocer su no-
ta bibliográfica.—S. B. 
N.0 42.—¿De que aguas se surtía el ve-
cindario de Málaga en tiempo de los ro-
manos y árabes?—Í7/2 aficionado. 
N.0 43.—¿En que lugar se hallaba en 
tiempo de los moros la tantas veces nom-
brada Alcaicería?—Í/AZ aficionado. 
N.0 44.—¿Qué cuadros se conservan 
del ilustre pintor Niño de Guevara, que 
residió y murió en Málaga y al cuál de-
dicó el Municipio una de las calles de es-
ta ciudad?—S. B. 
N.0 45.—¿Cuál es el origen más verosí-
mil del nombre de Málaga?—-(//i curioso 
impertinente. 
N.0 46—¿Es conocida la época en que : 
se fundó la Capilla del Calvario?—an-
ciano. 
N.0 47.-¿Cuál era la antigua calle de los 
Cabailefos?.—Lfa anciano. 
N.0 48.—He leído que en Málaga aún 
se daba el nombre cié Decuriones en el 
Siglo Xyií a determinados funcionarios 
públicos y me agradaría saber quienes 
eran estos y si sus oficios eran ios miBmos 
| que los de igual nombre de la época ro-
l nváñá.— Un anciano, m 
N-* 49.—Qué autores pueden consultar-
se para aclarar algunas partes de la his-
toria de Vekz-Málaga, muy especialmen-
te eu las que se refieren a su reconquista 
por los Reyes Católicos?—Un Deleño. 
N." 50.—¿Existen noticias del rondefio 
don Cristóbal de Sakzar y Mardones, no-
table escritor?—(//z aficionado. 
N.3 51.—¿Es cierto que los pintores de 
Málaga en el Siglo XVI y XVIÍ tenían sus 
ordenanzas especiales, que ponían ciertas 
dificultades al ejercicio de su arte? — 
S. Á. D. 
N.0 52—¿Qué actos se celebraron en 
Málaga en el año de 1556, con motivo de 
la proclamación del nuevo monarca don 
Felipe II?—aficionado. 
N * 53. -He leído en las Efemérides Ma-
lagueñas, un suceso curioso ocurrido en 
el bautizo de un niño, hijo del Correjídor 
Sr. Fernández de Córdoba y desearía ver 
ampliada la noticia de ese suceso. ~ 
S. H. T. 
i N".0 54.-—üeiebraría conocer Ta épul^ y 
detalles de la fundación de la Capilla de 
Martiricos y devoción que los malague-
ños han tenido a los Santos Patronos San 
Ciríaco y Santa Paula.— £//z sacerdote. 
N.0 55,—Se cita en varias obras como 
Hijo de esta Provincia al Dr. Vázquez Si-
meUsque el autor de Bética ilustre estima 
sevillano, desearía conocer algunos da-
ios.^-Un anciano. 
N.Q 56.—¿Se puede determinar la ver-
dadera situación de la población romana 
Suel, que estaba a poca distancia de Má-
Xñgñ.-^Antonio S. T. 
N.0 57.—He oído referir que el número 
de torres que existía en los muros de Má-
laga ai ser reconquistada de los moros 
era importante y rae gustaría averiguar su 
número si es que algún autor lo citó.— 
Tomás Rodríguez. 
Ni0 58,—He leído que estando celebran-
do un año la fiesta de les Patronos de 
Málaga San Ciríaco y Santa Paula ocu-
rrió un importante terremoto que causó 
daños de consideración.—í/n anciano. 
N.0 59.—Tendría gusto en conocer las 
historias especiales de Ronda, que debo 
consultar para conocer algunas vicisitudes 
de la ciudad del Tajo.—Un aficionado a 
la Historia antigua. 
N.u 60.—Al citar ios poetas que exis-
tían en Málaga a fines del siglo XVIII, no 
he visto citado nunca ai Magistral don 
Diego José Benitez Chacón y tengo en-
tendido qué escribía buenos versos.—Un 
sacerdote. 
N.0 61.—A la vez que conocer algunos 
detalles sobre el puente del Tajo, de Hon-
da, quisiera averiguar lo que hay de cier-. 
to sobre la muerte del Arquitecto que lo 





ieícl Q poe sías de Luis Sánchez de Meio, autor que 
no citan puiiién, Marzo ni oíros historia-
dores y desearía saber si era malagueño. 
Un aficionado. 
N.0 63.—Existe alguna obra de biblio-1 
grafía malagueña.—J. L. B. 
N.0 64.—tín un artículo sobrecosas aiin,; 
íiguas de Málaga se-habla de la Torre del; 
Hastrillo. Donde estaba?--/7/i aficionado. ] 
N.0 65.-~¿Se viene diciendo que en las 
antiguas sesiones municipales no ocurrían 
escándalos, dando los regidores, grandes 
muestras de acatamiento y respeto a la 
presidencia. Se sabe algo en contrario?— 
P. S. - • 
N.0 66.—-¿Al final del siglo XV existía 
una calle en Málaga llamada la calle íSa-1 
lada. Se sabe cuál era?—Un anciano. 
N.0 67.—He oído referir una tradición 
que se dice ocurrid en la calle que actual-
mente se llama de Manuel Altolaguirré, 
a fines del siglo XV1IÍ, en que perdió la 
vida, de modo original, un ladrón que 
trató de penetrar en un edificio de aque-
lla calle. Es cierto?—./. Téllez. 
N.0 68.—¿Existen escritas algunas his-
torias referentes a la antigua Villa, hoy 
ciudad, de Archidona?-T-¿//? UEchidonés. 
JN.0 69—Entre 
ra se menciona una del señor Barrero, 
escritor casi desconocido, obra cuyo pa-
radero descariamos conocer.—Un aficio-
nado. 
N.0 70.-Contestada la pregunta respecto 
la heroicidad de Maria Sagredo, desearía 
conocer las proezas de otra heroína ma 
lagueña que se distinguió en la lucha 
contra los Moriscos, o sea Juana de Esca-
lante, conocida por la Doncella de Iztan.-
Un aficionado. 
NI0 71—Me agradaría conocer algunos 
detólles sobre la mora antequerana co-
nocida por la rnora Garrida, que dio lu-
gar á varios romances populares antiguos. 
— Un aficionado. 
N*0 72.—¿Donde se Imllaba la ermita 
íle Nuestra Señora del MiW, lm4£e|ijque 
tué mu/ querida y venerada aé la gente 
de Mar?—«/. ¿. S. 
N° 73.—Desearía saber lo que de ver-
dad puede asegurarse respecto al origen 
de la protección que ef rey moro de Mála-
ga Idris I I dispensó al poeta lisbonense 
Abu l i d #.^al{ejnidaqui.-~(//2 aficionado. 
Ñ.'1 74.—Me agradaría conocer el orí-* 
gen del primer recogimiento de niños 
expósitos que hubo en Málaga,—J. O. L . 
N.0 75.—Estimaría algunos datos sobre 
el establecimiento benéfico de niñas 
huérfanas deí Corazón de María, que 
existió en Málaga en el siglo XVII.—í/n 
Presbítero. 
N.0 76,—En un artículo publicado en la 
revista «La Cruz Roja» de Málaga, re-
cuerdo haber leído que en término de 
Málaga se descubrió en el siglo XVIII una 
mina de lapiz-laztdí.-D€seaua detalles. -
Un afícionado a la Historia. 
Número 77.—¿Es muy antigua la crea-
ción del cuartel de Capuchinos?.—í/h re-
arado. 
Número 78.—Tengo interés en conocer 
algunos datos sobre la fundación del Con-
vento de Religiosas Capuchinas.—./. S. 
| das las primeras casas Consistoriales?— 
¡ Salvador Gómez. 
Número 8d.—¿Fué hijo de esta provin-
cia el ^Obispo de Qaeía don Francisco 
•Guerrero de Torres? Un sacerdote. 
' % Número 81—En un catálogo de Preia-
, dos de las diócesis andaluzas, he visto in-
cluido como Obispo de Málaga al céle-
bre Cardenal y político Julio Aberoni. En 
la extensa biografía de este publicada en 
el Diccionario Hispano Americano en 
otras menas extensas no se menciona que 
desempeñase dicho cargo. ¿Está equivo • 
cado dicho catálogo?—C. G. Torres. 
Número 82 —¿Es cierto que se dictd en 
el Siglo XVIII. una disposición para que 
los clérigos de Málaga no pudieran usar 
determinadas clases de sombreros, bajo 
severas penas.—Un aficionado. 
Número 83.~He visto que en los días 
d ^ Corpus y al paso de las procesiones 
de impedidos se arrojan florea y hojas al 
Santísimo Sacramento y quiero ¡recordar 
hallarse prohibido, pues en mi época así 




, A la pregunta n.0 1 ¿Cual fué el primer 
periódico que sé publicó en Málaga ó 
del que se tengan noticias? | 
Hasta ahora se venía consideraníio y 
ele esta opinión era el erudlío tmillén 
Robles, como el más antiguo de los perió-
dicos de la ciudad el titulado Semanario 
de Málaga: pero la casualidad nos hizo 
descubrir otro más antiguo aunque de un 
carácter especial, del que se consérvala 
colección completa que hemos podido 
; hojear. 
Se tituló: Ejercicio de las ciencias.,, y 
Semanero Malacitano. Se publicaba por 
pliegos semanaiés, siendo su editor o au-
tor don Juan Luis López Peñaiver, Ayu-
dante de Contralor Provincial de Real Ar-
tillería de la Costa del Reino de Granaría 
y Presidios menores de Africa. S • impri-
mió en la oficina de Don. Frau^jo Mar-
tínez d<* Aguilar, en la calle de San Juan. 
El primer número lleva la fecha de 7 
de octubre de 1765. 
Aunque este periódico dedicó preferen-
temente su atención a cuestiones científi-
cas, especialmente relativas a las Mate-
máticas y Geografía, no dejaba de inser-
tar los valores de los frutos y notas mer-
cantiles. 
El último número que conocemos per-
tenece al Lunes 21 de Abril de 1766. 
Le sucedió años después el Semanario 
de Málaga, cuyo número apareció el Mar-
tes 5 de Julio de 1796, impreso en las ofi-
cina de don Luis Carreras. Constaba de 8 
páginas en 4o y el sumario fué el siguien-
te: 
H L 
prin-I Ligara idea de las épocas má: 
cipales de la jjusíúria de España. 
II Los ruiseñores y el águila (poesía): 
III Idilio. 
IV Noticias particulares de esta ciudad. 
V Ventas (En esta sección se anuncia-
ban casas, viñas y embarcaciones.) 
VI Noticias del Puerto (Detallaba la en-
trada y salida de barcos.) 
En 1797 publicaba al frente de la prime-
ra página un grabado en madera con el 
escudo de Málaga y dentro del mismo 
Ntra. Sra. de la Victoria y los Santos 
Patronos Ciríaco y Paula, En este mismo 
año se denominó Semanario erudito y 
curioso de Málaga. 
Continuó publicándose en los años de 
1798 y 1799, siendo el último número que 
conocemos correspondiente al 13 de Ju-
nio de 1800. 
Era un periódico curioso donde pue-
den hallarse noticias sobre las primeras 
funciones en el Teatro Principal y relati-
vas a corridas de toros. 
Abundaban en sus columnas las poe-
sías de vates malagueños, no exentas de 
clásica monotonía y artículos que daban 
lugar a polémicas, de escaso interés ge-
neral. 
Al Semanario de Málaga sucedió un 
Diario, del cual solo tenemos confusas 
referencias, pues no hemos hojeado nú-
mero alguno. En la época de la invasión 
francesa apareció aquella famosa Gaceta, 
que dirigió un fraile afrancesado y La 





A la pregunta n.0 2 ¿Es cierto que fué 
hijo de Málaga el Ilustre marino que des 
cubrió las Islas Filipinas? 
Efectivamente, el descubrimiento de 
gran parte de esas Islas, según reputados 
historiadores, se debió a un malagueño 
bastante olvidado por las generaciones 
que le siguieron. 
Llamábase Ruy López de Villalobos y en 
su juventud se dedicó al estudio del Dere-
cho y de las bellas letras. 
Emprendió la vida del mar, llevado de 
la ilusión de conquistarnuevas tierras y en 
1.° de Noviembre de 1542 abandonó las 
playas Españolas, mandando cinco gale-
ras. El literato y jurisconsulto, convertido 
en geriera} de mar y tierra, a las órdenes 
del Rey, fué tan feliz en los comienzos de 
su empresa como desgraciado en su re-
mata según nos dijo Jiménez de la Ro-
imera, en el Capitulo V, página 20 de su 
©bra Cuba, Puerto Rico y Filipinas. • 
Descubrió primero sobre el Archipiéla-
go de San Lázaro las islas de Jardines y 
después la de los Arrecifes, hoy Caro-
linas, 
A las tierras descubiertas dio el nombre 
de Filipinas en honor de Felipe II, enton-
ces Principe. § 
Sufrió grandes tempestades, las incle-
mencias del clima que le diezmaron la 
tripulación, las ingratitudes de sus su-
bordinados y las agresiones de los indios, 
contra los cuales tuvo que luchar varias 
veces con suerte distinta. 
Murió de pesar y de tristeza hacia el 
año 1549, en que los restos de su escua-
dra regresaron a España. 
N, DÍAZ m ESCOVAR 
dguador 
R E S P U E S T A S 
A la pregunta n0 3 ¿A qué Conde se re-
fiere la calle del Cobertizo del Conde y 
la cercana Huerto del Conde? 
Esta calle del Cobertizo se refiere al 
Conde de Puerto Llano, que debió tener 
allí su Palacio y probablemente un huer-
to adosante, terrenos en los que se edifi-
caron estas calles. 
La duda nos la resuelve una escritura, 
fecha 1665, hecha por D. Alfonso de Bas-
can, en la que hablando de un censo se 
dice: 
«Sobre unas casas que tenemos en esta 
ciudad de Málaga, en la calle del Coberti-
zo del Conde de Puerto Llano extramuros 
de la collación de la Iglesia de Santiago. 
Linda con una casa del Capitán D. Luis 
de la Mota por ambas partes... &> 
Los Condes de Puerto Llano habitaban 
en Málaga en 1654 y tenian su casa en el 
Pasadizo del Conde, según los empadro-
namientos parroquiales. Eran descendien-
tes de ellos las familias de Sánchez ele 
Badajoz, Lago y Figueroa. 




A la pregunta n.0 4. ¿La conquista de 
Málaga por los árabes fué debida a 
Zaíde Ben Kesadi, como indican algunas 
crónicas antiguas, o se debió al célebre 
Abdelazisl 
Es cierto que ilustres historiadores atri-
buyeron erróneamente a Zaide ben Kesa-
di la conquista de nuestra ciudad, pero 
ésto se debe a una afrrmación equivoca-
da del Arzobispo D. Rodrigo y como in-
dica un cronista contemporáneo a haberse 
tomado por Málaga el nombre de Rayya, 
que correspondía a Arxiduna, hoy Archi-
dona, capital por entonces de la Provin-
cia, ciudad vencida por el Kesadi. 
Guillen Robles nos traduce y amplia el 
texto de Ab-Maccari, que no puede ser 
más explícito. 
Abdelazis, hijo de Muza.que gobernaba 
a Sevilla, comprendió que era necesario 
ahogar el movimiento de independencia 
que se agitaba en la región andaluza y 
al frente de los suyos,con buen número de 
judios y aún algunos cristianos que le 
eran afectos,después de apaciguar las co-
marcas de Murcia y Almería, puso sitio a 
Málaga, que estaba bien defendida y dis-
puesta a resistir el asedio, 
i Reunió frente a las murallas malague-
ñas lo más florido de su ejército. La resis-
tencia parecía tenáz y difíciles las sorpre-
sas. Una circunstancia excepcional vino 
en su ayuda.El Gobernador de Málaga sa-
lióse una tarde a pasear por unos jardines 
que se hallaban en los arrabales. Tuvo 
confidencia de ello Abdelazis y envió un 
destacamento de soldados de su confian 
za, que ocultándose oportunamente, lo-
graron cogerle y entre las sombras de la 
noche se lo llevaron prisionero al campa-
mento del caudillo árabe. 
Gran sorpresa causó entre los sitiados 
la prisión de su caudillo y acaso creyó 
Abdelazis conseguido su plan, pero no 
fué asi más que en parte. Malaca conti-
nuó resistiendo con heroica obstinación. 
Admiró y despertó la cólera del jefe mu-
sulmán aquella 'esistencia y vi ó pasar los 
di as sin que ni el hambre ni la propuesta 
de ventajosas condiciones amilanaran la 
defensa de los malagueños. 
De acuerdo con sus magnates'proyectó 
el asalto. Llegada la hora, este fué cruel, 
persistente, sangriento. Al fin los árabes, 
cuya superioridad numérica era indiscu-
tible escalaron las torres y murallas, y 
aquellás tropas desalmadas sedientas de 
rico botín, se entregaron al más tenaz ds 
ios saqueos sin atender las indicaciones 
dél jefe. 
Conquistada Málaga, Abdelazis conti-
nuó sus correrlas triunfales y enamorado 
de este clima admirable, de este cielo 
hermoso y de estos campos encantadores, 
se detuvo, buscando días de sosiego y ho-
ras de paz, en el valle donde existió el 
Municipio Romano de Nescania, donde 
hoy se asienta el delicioso pueblo, que en 
recuerdo de aquel héroe se llama todavía 
Valle de Abdelazis o Abdalagís. 




A la pregunta lio0 5 ¿Existen algunas 
producciones dramáticas que se refieran 
exclusivamente a la conquisia de Mála-
ga por los Reyes católicos' 
Por lo menos conocemos tres prodúcelo 
nes dramáticas, que como argumento 
tienen la reconquista de nuestra ciudad. 
Es la primera debida a la pluma del 
poeta malagueño del Siglo XVIID. Fran-
cisco de Leyba y Ramirez de Arellano, 
y se denomina Nuestra Señora de la 
Victoria o reconquista de Málaga. El 
manuscrito que es bastante extenso se 
eonserva en los archivos de la Biblioteca 
Nacional y copia del mismo existe en 
Málaga. En ella se refieren los episodios 
más salientes del cerco; la tentativa 
de asesinato de la Marquesa de Moya, la 
llegada al campamento de los frailes míni-
mos y la protección dispensada por la ac-
tual Paírona de nuestra ciudad. Está es-
crita en'verso, bastante desigua!, pero con 
algunos trozos inspirados que revelan la 
pluma del autor de El socorro de los 
mantos y no hay contra un padre razón, 
El autor de comedías Bernardo de la Vega 
anunció el estreno en Sevilla del drama 
de Leyba en Octubre de 1672. 
Un poeta que creemos oriundo de Vé-' 
lez-Málaga, llamado D. Eduardo Rute, 
imprimió en Marzo de 1855 un drama en 
cinco actos que tituló La conquista de 
Málaga y aparece editado en Almería. 
No tiene nada de notable ni bajo el pun-
to de vista literario ni el histórico. 
Finalmente.en 1887 al celebrar Málagae 
con inolvidable fiesta el cuarto centenarioc 
de su reconquista, se encargó a dos i 
literatos malagueños, uno de ellos falle-
cido hace dos años, la composición de un 
drama que figurase en la velada solemne 
que se preparaba en el Teatro Cervantes. 
El drama se escribió y representó titulán-
dose La reconquista de Málaga. Desem-
peñaron ios principales papeles las actri-
ces Doña Silveria del Castillo.Doña Con-
cha Pérez de Segura y los Sres. Ruiz 
Borrego, Pepe Santiago, Andrey, Esteban, 
Segovia y otros. Se presentó con gran 
lujo, sin omitir gastos de decorado y tra-
jes. El Ayuntamiento costeó la edición 
que regaló a los autores. 
También el Sr. Béjar empezó una obra 
dramática con este¿argumento, pero igno-
ramos si se concluyó, aunque desde lue-
go no fué representada, 




® A la pregunta n.0 6 ¿Existen detalles 
de las fiestas qm se celebrüron en Má-
laga al promulgarse la constitución de 
1837? 
-íeieñando estos fesfbjos se imprimió 
un foiieío que es hoy bastuníe raro, pero 
que ias destalló. NÜ'!O tenernos a la vista, 
pero si unos apuntes extractados de! mis-
mo, que pueden satisfacer ía curiosidad 
del anciano que nos pregunta. 
El 8 de Julio de 1837 rué el dia señalado 
para promulgar aquella famosa Constitu-
ción, tan discutida como después refor-
mada. En la Plaza de la Constitución se 
elevó un tablado, otro en la Plaza de Rie-
go y otro en la Alameda o antiguo Salón 
de Bilbao. A las cinco en punto, que en-
tonces debia existir más puntualidad que 
ahora, salió la comitiva del Ayuntamien-
to, precedida de maceros y clarines. Se 
dirigió al tablado de la Plaza. Presidia la 
Junta Provincial y a esta el Comandante 
de la Plaza General Bauzó. El Secretario 
Municipal D4 Joaquín Arias, gon fuerte 
voz y en medio de religioso silencio leyó 
la Constitución. Desfiló la comitiva por la 
calle de Granada, precedida del Batallón 
de Cazadores Nacionales y escoltada por 
la Compañía de Granaderos de la Milicia 
y cuarenta lanceros milicianos, con fla-
mante uniforme. En la plaza de Riego su-
bieron al tablado las Comisiones y se re-
pitió la lectura. Continuó aquella proce-
sión cívica por las calles de Alamos, 
Torrijos, Pasillos de Santa Isabel y Ato-
cha á la Alameda, donde por tercera vez 
el Sr. Arlas repitió el documento ©ficíal
íiubo vivas a Isabel II y por la Puerta 
dei Mar y calles Nueva y Especerías, se 
regresó a la Plaza. El Ayutamiento estaba 
adornado, con transparentes colgaduras 
y flores. Alli se verifico el desfile y se re-
pitieron los alardes de entusiasmo por el 
elemento democrático. 
Por la noche el pueblo de Málaga se 
extasió viendo las iluminaciones, entre 
las que sobresalieron las del Consulado 
Marítimo, Casas Consistoriales, Coman-
dancia Militar, Parque de Bomberos, 
Cuarteles de la Merced y de Artillería y 
Colegio de Isabel II . 
: El día 9 juró la Constitución, con mejor 
o peor gana el Cabildo Catedral y el clero 
de las parroquias. Con el mimo fin se reu-
nieron en la casa del Juez D. Jacinto Me-
dina los Procuradores y Escribanos excu-
sándose los abogados. Se repartieron mil 
panes a los pobres, lo que también se hizo 
el día anterior. 
Por la tarde hubo en Guadalmedina 
carrera de caballos que no tuvieron gran 
aliciente, y cucañas en la Plaza de Riego. 
Se permitieron máscaras públicas con 
gran alegría del elemento joven, que por 
este motivo se congratuló de la nueva 
Constitución. 
A las nueve de la noche hubo fuegos 
artificiales en la Plaza de Riego. 
El Lunes 1,0 se repartieron panes a los 
pobres, limosnas a las monjas y raciones 
a los presidarios de Levante. 
Por la tarde la calle de la Victoria se 
vio llena de gente. Se corrieron tres toros 
de cuerda y los animalitos aguaron la 
fiesta hiriendo a tres maletas que se em-
peñaron en demostrar sus aficiones tau-
rinas. En la calle de los Frailes hubo ca-
rreras de caballos y en la del Carinen riña 
de gallos y cucañas. 
El día terminó con una lucida vista de 
fuegos artificíales en el cauce del Gua-
dalmedina. 
El Miércoles 12 formó la Milicia en el pa-
seo de Reding y juró la Constitución ante 
el Subinspector D. Joaquín 
la plaza de Riego formó en 
ma toda fe tropa de. la guarnición, que-
dando después sobre las armas, has-
ta que los milicianos rompíerom filas y se 
fueron a sus casas, lo que demuestra que 
no había mucha confianza en los bata-
llones de voluntarios. 
Entre los concejales hubo algún revue-
lo, pues varios de ellos no eran afectos a 
la nueva Constitución y se negaron a 
concurrir estos, a pesar de los discursos 
del Comandante General. Se publicaron 
pasquines que ocasionaron alguna alar-
ma. 
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A la pregunta n.0 7 ¿Se tiene noticia de 
las corridas de toros que se efectuaro i j 
en Málaga antes del Siglo XVII y caso • 
afirmativo donde tenian lugar? Un ami-
go de Paco Madrid. 
Casi desde aquella revuelta época en : 
que Málaga fué reconquistada por los Re- | 
yes Doña Isabel y D. Femando, tenemos ; 
datos de que en esta ciudad se corrían ío- ¡ 
ros. 
Verificábanse estas corridas en un prin-
cipio al pié del castillo de Gibralfaro, en , 
los alrededores de la Puerta Oscura. 
Después se celebraron las corridas en la 
Plaza Mayor, hoy de la Constitución, ce-
rrándose todas las boca-calles, menos la 
del Toril, o calleja de los toros, que esta-
ba donde se hallaba hoy parte de la casa 
n.0 1 de la calle de Larios, sirviendo la in-
dicada callejuela para el encierro del ga-
nado. La Presidtncia ocupaba las casas 
del Cabildo. Habla gradas para el pueblo 
que costeaba la ciudad* El precio de lo^ 
balcones de las casas particulares era ex-
cesivo y las mejores familias tenian dere-
cho a puesto, en ellos, adquirido aveces 
de generación en genpración. 
En 1676 se labró, contigua al Matadero, 
en el Barrio del Perchel, por iniciativa 
del Goberdador D. Femando de Carrillo 
y Manuel, Marqués de Viliaíieí, una Plaza 
de Toros, Según Medina Conde era muy 
capaz para la lidia de las reses y para 
que los gineteg se ejercitasen en la disci-
plina del toreo, con aposentos capaces 
para los Alcaydes, Fieles de la ciudad y 
Ministros de las Rentas Reales. Se acabó 
el 2 de Mayo del dicho año, figurando 
como Diputados para la edificación D. 
Adrián de Olmedo y Pino y el Capitán 
D. José Velasco Basíaní, ambos Regido-
res Perpetuos de la ciudad. Era costum-
bre que el día de San Luis el Real, o sea 
el 19 de Agosto de cada año, se celeb.ase 
ena fiesta de toros, conmemorando el 
aniversario de la Reconquista. En los l i -
bros de acta hallamos noticias sobre los 
preparativos de estas fiestas. 
El 4 de Enero de 1892 se verificó una 
corrida en celebridad de haber entrado en 
Granada el ejército cristiano. 
¿En Cabildo de 25 de Enero de 1502 se im-
puso la obligación a los Carniceros de | 
dar cuatro toros para las corridas. 
Desde el año 1507 se verificaban fun-
ciones de toros, cañas y parejas en esta 
ciudad el diez y siete de Junio víspera de 
la festividad de los Santos Patronos, San 
Ciríaco y Santa Paula, de cuyas fiestas 
nos da noticia Martínez de Aguilar en su 
Breve noticia cronológica de la funda-
ción de la ciudad de Málaga (1820). 
Descuidadas estas fiestas de toros, el 
Municipio en Cabildo de 9 de Mayo de 
1611, ordenó se llevaran a cabo con so-
lemnidad. 
Un diario manuscrito de esta locali-
dad, nos habla de que los días 7 y 8 de 
Septiemebre de 1646 hubo toros y fueron 
muy buenos. 
En 30 de Junio de 1646 se celebraron 
con suntuosidad desconocida en la Plaza 
Mayor. Acudieron infinidad de forasteros 
y el Cabildo acordó ampliar ios bancos 
que poseía en el balcón grande de las Ca-
sas¡Consistoriales, haciendo otrós asien-
tos más altos. Ei exregidor D. .Francisco 
Gómez de Molina se negó, alegando ra-
zones especiales, a entregar el balcón Cu-
ya llave tenia y esto dió lugar a una 
cuestión que los libros de actas detallan, 
| consiguiéndose al fin que cediese el Sr. 
Gómez de Molina. En el balcón de la ciu-
dad se puso dosel con arreglo a Real Pri-
vilegio. * 
En 1683 se corrieron nada menos que 
trece toros, tomando parte en lá lidia los 
nobles D. Francisco de Pedrosa y D. Juan 
de Melgarejo. 
En 16 de Septiembre de 1686 se orga-
nizó otra función taurina, figurando en 
ella jóvenes de las más distinguidas fa-
milias malagueñas, entre ellos D. Fer-
nando Infante y D. Cayetano de Matera. 
Diez dias más tarde éste era ovacionado, 
como igualmente D.Andrés de Prados, en 
una corrida con la que Málaga celebré la 
investidura con la púrpura cardenalicia 
del hijo ilustre de ia ciudad D. Pedro Sa-
ladar y Góngora. 
En 23 de Junio de 1687 hubo toros con 
motivo de haberse concluido las obras de 
edificación de la Ermita de Martirices. 
En un raro folleto que describe unas 
fiestas celebradas en Málaga encontra-
mos las siguientes ripiosas décimas alu-
diendo a unas corridas en la Plaza Mayor 
verificadas. 
«Cuatro corrí las siguieron 
de toros, que se lidiaron 
corteses, pues saludaron 
a los que en la plaza vieron. 
Con muchos de ellos se hicieron 
grandes tretas, buenas suertes; 
eran hermosos y fuertés, 
muy bien dispuesto, ufanos, 
En fin, este regoci] 
tan singular fué en efecto, 
que linsonjeó el afecto 
y aun ei gusto más prolijo; 
que no hubo desgracia es fijo 
y si ios toros mataron 
caballos, nunca faltaron, 
pues se vio m ciaros aciertos 
que aun sieuao muchos los muertos 
bastantes brutos quedaron. 
En el siglo siguiente la afición no de-
cayó, existiendo algunos toreros mala-
gueños y celebrándose las corridas con 
más frecuencia, dando ocasión a que se 
creara una nueva Plaza «n ei Perchel. Pe-
ro ya esto no es pertinente ni responde a 
la pregunta que contestamos. 
N. DÍAZ DE ESCOVAR 
andaluces y paisanos 
sin disputa, de la muerte. 
Estas corridas costosas, 
serias sin comparación, 
le dieron a, la afición 
el colmo por lo vistosas. 
Las atenciones briosas 
con manifiestos decoros 
y ultrajes a los desdoros, 
hicieron rendir de bruces, 
a los Toros andaluces 
a ios andaluees Toros. 
RESFIÍESTAS 
A la pregmiía tif 8 En una titulación 
antigua hamos leído que en Málaga ha-
bía en el siglo XVII una calle llamada 
de la Torrecilla. ¿Se silbe cual era es-
ta?.—Un curial. 
En nuestro Diccionario encontramos 
que eiectiyam jate existió eu Málaga eli-
día calle, aunque na se fij s la época. 
Este apunte está sacado de un manus-
crito anticuo dos que se puede deducir 
que la calle de la Torrecilla es la ac-
tual de Oiíerias. 
N. DÍAZ DE ESCOVAR 
RESPUESTAS 
A ja pregunta número 9 ¿Los antiguos 
taberneros tenían ordenanzas especiales 
en esta ciudad?—R. S. 
Son tantas las disposiciones que sobre 
vinos, cosecheros y taberneros existen, ya 
en Ordenanzas Generales, ya en Reales 
Cédulas, ya en acuerdos del Municipio, 
que llenaríamos con ellas columnas en-
teras y habría materia para un libro vo-
luminoso. 
Pero creemos dejar contestada la pregun-
ta repitiendo aquí algunas de las disposi-
ciones que se dictaron a principio del si-
glo XV1Í, siendo corregidor el señor Vélez 
de Medrano. Dicen así: 
«Primeramente, se manda, y ordena, y 
da facultad a los dichos tabemer«s para 
que sin pena ni calumnia alguna, aunque 
vendan vino en sus tabernas puedan gui-
sar e dar de comer en sus casas y taber-
nas según y como antes lo solían hazer, 
con que no tengan en sus casas las cosas 
que por las hordenanzas desta ciudad es-
tá prohibido, so las penas en ellas conte-
nidas. 
Item, se les da facultad que puedan los . 
i dichos taberneros tener o vender un vino 
p blanco, e un tinto e un aloque e no más, 
so pena de seiscientos maravedís a cada 
uno que lo contrario hiciere, e tuviere en 
sus casas e tabernas más de tres vinos 
blanco, tinto, e aloque, la mitad para los 
propios de la ciudad, y la otra mitad para 
el denunciador. 
Otrosí para evitar fraudes y cautelas en 
los precios y compras del dicho vino or-
mearon enaron e mand  que los que vendie-
ren el vino den cédula firmada de su nom-
bre e jurada en que declare la cantidad 
del vioo que vende y en qué dia y a qué 
persona, e por que precio de maravedís 
c ida arroba e que el dicho tabernero sea 
obligado aguardar la tal cédula para que 
por ella dé cuenta a la justicia sobre fie-
les de la ciudad que visitasen las dichas 
tabernas, e que en caso que el dueño que 
vende el vino no sepa escribir todavía dé 
ia dicha cédula firmada de mano de otro 
por él por testigo, por manera que en la 
compra e venta del dicho vino, no inter-
venga fraude ni colusión alguna, so pena 
que si ansi no lo hizieren, e los taberne-
ros vendieren el dicho vino sin tener la 
dicha cédula o fraude o colusión intervi-
niere en ello que los dichos taberneros 
incurran en la pena susodicha y decla-
rada. 
Item,que los dichos taberneros que hu-
bieren de dar de comer de sus tabernas 
y en sus casas no puedan vender el vino 
de su cosecha salvo habiéndolo primero 
registrado, e sellado ante el escribano del 
concejo, e quando lo haya de vender a de 
ser poniéndoselo la justicia, o sobrefieles 
ante dicho escribano a precio justo, ha-
biendo consideración a los precios y hor-
denanzas de suso contenidas, so pena de 
dos mil maravedís repartidos en manera 
sobre dicha, y en el entretanto que el tal 
vino vendiere no compre otro so la dicha 
pena. 
Otrosí, los dichos señores dixeron que ! 
porque son informados que de causa de 
los taberneros desta ciudad acó jen e dan 
de comer en sus casas fiados a cuaies-
quier personas que vienen a ellas sin te-
aer riguridad de la paga, y hay muchos 
holgazanes e vagamundos de que la di-
cha ciudad se sigue daño, y de ello nace 
mal exemplo e allende desto sobre las 
pagas de las dichas comidas hay muchos 
pleitos v lo peor es que los hacen echar I 
á cárcf en l  el a los que deben las dichas 
comidas e por evitar los dichos daños or-
denaron e mandaron que de aquí adelan-
te que ningún tabernero sea osado de dar 
de comer a ningún vergante ni persona 
que pueda trabajar, ni a ningún holgazán 
ni vagamundo, en sus casas de tres di as 
arriba con prenda ni sin ella so pena de 
seiscientos maravedís por cada vez que 
lo contrario hiciere la mitad para los pro-
pios de la dicha ciudad y la otra mitad 
para el denunciador e más que haya per-
dido lo que assi les obiere dado de comer 
fiado, y esto se entienda con las personas 
de suso declaradas, e no con los que vie-
nen a negociar e contratar en esta ciudad 
ni con los forasteros que para estos tales 
no se entienda la dicha ordenanza. 
Item, que las medidas del vino tengan 
dos redo ;dos que son dos sellos en la 
boca en cada parte el suyo de manera 
que las dichas medidas tengan su dere-
cho, so péna de seiscientos maravedís 
repartidos como dicho es de suso en las 
ordenanzas antes desta. 
Otrosí, que ios dichos taberneros ten-
gan las medidas con el vino que vendie-
ren frontero a la puerta de la calle e junto 
con ella donde el que lo comprare lo vea 
medir, e el que lo midiere sea en presen-
cia del que lo comprare poniendo la me-
dida encima del embudo y alli se hincha 
hasta que esté bíén rasada y llena sin ía 
acortar ni hacer otro engaño, so pena de 
sesenta maravedís repartidos como di-
cho es. 
Otrosí que no sean osados de fugar a 
naipes ni dados ni tengan mujeres públi-
cas, so pena de seiscientos maravedís 
repartidos en la manera que dicha es. 
Item, que los dichos taberneros no den 
de comer a hombres casados que tengan 
mujeres y fueren vecinos, ni den de co-
mer ni de beber a esclavos,so la dicha pe-
na, e la dicha pena de seiscientos mará-
vedis paguen ios hombres casados que 
comieren en las dichas tabernas. 
Oírosi, que ios dichos taberneros no to-
men carne de la carneceria ni entren has-
ta que sean las nueve antes de medio 
día y lo mismo guarden en el comprar 
del pescado, e que en ningún tiempo to-
men carne de cuarto trasero; ni tocino de 
pemiles, so la dicha pena por cualquir co-
sa desta que excedieren. 
Otrosí, que los dichos taberneros con-
forme a las ordenanzas de la ciudad que 
hablan sobre el pescado no puedan com-
prar ni compren ios. dichos taberneros ni 
alguno deilos ni otra persona-alguna por 
ellos pescado alguno a ojo, e después de 
dadas las nueve e antes de medio díalo 
compre y no antes de lo que se vendieran 
al pese, o a los precios puesto por la 01- \ 
dad, o que no compren ni tengan en ss \ 
casas ni tabernas ninguno de ios pesé' 
dos preciados que esta prrohibido qae 
son lenguados, agujas paladares, con 
grios, pescados en rollo, aramas,lizas, sal-
monete, e albures, e gallos, e rodaballos-
e ierchas, e bailas e robalos e acedías, 
e los oíros pescados en las ordenanzas 
dél pescado contenidas, so pena de seis-
cientos maravedís y el pescado perdido 
e repartido como dicho es. 
Item,porque acaece que ios señores d@ 
viñas venden a los taberneros vinos fia-
dos y no hay testigos ni escrituras se 
manda y ordena que el dueño de vinos 
s: a creído por su juramento hacia en can-
tidad veinte arrobas de vino y con esta 
condición se le dá licencia que ponga 
taberna y no de otra manera alguna.» 
N. DÍAZ DE ESCOVAR 
RESPUESTAS 
A ía pregunta n.0 10 ¿Es. cierto que 
GXÍSÜÓ un magnifico templo romano en 
el monte donde 83 hallan la Alcazaba y 
el castillo de Gibraifarol.— Un curioso 
i uperíineate. 
Historiadores tan notables y autorizados 
como Guiílén Robles y Rodriguez de Ber-
langa, lo estiman así. Lias monedas púni-
cas malagueñas parecen demostrarlo y en 
ellas aparece en el reverso un templo de 
orden jonio, o corintio, con cuatro mag-
níficas columnas y desde estas al ingreso 
del mismo había un pórtico al que-se su-
bía por una amplia escalinata. La supo-
si^ ¿m de que ese templo debió hallarse 
por encima de las torres de la Alcazaba, 
no deja de tener sus fúndamenos. Ese lu-
gar fué eccogido y preferido por la primi-
tiva población romana y los magníficos 
mosaicos hallados en el año anterior de-
muestran que allí hubo edificaciones de 
importancia. Tal vez esos mosáicos.fue-
ron parte del templo o dependencia del 
mismo. 
Los trozos de columnas empotrados en 
las paredes bajas del palacio de los Reyes 
,-idrisitas, o Alcazaba, se cree pertenecie-
ran a ese templo y acaso también los des-
cubiertos en ese mismo monte, en el edi-
ficio que fué Comandada de Ingenieros 
y en la parte de murallas que se derriba-
ron para el ensanche del Parque. Por cier-
to que se debe gestionar que esos tro-
zos de columnas no desaparezcan y ocu-
pe i su puesto en el nuevo Museo Provin-
cias. 
De otro templo romano que en Málaga 
existió tenemos datos. Hallábase no lejos 
de la antigua casa Matadero y en 1675 se 
descubrió el acueducto que sacaba del rió 
el agua necesaria páralos sacrificios. 




A la pregunta n.0 11 ¿En qué época se 
creó «n Málaga una sociedad de propie-
tarios y de industr iáis que fué recibida 
con gran satisfacción por todas las cla-
ses sociales y dió excelentes resulta-
dos? .S . B. 
Hace cuarenta y dos años se fundó en 
Málaga Ja Liga de propietarios e indus-
triales a que debe aludir el autor de la 
pregunta. 
El día 10 de Febrero de 1874 se reunie-
ron autorizados individuos de dichas cia-
ses en el Circulo Mercautil, bajo la presi-
dencia de D. Manuel ae Lara y Romero, 
a quien acompañaba en la Mesa interina 
D. Francinco Torres de Navarra, D. Rafael 
Qarcia Sánchez, Director del Diario Mer-
cantil, con el carácter de Secretario. El 
Presidente expuso las gestiones que en 
unión de los Sres. Garrastachu y Ferrer 
habia practicado; el Sr. Garcia Sánchez 
leyó las bases de la Sociedad que se pen-
saba crear y después de una amplia dis-
cusión fueron aprobadas aquellas con l i -
geras modificaciones. Las bases podían 
resumirse en que constituirían la sociedad 
los propietarios e industriales que lo so-
licitaran, que carecería de todo carácter 
político, que empezaría a funcionar al 
tener 200 Socios, que estos pagarían una 
cuota de cincuenta céntimos a dos. pese-
tas y que la Asociación reclamaría toda 
ley o acuerdo que afectara a los intereses 
de las clases congregadas. 
Se designó una comisión organizadora 
compuesta de los expresados Sres. Lara, 
Torres de Navarra, Ferrer, Garrastachu y • • P 
(Jarcia Sánchez y además de D. José Mur-
ciano, D. Femando ligarte Barrieníos, 
D. Luis Martino y Diaz Martín, D. Federi-
co Ruiz Blaser y D, Antonio.Góinez Qaz-
tarabide. 
Para formar el Reglamento se designó 
a los Sres. Ruiz Blaser, Martino, García 
Sánchez y Gómez. 
Al día siguiente una comisión visitó al 
Sr. Gobernador civil y ai Alcalde Sr. Gar-, 
cía Bartolomé, exponiendo el pensamien-
to que se trataba de llevar a cabo, mere-
ciendo plácemes de las autoridades ios 
iniciadores. 
Días después la Asociación quedó le-
galmente constituida. 
N. DÍAZ DE ESCOVAR 
-RESPUESTAS 
A la pregunta vi.0 12 ¿Podría saberse 
quién fué el Sr. Benitez de Quirós, cuyo 
nombre lleva hoy la calle que si mal no 
recordamos se llamó calle Tapada, en el 
barrio de la Victoria?.—N. G. 
. Alonso Benitez de Quirós fué un ilustre 
jurisconsulto y poeta inspirado que nació 
en Málaga en el primer tercio del siglo 
X Víí. 
Según el Marqués de Vakleílores estu-
dió en Alcalá de Henares, siendo alumno 
del Colegio llamado de Málaga, que se 
debió a iagerosidad de uno de nuesxros 
más antiguos prelados. 
Veraos suyos existen en el libro Desa-
gravios a María Santísima, que se im-
primió en Málaga en 1640, con motivo de 
un lamentable suceso ocurrido en esta 
ciudad y en el que colaboraron ios más 
impértanles malagueños de entonces. Es 
libro curioso que ya citó Guiién Roblos. 
Como jurisconsulto mereció distincio-
nes y respetos. 
Obra suya fué la siguiente que halla-
mos descrita en el n.0 1019 del Ensayo de 
una tipografía complutense, por el señor 
Catalina. 
«Élueidaíió ad text. in Cap Vn. de nat. 
ex. lib. \ entre. Author 1 icen cinto D. Tide-
phonso Benitez & Quirós, Juris Consulto 
Malacitano, liíustrissima Malacitanorun 
Clamyde condecóralo et in Complutensi 
Academia Juris Canonici publico propug-
natore. Sacratur Domino Cristo,)horo de 
Moscoso & Córdoba. Curn ü jeruia. Com-
P uti apud Mariau Fernandez*. 
de itumara.—Licencia dei Ordinario fecha 
14 de Mar?o de 1647-Caría de D. Juan Ro-
jas Centellas, malagueño que ocupo una 
Dignidad en la. Sania iglesia Catedral de 
Málaga, ai autor su paisano. D. Miguel de 
Moez ítúrbíde.—Ai lector.—Dedicatoria. 
Texto. 
Tiene el libro cuatro hojas de prelimina-
res, 91 páginas de texto y otra en blanco. 
En 4.° 
Existen ejemplares en la Biblioteca Na-
cional y en la Universidad Central. 
Valdeílores cita otra obra jurídica de 
Alonso Benitez que titula: 
Comentara ad cap. i Daniatibiis. 
ignoramos si se imprimió. 
El erudito Nicolás Antonio citó y elo-
gió a Benitez de Quirós en el Tomo l.0de 
su Biblioteca Nova. 




A la pregunta n.0 13 Macho estimnria 
algunos datos sobre la fundación del 
Convento del Angel.—Un sacerdote. 
Según los apuntes manuscritos del Mar-
qués de Vaidéflores, Doña Guiomar de 
Herrera, dama principal, por escritura pú-
blica ante el Escribano Melchor de Muxi-
ca, en Málaga a 28 de Abril de 1Ü2J (Me-
dina Conde dice 1625), hallándose con el 
piadoso deseo de fundar un Monasterio 
de Monjas Dominicas, hizo donación irre-
vocable de sus bienes, a favor de dicha 
fundación y del provincial de la Orden 
de Andalucía. Esta donación se aceptó 
en el.Capitulo Provincial de San Pablo de 
Sevilla en 16 de Mayo de 1620. Después 
la misma dama en 2 de Septiembre de 
1622, otorgó nuevas donaciones, exigien-
do se nombrase por Patrono del mismo 
Monasterio a su deudo D.Juan Ponce de 
León. 
Murió Doña Guiomar de Herrera en 
Marzo de 1629 y en 18 de Diciembre de 
1634, se presentó al Concejo Mudicipal 
una instancia del Prior del Convento Ma-
lagueño de Santo Domingo Fr. Francisco 
Rodríguez y de la Beata üe la Orden Ma-
i dre Ana de Cristo, pidiendo licencia para 
I la iundación, la cual se les otorgó por 
I Regidores y jurados. Hubo en la corte al-
[ gunas dificultades que dilataron la Real 
1 Cédula solicitada, pero al fin se vencieron 
[ y en 18 de Marzo se expidió la superior 
¡ disposición refrendada por el Escribano 
i de Cámara de S. M. D. Francisco Vela y 
^Arrieía. Gestionaron en Madrid esta au-
lorización los Padres Fr. Fernando Del-
gado y Fr. Juan de Castañeda, 
res de ios Patronos de esta Obra Pía. 
El Corregidor D. Pedro de Idiaquez, 
Caballero üe Santiago, les dio posesión 
de las casas que ya tenían dispuestas en 
la entrada de la calle de la Gloría (hoy de 
Juan de Padilla), por la parte cercana a la 
Parroquia de los Santos Mártires. El Co-
rregidor leyó solemnemente la Real Cé-
dula a presencia del provincial Fr. Alonso 
de Mora Godoy y del Prior de Málaga Fr. 
Blas del Dia. 
Se designó por Priora a Sor Francisca 
de la Natividad, por Superiora a Sor Ana 
Maiiuela,por Cantora a Sor Isabel de San 
Nicolás y por íega a Isabel de la Cruz, 
que vinieroii de lf)§ Conventos de Grana-
da y Sevilla. 
Según el dicho Valdeflores esta pose-
sión debió darse en 17 de Marzo de 1651 
y el 21 -de Mayo del mismo año fué la 
bendición de la iglesia, acto que revis- ¡ 
tló gran importancia, contribuyendo a ella 
la celosa voluntad del Obispo Fray Alon-
so de Santo Tomás. Dijo iá Misa Fr. Fran-f 
cisco de Quesada, orgullo de la Orden de 
íáanto Domingo y predicó *Fr. Blas del 
Dia. De esta solemnidad levantó acta, co-
mo era entonces costumbre, el escriban© 1 
Matías de Mesa. p 
Cuando las Religiosas, por haber pro— 
íesado varias damas de esta ciudad, lle-
garon a doce, regresaron las fundadoras 
a sus Conventos respectivos. 
En 1652 ya habían comprado una casa 
én la calle de Granada, a fin de trasladar-
se a edificio más amplio pues el primitivo 
era estrecho y poco higiénico. Después 
fueron adquiriendo nuevas fincas hasta 
conseguir su objeto. En 1668 ya se halla-
ban las religiosas instaladas. La entrada 
de la iglesia, que se dedica a San Miguel, 
estaba por la calle de Granada y la porte-
ría por la de Santa Lucía. . 
Comprendía este convento las actual 
calles» del Angel, Luis de Velazquez 
Azucena. 
En 1836 se incautó e! estado de algu-
nos objetos de este Monasterio, incluso 
^ las campanas, según se deduce de un 
1 acuerdo de la Junta de Defensa, que lleva 
i fecha de 23*, de Septiembre del uiismo, 
denegando una solicitud de la Aoadesa y 
Comunidad. 
Allí permanecieron las monjas hasta el 
año 1873 en que la piqueta revolu ítma-
ria convirtió iglesia y claustro en extenso 
solar, poco después edificado. 
Repartiéronse las monjas en distintos 
conventos hasta levantar el que hoy po-
seen en la Huerta Alta, junto al Molini-
llo. 





A la pregunta n.0 14 ¿Es conocida la 
advocación de la Imagen de la Virgen 
que existia sobre la Puerta y Arco de 
Buenaventura?—Un anciano. 
Ciertamente, pues se indica por ios his-
toriadores del Siglo X VIH, que sobre la 
puerta de Buenaventura existía una ima-
gen de la Ssma. Virgen, bajo la advoca-
ción de Nuestra Sra.de los Angeles. Había 
otra de San Buenaventura. 
Guillen al describir la muralla de Mála-
ga, dice: 
«Desde la Puerta de Granada seguía el 
muro por lo que es hoy Plaza de la Mer-
ced y acera izquierda de la calle de Ala-
mos, bajando hacia Carretería. Siguiendo 
esta dirección venía a dar frontero a la 
calle de Mariblanca, en la Puerta de Bue-
naventura, así llamada por los cristianos 
por la imagen de este Santo, que con la 
dé la Virgen de los Angeles pusieron en 
ella.» 
Esta puerta estuvo tapiada durante las 
guerras entre cristianos y musulmanes, 
abriéronla después aquellos siendo muy 
concurrida por dar paso a lugares en que 
se labraron muchas casas. Fué la última 
de las puertas de Málaga que se demolió 
y aun conservamos su recuerdo, pues fui-
mos testigos de su total destrucción hacia 
el año 1875. 
Era de aico de herradura, inscrito dentro 
de un cuadrado que los moros llamaban 
arrbá con un aposento levantado bajo su 
bóveda, con hueco para luz. Después te-
nia otro arco que sostenía una pequeña 
bóveda esférica y tras el otro que daba 
salida a la Plaza donde se edificó el Con-
vento de San Pedro Alcántara, y más tar-
de el Teatro Principal, del que tomó nom-
bre, que recientemente se cambió por ei 
de la Plaza del General Lachambre, acuer-
do del Ayuntamiento, gestionado por el 
Cronista de la ciudad D. Nicolás Muñoz 
Cerisola. 
La Virgen de los Angeles tuvo no pocos 
devotos en nuestra ciudad. Fué titular del 
Convento creado en las afueras por ini-
ciativa del Comendador de Santiago D. 
Diego de Torres y de la Vega, y en el Mo-
nasterio de San Luis el Real, o San Fran-
cisco, existió una capilla con la misma 
advocación, edihcada por el Arzobispo de 
Salemo, hijo de Malaga, D.Luís de Torres» 
la que tenía privilegios especiales. 





A la pregunta n.0 15 ¿Existió en Mála-
ga Anfiteatro en la época romanal"X.X. 
Según indica el autor de las Conversa-
Qiones Malagueñas en su Tomo 2,° pá-
gina 145 y confirma üiiillén Robles en 
su Historia, al abrirse unos cimientos no 
lejos del Hospital de Santa Ana, en el 
arrabal, se hallaron restos de un anfiteatro 
romano, de no pequeña extensión. Se 
conservan trozos"de la gradería, que afec-
taba la forma circular. 
Estos vestigios arqueológicos volvieron 
a cubrirse y deben existir bajo las edifi-
caciones de la actual plaza de Riego. 
N, DÍAZ DE ESCOVAR 
A lü pregan ta n.0 15 ¿Se verifieó en..] 
Mülagci algún auto de fé por la ínquisi-; 
ción?.—Un anciano. 
En la página 326 de Málaga Masu'-
mana se dice que en 1487, pocos días j 
después de ia-Reconquista ,^ se verifico en j 
nuestra ciudad un auto de fé, sacando ! 
al mismo los renegados que fueran cauti-
vos en la toma de Málaga, especialmente 
los judies que después de bautizarse tor-
naron a judaizar. 
En Málaga no estuvo en verdad cons- l 
tituido el Tribunal de la inquisición aun- ; 
que existian Comisarios del Santo Oficio, 
encargados quizás de practicar las prime-
ras diligencias. Los reos eran después 
trasladados a Granada y allí se verifica-
ban las resoluciones de proceso y el cum-
plimiento de las sentencias. La tradición 
señala como Cárcel de la inquisición, 
que deberla ser provisional, una casa de 
la calle de San Juan de Dios, que aun 
subsiste, pero no hay documento que lo 
confirme. Esa casa pertenecía a la aristo-
crática familia de Verdugo y aún se ven 
los escudos de armas. 
En el Archivo E\ i xopal hay algunos 
expedientes relativos al Santo TriLunal, 
entre ellos el testimonio de una sentencia 
que díó el Consejo Supremo para qua se 
restituyesen a las Iglesias Mayores de Má-
laga y Granada, las Canoajias qua usu-
fructuba la Inquisición de Granada y 
una información sobre el derecho que 
alegaban los Ministros del Santo Oficio a 
tener asiento en la capilla Mayor de núes 
tra Catedral. 
, Con frecuencia eran detenidos por los 
I dependientes del Santo Oficio personas 
¡ acusadas por ios delitos en que el dicho 
I Tribunal entendía. En diario manuscrito 
de curiosas noticias, se relata como el 29 
de Abril de 1635 fueron presos y llevados 
a las cárceles inquisitoriales D, José y I). 
Domingo Ruíz Francia con toda su fami-
lia, Cristóbal Peña, Pedro Fernández 
\Cáceres, con su fatnilia, Pedro Gutiérrez 
reña, los hijos de D. Antonio López y 
piros. En 21 de Diciembre de 1659 detuvo 
\ i inquisición a D. Francisco de Lameda, 
D. Francisco de León, Rafaela Muñez, la 
hermana de Lameda, Ñuño Petrera y al-
gunos más. 
En el auto celebrado en Granada en 30 
de Mayo de 1672, comparecieron buen 
número de reos naturales o vecinos de 
Málaga, entre ellos no pocos portugueses 
i avecindados en esta ciudad, casi todos 




A la pregunta número 17 ¿Es fácil ob-
tener alguna noticia biográfica del mala-
gueao don Bernardo d<£ Vargas, escritor 
del siglo XVIItf—R. S. 
Poaemos facilitar algunas noticias ex-
tractadas de la carta qu® el F. Mateo Váz-
quez, Rector del Colegio de los Jesuítas 
ü© Cádiz, dirigió a sus superiores en 20 
de Mayw de 1752. 
Nació D. Bernardo de Vargas en nues-
tra ciudad, de padres nobles y piadosos, 
el día 9 de Marzo de 1679, año en que 
uatt terrible epuiemia causaba grandes 
estragos tn la provincia. 
En ias a^las de ios Padres de la Com-
pañía, estudió Gramática y iieionca. Muy 
joven solicitó hacerse jesuita, pero siendo 
su salud muy escasa, e* Rector se negó a 
sus aspiraciones. Foco después llegó a 
Málaga el Provincial, V. P. francisco Ta-
mariz, y al notar el ardiente deseo de 
aquel joven, su talento no común y su 
piedad extraordinaria, accedió a que in-
gresase. Fué enviado como novicio a Se-
villa y allí vistió la sotana, teniendo solo 
catorce años, desde el día 1.° de Enero de 
1694. Hschos ios votos pasó al Seminario 
de Carmona para aprender como Maestro 
lo que ya sabía como Discípulo. En 1696 
comenzó el estudio de la Filosofía en 
Granada, dirigido por el P. José de Apa-
ricio, continuando el de Teología, gra-
duándose ante el Tribunal presidido por 
el V. P. Manuel Padiai en 1703. 
Ordenado de Presbítero se le confiaron 
las Regencias de cátedras de Humanida-
des y Ketorica de Baeza y Uraimda, des-
empeñando en esta época delicadas co-
misiones reíerentes al rezo y oficio de 
Nuestra Señora del Pilar y a la identidad 
de las reliquias del Sacro Monte, hallazgo 
tan discutido. 
El Papa Benedicto XIII le señaló como 
Teólogo Pontificio para asistir al Concilio 
que se celebró en el Laterano. En Roma 
se captó las simpatías de los cardenales 
Belluga, Cienfuegos, Ptolomei, Salerno y 
otros, que en algunas ocasiones le con-
sultaban. 
Al regresar de Italia se le destinó a la 
Prefectura de estudios de ¡Sevilla y más 
tarde ocupó él itectorado del Colegio de 
la Concepción, vulgarmente conocido por 
el de las oecas. 
Al ocurrir la muerte del P. General Mi-
guel Angel Tarnburini, fué electo el Pa-
dre Vargas para marchar a Roma y asistir 
con voz y voto a la Asamblea que allí ha-
bía de celebrarse. Por cierto que el viaje 
fué peligroso, estando a punto de naufra-
gar el buico que lo conducía. 
Volvió a España en 1730. encargándo-
se de la dirección dti Colegio sevillano m 
San Hermenegildo, aunq te con insisten,-
cia pidió se le relevara de todo cargo. Car-
tas existen que lo prueban, y al fin se es-
cucharon sus peticiones llenas de modes-
tia y santidad. Se traslado después a Cá-
diz. 
Pero en esto llegó la fundación del Co-
legio de Motril y su creador, el Cardenal 
Belluga, exigió que el P. Vargas dirigies* 
la obra, al menos hasta dejarla estableci-
da. Ni los Superiores podían negarse ai 
ruego de Su Eminencia, ni el interesado 
excusar una propuesta que era obligación 
y favor el admitirla. Partió para Granada 
en Octubre de 1738. Nacieron grandes di-
ficultades para esta fundación y con ellas 
amarguras infinitas para el ilustre v^  ' \ 
gueño. El Colegio s«i abrió ap^' 
de Abril de 1740, Viernes de Dolores, y 
se le confió el Rectorado, mas pocos días 
después escribía; 
«Desde que salí de Cádiz hasta el pre-
sente, he vivido en trabajos, cuidados, 
mortificaciones y humillaciones: me con-
solaba con ver este Colegio en que tanto 
se sirve a Dios en el provecho de las al-
mas. Más viendo el estado en que se halle 
no tengo corazón para tantas angustias 
Y así repito a V. P. mis humildes y con-
fiados ruegos de que prontamente señala 
sucesor que pueda reparar este edificio 
que amenaza ruina,. 
Vuelto a su retiro de Cádiz sus discípu-
los se empeñaron en que no dejase de 
publicar sus obras teológicas y filosóficas 
pero encontraron una resistencia en el 
autor. Intervino entonces el Dr. D. Marcos 
Torrijos y Vargas, Canónigo y Dignidad 
de Tesorero en el Cabildo de la Santa 
Metropolitana de Sevilla, sobrino carnal 
de D. Bernardo y hombie de gran ciencia, 
quién se propuso costear y dirigir la edi-
ficacién. La obra tenia diez tomos y esta-
ban ya publicados tres cuando el P, Var-
gas se sintió muy enfermo. Sufría grandes 
síncopes y los médicos estimaron la gra-
vedad. 
El día de San José, o sea el 19 de Mar-
zo de 1752, al marcarse en el horizonte 
las primeras luces de la mañana.expiró el 
P. Vargas a los 73 años de edad, 58 de 
Compañía y 40 de su Profesión del cuano 
voto. El entierro fué solemne, como pocos 
iguales vio la ciudad gaditana, asistiendo 
ei Cabildo Catedral, la nobleza, las Reli-
giones'y el pueblo. El cadáver iba a hom-
bros de la Hermandad de Caridad. Reci-
bió sepultura en el Panteón de los Pa-
dres Jesuítas. 
El P. Vázquez dedica en su folleto ex-
tensas páginas a reseñar las virtudes que 
adornaron al sabio hijo de Málaga. En 
uno de sus párrafos dice fué «operario in-
I cansable, celosísimo de la mayor gloria 
de Dios y del buen nombre de la Compa-
ñía, siempre subdito por inclinación pro-
i pía. Superior solo por elección ajena, de 
todos modos afable en su sencillo trato, 
caritativo en su proceder ingenuo, nada 
solícito de su descanso y que ni aun el 
alivio de su salud quería encontrar... tan 
grande a los ojos de todos como peque-
ño y abatido a ios propios suyos . 
N. DÍAZ DE ESCOVAR 
El averiguador 
mal as:;?; 
tacioties de ia iiv. 
de las Congregfac 
Málaga acor. 6 
presas este act-J > 
sermón notable q 
R E S P U E S T A S 
A la prugimta n.a 18 ¿Cuáles fueron 
los actos realizados por Málaga en la 
temprana muerte del rey don Luis Fer-
nando I , hijo de Felipe V?—-Un malague-
ño. 
En los libros de actas municipales, es-
casas noticias hemos podido hallar, pero 
en cambio un folleto por entonces publi-
cado en las oficinas de D. José López Hi-
dalgo, nos trae curiosas noticias sebre las 
extraordinarias exequias que se llevaron 
a cabo en la Catedral, de acuerdo y por 
disposición de ambos Cabildos, el día 17 
de Noviembre de 1724.,Fueron-,, organiza-
das bajo ia dirección del Provisor y Vica-
rio Gen- r d d O'ñ v- do. Sede Episcopa-
li vacante, Doctor D. ¡Jiego de Toro y Vi-
llalobos. Se elevé un soberbio túmulo so-
bre el que aparecían ia corona y el cetro, 
no se escasearon'.centenares, de hachas 
y negras colgaduras y la Iglesia Mayor se 
vi© llena de selecto concurso, a cuyo fren-
te aparecía el Concejo Minicipal, con el 
Corregidor y Alcaides Mayores, représen-
le'a, de ios gremios y 
ones.. 
pen-tuar en letras im-
soijre todo dar a luz el 
ue prommeió el Dr. D. 
| José Cornejo, Colegial del Mayor de San 
Ildefonso de Alcalá, C^TrVnigo Leleral 
I de ia Santa Iglesia de Orense y Tesorero 
i Dignidad y Canónigo de la de Málaga, 
j Nombróse una comisión compuesta de ios 
i Regidores D, Fernando de Viana-Cárde-
nas, D. Diego Andradé Méndez de Soto-
mayor y D.Juan Francisco^de Solís y Gan-
te y ei Secretario D Juan Calvos. Fueron 
invitados los poetas locales y ellos ilus-
traron el impreso con versos de mayor o 
menor mérito, aunque saturados del mal 
gusto de la época. 
El Escribano Público y Mayor de Millo-
nes de ia ciudad D. Juan de Ortega, inser-
to en elogio de la orad 5a fúnebre del Dr" 
Cornejo, ei soneto siguiente: 
¿Naces o mueres? Dime, el lucimiento 
de esta pira, que ilustran los horrores, 
mortal te vaticinan sus fulgores* 
a inmortal te presagia el Monumento. 
¡Unirse sombra y luz! ¡Poblarse el viento 
de elogios tristes, fúnebres loores! 
Es la primera vez, entre dolores 
que se admira gozoso el sentimiento. 
Pero ya de la duda, oscurecido, 
hispano Sol, Cornejo, me ha enviado 
docto, sutil, profundo, delicado. 
Vivo y muerto te advierte mi cuidado 
muerto, porque en su llanto sumergido, 
vivo, porque en su plaraa eternizado. 
El vate D. Francisco de Medina agregó 
este otro soneto: 
Que sazonas© frutos tierna planta 
nuestro difunto rey, el cielo alabe, 
y eternice sus glorias, el que acabe, 
florida juventud, muerte tan santa. 
Mas la tuya, que tanto se adelanta 
docto Cornejo, con acento grave, 
la fama aplauda, pues la fama sabe, 
aplaudir sin injuria «iencia tanta. 
En asunto difícil siempre brilla 
tu sutil discurrir, tu grande idea; 
digno al fin eres de inmortal renombre. 
La presente admirable maravilla 
a la estampa la da, porque se vea 
pensamiento de un Angel, voz de un hombre. 
Otro poeta, aquel D. Alonso de Villa-
fuerte.cuyo peregrino ingenio se domostró 
en el notable vejamen de la justa poética 
de 1715, aquel Victoriano de especial 
competencia; que mezclaba a las prosái-
cas tareas de su oficio de Escribano, las 
inspiraciones de una musa rada vulgar, 
colaboró también en horneé "je al Dr.Cor-
nejo con este 
SONETO 
¿Quién predica y de quién? El Tesorero; 
del Joven Luis defunío Rey de España, 
y en ün punto desmiente cuanto engaña 
este incansable mónstruo lisonjero. 
La pena abulta el canto lastimero, 
cuya ternura tantos ojos baña, 
en cuanto revé ^era arpeila extraña 
luz funei'al, e a JU rmero. 
Tutelar Angel, por ta España ruega, 
grábense desegaños en m historia 
y el Iris en sus términos desplega. 
De tu Real padm iiustia la memoria! 
descansa en paz y en tu sermón sosiega, 
que ejs otm accidental postrera gloria. 
También escribieron versos D. José de 
Ortega, (unas décimas) y D. Antonio Se-
defi® (otro soneto). En prosa aparecen 
elogios del Rector del Colegio de Jesuítas 
D, José de Iturrate y del Arcediano Don 
Juan de Lázart de la Vega y Aparicio. 
Este Don José Cornej© Sancho, tan elo-
giado por su Sermón, era natural de To-
ledo, hijo de D. Manuel Rodríguez Corne-
jo y de Doña Juliana Sancho Granad©. 
Estudió en Alcalá y se licenció en Teolo-
gía en Avila. Hacia 1718 se le designó 
Canónigo Lectoral de Orense f en 31 de 
Julio de 1731 st posesionó de la Tesorería 
de Málaga, vacantt por mutríe de D. Fé-
lix de Solis Bedmar. 
Veinte y cuatr® años estuvo en esta 
Iglesia y según Bolea fué de ios Capitula-
res más celosos de la prosperidad de ella. 
En 25 de Qctubr » da 1746 se despidió del 
Cabildo para iv a Falencia, de donds ha-
bía sido nombrado Obispo, posesionán-
dose en 15 de Diciembre. 
Cinco años después se le trasladaba a 
la diócesis de Plasencia. 
Murió en esta ciudad el 4 de Diciem-
bre de 1755. 
Existe impreso otro sermón suyo en ho-
nor de Han Estanislao de Kostka (1727) 
. " . N. DÍAZ DE ESCOVAR 
malaoueño 
R E S P U E S T A S 
A la pregunta n.0 19 ¿Existen datos 
biográficos del malagueño fray Antonio 
del Castillo? R. S. 
Este ilustre hijo de Málaga debió nacer 
en los últimosf años del Siglo XVI. 
Ingresó en la Orden Franciscana, orde-
nándose de presbítero y logrando en bre-
ve importantes puestos, que debió a su 
talento y celo. 
Obtuvo el codiciado nombramiento de 
Comisario General de la Tierra Santa 
donde la cristiandad le debió grandes be-
neficios. 
Allí fué Guardian del famoso convento 
de Belén, 
Escribió a su regreso la obra El devoto 
peregrino, viaje de Tierra Santa, que de-
dicó a S. M. ei Rey Felipe ÍV, imprimién-
dose por vez primera en Madrid el año de 
1654. 
Gran éxito obtuvo este libro donde se 
detallaban no pocas curiosidades de 
aquella región, pudiendo hallarse en sus 
páginas noticias de la vida de nuestro 
biografiado Fr. Antonio del Castillo. 
Fué tan leída esta obra que se imprimió 
en varios idiomas. En Turín se hizo una 
edición en 1656 y otra en París en 1666. • 
En España las hay de 1656, 1684 y 
1712. 
Felipe IV le dispensó su protección, 
siendo su confesor y el de las infantas. 
Escribió otras obras que no debieron 
imprimirse y se dan como perdidas, entre 
I, ellas unas noticias sobre los productos del 
Asia más importantes para el comercio 
europeo. 
De edad avanzada falleció, probable-
mente en Madrid en el año 1669 . 
H H N. DÍAZ DE ESCOVAR 
RESPUESTAS 
A la pregunta n.0 20 ¿En Málaga exis-
tió una academia cieatíjíca o literaria en 
el segundo tercio dei siglo XV/íJ; ¿se tie~ 
nen algunos datos relaauos a euat Un 
aficionado a io antiguo. 
Son tan cortas ias noticias que sobre 
ella tenemos, que hemos dudado si con-
testar o no a esta pregunta, dejándola en 
el legajo donde han de figurar tantas ptras 
que por nuestra insuficiencia, o por falta 
de datos, o por la inseguridad de l«s que 
poseemos, han de verse sin respuestas por 
mucho que io lamentemos, 
En Málaga existió en ei siglo XVIII la 
Academia de Ciencias, Naruraies y Bue-
nas Letras, de que fué .Presidente aquel 
famoso médico llamado del Agua, Don 
Manuel Fernández Barea. Estada ya for-
mada en 17 jd y aun daba señales de vida 
en 14 de Febrero de 1760, en la que pro-
nuncio un Discurso filosófico sobre la 
* gran marauiila del mando el Académico 
;lrionorario D. Antonio Manuel Quarteraro 
y Beríololi, Presbítero, Graduado en Cá-
nones y Colegial haoiíual del Real Semi-
¡fíiario de San Sebastián de Málaga. 
Algunos de los discursos de esta Aca-
demia existen impresos y algún indicio 
nos hace creer que su íundador,o alómenos 
uno de sus funaadores, y después el alma 
de esta institución fué ei antes citado Sr. 
Fernández Barea. 
N. DÍAZ DE ESCOVAR 

RESPUESTAS 
A la pregunta número 21: Varios auto-
res citan la algarada que pt ovocaron los 
berberiscos residentes en Málaga dos 
dias antes de ser nuestra ciudad sitiada 
por los Reyes Católicos, en la que pere-
ció el Gobernador malacitano a manos 
de las turbas y sería oportuno conocer 
con algún detalle este suceso.—Un lector 
de LA,DEFENSA. 
Bien puede quedar complacido el lec-
tor que hace la pregunta con copiar aquí 
la relación que Guillén Robles, maestro 
de maestros de la historia del periodo 
musulmán, hace en su obra (pág. 249): 
Estaba la ciudad abundantemente pro-
vista de bastimentos y vituallas, de arti-
llería, espingardería y ballesteros, hallán-
dose también a punto de combate el Cas-
tillo de Genoveses, las Atarazanas, Alca-
zaba y Gibralfaro. Daban presidio en ella 
a más de ios vecinos, ocho mil gomeres: 
africanos que arribaron a tierra musulma-
na para, pelear por el Koran; gentes fieras, 
membrudas y valerosas, ágiles para cual-
quier marcial empeño. Procedían algunos 
de los destacamentos fronterizos, y eran 
hijos de aquellos terribles "Voluntarios 
de la fe,,, cuya vida reseñé antes, volun-
tarios también como sus padres; .proce-
dían otros de las regiones mogrebinas 
I que en dias serenos se distinguen remota-
: mente desde las playas malagueñas, tras-
portados a estas por embarcaciones vene-
cianas y genovesas: pues la sed de lucro 
acallaba en la conciencia de aquellos 
egoístas mercaderes la voz de la religión, 
al traer a España a tan terribles enemi 
ros. 
e codicia que reprocharon 1 
Reyes .Católicos, quejándose amarga 
enérgicamente de ello a ios cónsules c 
Venecia y Génova establecidos en Cádi 
y ¡Sevilla» y más adelante a los senado 
de ambas Repúblicas. 
Estaba declarada la ciudad por Boabdiül 
último sultán granadino, gobernándola en' 
su nombre Aben Comixa, ilustre magnate 
de su corte. Acaudillaba a los africanos-
Hamet el Zegrí, personaje extraordinario 
por su temple de alma, por sus proezas 
y por su adverso destino. 
Era Hamest un hombre de linaje, incli-
nóme a creer que africano, pues su ape-
llido el Zeg. atsagari el froncerizo parece 
demostrarlo; ignórase su alcurnia: parti-
dario de Muley Hacen mientras este vivió, 
pareció después inclinarse a Boabdil. Los 
cristianos le hablan encontrado frecuente-
mente en batallas y cercos, talando sus 
tierras o amparando las musulmanas, ga-
nando en muchas ocasiones rehombre de 
magnánimo y valeroso. Siendo alcalde 
de Ronda habiapeleado desesperadamen-
te en el desastre de Lopera; en el sitio de 
Coín rompió con una feroz acometida las 
líneas Cristianas, consiguiendo entrar en 
la plaza; aunque no evitar su rendición; 
engañado por los astutos manejos de Fer-
nando V acudió presuroso a socorrer a 
Málaga, mientras que sus enemigos en-
tablaban el asedio de Ronda, y aunque 
« con escasa fuerza molestó bastante a ios 
sitiadores; corrió desde Málaga a Loja, 
y hubiera arrollado una división cristiana 
si fuerzas superiores no lo hubiesen im-
pedido, debiéndose a su enérgica media-
ción la honrosa entrega de la plaza. 
Nadie mejor que aquel hombre repre-
sentaba las elevadas condiciones de la ra 
za árabe; valiente como el que más, dig-
no, con esa austera dignidad de los mu-
sulmanes, que inspira al par que respeto 
simpatías; guiado por nobles fines y por 
hidalgos sentimientos; tenaz y entero en 
sus resoluciones, cortés al mismo tiemoo 
olvidando con bizarra abnegación la pro-
pia persona entre ias desventuras de su 
casta; decidido por el honor de su patria 
como los inmortales defensores de Zara-
goza y de Gerona, Alvarez o Palafox, fal-
tóle lo que a otro hombre insigne de la 
historia malagueña, faltóle, como a Ornar 
ben Hafsun, la fortuna. Que si el éxito, 
entre los que saben apreciar las humanas 
acciones, no da la gloria, bien puede con-
cedérsela inmarcesible al heroico defensor 
de Málaga, entre los más célebres guerre-
ros de nuestra Edad Media. Al cual puede 
aplicársele cumplidamente aquellas pro-
fundas razones del gran Felipe II al empe-
rador Carlos su padre; 
• Quien perdió por fuerza de la fortuna 
puede estar consolado, pues contra su 
prudencia y grandeza con todos los ele-
mentos conspiró. Ni jamás conviene eno-
jarse con los casos; obre cada uno lo que 
ha tocado, que si dispuso bién obro prós-
peramente». 
Entre los moradores de Málaga los pare-
ceres eran varios. Unos, más cautos, pre-
viendo su propia ruina y la de sus fami-
lias, muertes, cautiverio, pobreza, conven-
cidos de que toda resistencia era ineficaz, 
sabiendo cuan benévolamente trataban 
los reyes a los que de grado se les ren-
dían,deseaban encomendarse a su miseri-
cordia y salvarse con cuant® les era que-
rido. Otros más violentos y alentados, 
quizá más desesperados, proclamábanse 
urdienternento por la resistencia; y no se 
contentaban con proclamarla, imponían-
la a las masas, siempre inclinadas, es-
pecialmente los meridionales, a los re-
cursos extremos; a la vez cerraban los la-
bios a la gente pacífica con los feos dicta-
dos de egoísta y cobarde, o con el apelli-
do de patria,y religión inflamaban sus co-
razones. Ciertamente la solución de su 
empeño era desesperada; pero, no era 
vergonzoso rendirse sin resisisíencia a sus 
eternos adversarios? no era inicua acción 
cerrar al islamismo español sus comuni-
caciones con Africa por mezquinos intere- í 
ses? tan imposible sería conseguir auxilios 
de Boabdil, dei Zagal o de los demás sa-
rracenos ¿no era más hidalgo, más honra- | 
tío, caer luchando briosamente, como 
hombres libres, que humillar las cervices 
como esclavos? 
Mantenían el fuego de la resistencia los J 
gomeres: atiizábanle bastantes renegados 
andaluces y castellanos que entre ellos I 
rnifitabap-gente perdida, homicidas y la- \ 
orones perseguidos'por la justicia, que te 
niian caer en sus garras y sufrir los crue-
les suplicios que merecían sus proezas. 
Ayudábanles en su inicua tarea todos 
aquellos sarracenos que se sentían agrá* 
viudos por los cristianos; perseguidos rón-
denos, que viviendo como monfíes entre 
los breñales de la Serranía buscaron en 
Malaga campo abierto a sus feroces incli-
naciones; aiorcños motejados de cobar-
des, por naberse rendido fácilmente; cam-
ptámos arruinados, aldeanos despojados 
de sus tonunas, todos ios que en ei uni-
versal nauíragio de la morisma maiuguo 
ña.huüian perdido porvenir, hogar es y fa-
minas; la desesperación y la venganza. 
iiamet acaudillaba el partido ae acción; 
: coniaua la gente pacífica con ei alcaide 
AbuiKasim ben Corníxa, quien respundien 
do a sus esperanzas, se propuso entre-
gar a Málaga, Para conseguirlos empieó 
como intermediario a Juan de Robles Al -
caide jde Jerez, cautivo en la Azarquia y 
recientemente canjeado por el ue Aiura, 
que gozaba cuantiosa ku tuna. 
Aben Comixa y Juan de Robles toma" 
ron el camino de Veiez, dejando ei piuñe-
ro a un hermano suyo haciendo sus veces 
en la' Alcazaba. Pero desgraciadáaieaie 
no se trato el negocio tan en secreto, que 
dejarán de saberlo ios berberiscos y re-
negados; quienes, clamando traición, 
amotinare).; a sus parciales, ocuparon con 
r 
taifas amigas ias puerías y fortalezas 
eotraron a viva fuerza en la Alcazaba, 
dentro de la cual asesinaron ai goberna-
dor y a varios de ios que estaban con éi, 
mientras que a voz de pregón conminaban 
en calles y zocos con pena capital a íos*Í 
que trataran de rendición. A la vez pro-
clamaban por alcaide ai Zegri y por sultán 
a Abdaliah el Zagal, rivai üe su sobrino 
Boabdil en sus pretensiones ai solio gra-
nanino. 
Hamet aceptó el cargo que los suyos le 
ofrecían, procuró aumentar el aprovisio-
namieato de ia ciudad, armó a cuantos 
desearon combatir por su patria, y se pre-
paró para una larga y sangrienta defen-
sa». 




A la pregunta n.0 22 Hubo en Alozai-
na en tiempo de los moros una mujer 
llamada Moría Segredo, que se le consi-
deró heroína por cierta acción contra 
ellos y cuál fué este?—Un amigo de an-
tigüedades. 
Bastantes lustros eran ya pasados desde 
que los moros habían sido despojados de 
su poder en España y de que la bandera 
cristiana reemplazó a la media luna. Pe-
ro nuestra comarca andaluza estaba in-
festada de moriscos, rebeldes algunos, hi-
pócritas los más, que esperaban la ho-
ra de la venganzasu odio a los cristianos 
era cada día mayor, dando origen a re-
vueltas, procesos y condenas.Sus mismos 
Jueces especiales éran injuriados y se 
desconfiaba de ellos.En villas enteras solo 
moriscos existían, pues los cristianos que 
fueron a poblarlas comprendieron el ries-
go que corrían. Las Alpujarras, la comar-
ca veleña, la Sierra Bermeja y otras re-
giones eran centro de coaspiraciones. 
Lorenzo Aifaqui, de procedencia árabe, 
de sanguinarios instintos reunió más de 
tres iiiíl moriscos; procedentes de tíerms 
ronden as y proyectó apoderarse de Alo-
zaina, pueolo qus sabía estaba casi des-
habitado, pues los vecinos habían ido a 
la siega y solo mujeres, viejos y niño5', 
había en el poblado. Eran capitanes de 
este alzamiento los moriscos Alíor y 
Yabeli. 
Un destacamento de seiscientos hom-
bres salió cautelosamente para Alozaina, 
donde según uu ilustre hisíoriador solo 
quedaban siete hombres. 
Kl esciidero Qinés Martin.apercibido, dio 
la voz de alarma, excuso ser preso por los 
rebeldes y unido a los siete vecinos, con 
las mujeres y niños, se guareció en el cas-
tillo que estaba casi en mina. 
Las valientes hembras, poniéndose las 
monteras, capacetes y capotes de los hom 
bres recoman Iss almenas fingiendo exis-
tir numerosa guarnición y otras tocaban 
a rebato volteando la campana de una 
capilla que dentro del castillo había. 
Envalentonados los árabes creyendo 
seguro el triunfo disparaban contra el cas-
tillo. Uno de sus más decididos defenso-
res, el anciano Martín Sagredo, o Sagredo 
Domínguez cayó gravemente herido. 
Tenía este una hija llamada Maria, de 
tanta hermosura como corazón, que au-
xiliaba a su padre. 
Al verlo caer, al mirar correr su sangre, 
aquella heroína arrancó la aljaba y balles-
ta de las manos del moribundo, se colocó 
en lo más alto del muro y defendió con 
incansable ardimiento un poríiilo hacia 
el cual los moriscos se precipitaban. 
Cayó muerto uno de estos, muchos se 
vieron heridos y los restantes sa acorba-
daron ante la bravura de aquella cristia-
na. 
Los vecinos que estaban en el campo 
oyeron las campanas, el clamoreo y las 
descargas y unos tras otros regresaron an-
siosos a sus hogares. 
Derrotados los muslines prendieron 
fuego en su huida a más de treinta casas, 
y se refugiaron en la Sierra, dejando nue-
vamente Álozaina en poder de los cristia-
nos. 
Medina Conde en su Diccionario geo-
gráfico malacitano, reunió apuntes que 
distan algo del relato anterior. 
Hablando de Alozaina se dice: «que 
una sola mujer llamada María de Se-
gredo la deíeodio de que la asaltasen los 
moros, pues habiéndole avisado de que 
tenían una escala echada a la torre que 
, — 
estaba sobre las puertas y no habiendo 
ni un hombre solo en el pueblo, acudió 
corriendo a socorrer la parte que pudiera 
y con efecto se asomó a la Torre y vió 
que por la escala iban subiendo tres mo-
ros y en el mismo sitio había unas col-
menas. Se volvió y tomo un corcho muy 
lleno de ganado y lo tiró al primero que 
subía. Lo derribó y a los demás, uno en-
cima de otros y no contenta con esto ni 
con haber muerto a uno de ellos del gol-
pe, practicó la misma diligencia con otras 
dos colmenas que aunque ninguna les 
pegó se hicieron pedazos ios cdrchos y 
huyendo de las abejas ios veinte y dos o 
veinte y tres que venían, desalojaron el 
pais». 
El heroísmo de María, a quien indu-
dablemente se debió que el castillo no 
.fuera asaltado, se conoció en toda Espa-
El rey supo la hidalga y temeraria ac-
ñón de la joven malagueña y quiso pre-
niarla. . 
Efectivamente, en nuestros archivos 
xmsía que la bondad real concedía poco 
lempo después a María Sagredo, en con-
cepto de dote y como prsmio a su bravu-
a unos heredamientos en Torrox. 





A la pregunta n.0 23 ¿Se conocen los 
nombres délos primeros abogados y es-
cribanos que hubo en Málaga.— Un cu-
rial. 
Solo tres jurisconsultos se mencionan en 
los Repartimientos. 
Eran estos Fernán González, que proce-
día de Fuentes del Canto y del cual no 
poseemos otras noticias. Alonso Escuder, 
Bachiller en leyes y persona muy docta y 
respetada. Hemos dejado para citarlo el 
último, al jurisconsulto que en primer lu-
gar nombra el Repartimiento. Era este 
Alonso Fajardo, primo del primer corregi-
dor de Málaga Garei Fernández Manrique, 
aunque el verdadero parentesco no era 
con el Corregidor, sino con su esposa Do-
ña Aldonza Faxardo. Este .bachiller en 
Leyes era de aristocrática familia e hijo 
del Corregidor Mosén Antonio* de Ojeda. 
Fué progenitor de los Condes del Arco y 
Castroponce y de los Tollos que en esta 
ciudad residieron, poseyendo el Señorío y 
Alcaidía de Vezmiliana. D. Alfonso fué 
uno de los primitivos Regidores de Má-
laga. 
En cambio el numero de Escribanos 
públicos que Medina Conde menciona, 
no es nada pequeño. 
u.iv/ii 'L /a. 
Son estos: Francisco de Madrid, Fué 
hijo de Alonso Fernández de Madrid, Con-
tador Mayor del Rey, y de Doña Caíaima 
Fernández de Ocaña. Sirvió de Secretario 
al Rey D, Juan II y a ios Reyes Católicos. 
Ocupó en Madrid puesto de Regidor. Asis-
tió a la conquista de Jaén, Cambil y Alha-
ma. Disfrutó repartimientos en Málaga, 
Vélez, Alliama y Granada. Rodrigo de 
| Alcázar. Era hijo de Ruiz González de 
Alcázar. Antón López de Toledo: Fué Es-
cribano de los Reyes, Notario público en 
su curte, remos y señoríos, Perpetuo del 
« Repartimiento y Reformación y Secreta-
rio general de la Paga de los Guardas de 
i la costa del mar del Reino de Grabada: 
I Juan Garrote: Teniente de Escribano del 
| Consejo. Fernando Alvai'ez, Lope de Ta-
1 lauera, Pedro Zamora, Juan de Molina, 
\ Escribano de Cámara de Su Alteza y Se-
cretario* del Duque D. Alonso. D.Juan del 
Castillo, EscúhdLúO de Cámara de Sus Al-
tezas y üi i Reparamiento de Málaga. Pe-
dro Fernandez de Madrid, Escribano Ma-
yor ae Málaga y de su Consejo. Cre^íitios 
es el Pedro Madrid que también se cita. 
Gonzalo Pérez de Peñaranda, Escuoano 
de Cámara. Alonso Palmero, Juan de 
Solier, Jerónimo de Salinas, Pedro Mar-
tínez, Femando de Za/ra, y Pedro de 
Córdoba, veciao que fue de Antequera. 
Estos Escribanos obtuvieron cinco par-
tes en el Repartimiento, excepción de Ló-
pez y Castillo, que merecieron siete. 
N. DÍAZ DE ESCOVAR 
El aieripador 
mafagoeio j 
A i * pí^tfsnfti a * M i C z é l fui t i primer 
O h H f f d* M ó h t g m l - K. S. 
M f . Flor»z, «n ,d iois-o Xíí 4* su 
de la Rtllf iéa QtMiñn* mmihm «Lt 9«n~ 
tt Iglwí* i® Málaga » a»a l is ^ á s 
antiquísimas f famosas áft Ifepífít, « i i 
toa para tus fFsai«s«s d»!». üMIft mcu-
rrir a ia« fiedonet qtt alfui-)* talslerén 
l » f atarla; puts «u lama dasd* aníat da 
la Critttanáatf, su «lttia«í6n «raoblaaS^a 
tan kianaa da la íiarra f «al mar, |or sw 
amporia y «a axatóancía la l rd las dtsiáa 
pobiaeioatt i al éoátérho, péélanfua las 
jifimares Miaistroi Er*nfilfccé pusicaa* 
su atandéa ea latroduaír alli «i f f^ n© 
i del Ivaftgalia, cuando alfiin» i t los 
Afaslóiiaas Bibtmaw (|iia prellaaiFon pe? 
aquailos •oañnar San Tasifón m Em¡K 
' San Cadli® en Qranaáte y Ssn El ida «n 
; Caraaea a Cartaia:.«ifa «entra litoral ?la-
aa a ^uadat aft Méísg^. l s , pues, pr@císa 
raaaneaaf ta® hakianio tmim ápsíññm 
i vangü íaes par B|ael con tomo, ne se 
iaatuidarfan los primeros Mi ni sima an 
fravtef finían praditira ara. y regenteara 
la Cátedra Kvanjéllea. La cierto as, que 
Málaga mua^lm taa íiofable a^ti iüeiaá 
ea d han*? da Silla Fanülida, %né ablíga 
a aar ratanadéfa par una ée Im fundaias 
al fia ¿al Siglo I |o? algún líétí^nlo da losj 
Ataaf^Hior. in#s al fia d^l Slfi© ÍII la ha-
llamos éHliff nidad BÍ ) !^! ! ! ] , '^ ya qü&dm 
natada « i atrás ^arías^ue íf-aeias d m ñ s 
fiallatiios Fr*lado«, ni tiaftpa Aé ta parsc-
aeetón Diaelassaa», na áében átclrse luft-
dadas foi «ttoaaat, ni pota antas,® eausa 
d* U ferrarfteldt ds D«cio, fu* prftmovl 
do pe? •tros críí«]«s suesgorss, íurfel el 
Mando desda * I isedi* del &if It ! ! I sin 
átjap fwpirtr, f por tant* no ofreciá 
•portaaiiad para tsíablcctr nuevas ígle-
ilas, aatts bien isba mucho que hac§r a 
la solieiíud á t los prelados cons«rvnr las 
%u© desde el Siglo primero © segundo se 
©rigieren». 
«Vienáo, |ii«s, tue la tierra dé Málaga 
íenia su Fasíor antee da la peri#«udón 
deDietleciano, ínfidmos habar sido «ata 
Ifleslt uta é@ las th^tituiéas po? el aelo 
i e ios frlíaeros Apest*líeos; puee ai! ae* 
rrecpendia a un íefiiíario tan firinelpnl y 
tan dileteáo seaao el que kay entre Gra-
nada f Oibreltar, ^tie careaieRáo de f il).« 
en el aentro, qut es Málaga, fuern ínauito 
lo qué ÍÍ* fstede imaginant en ponida 
tan fértil y florida». 
Va?io9 fiorabraa le antltaos ^relaáos 
de Málaga, a&leriorae.al Siglo Ul,. fuaron 
aiUdoa.y tetra el loa Sanílafo.San Torcua-
to San Sallana (alo 73),Ansa,í«« (iCK)) Dá-
maso (138), Fllífo (163), Mtóímiano (29?; 
jr Sai Fdliciaae (l©8), paro no solo eonRiv 
mm satas notiaias, «ino que hay ^ae sa-
ponerlas felfa», e hijas d i afaallos croni-
aor<«@ «eya falla la fardad probaron Ni-
colás Antonio Maytnf, al Marqués dt 
Mondé]ar,el Cardenal Aguírra y sobre to-
do al erudita archldonés Qodoy Alcántara 
en su famoso libro, con justieia premi iáe 
por la Real Academia de la Historia. 
El primer Obispo de Málaga de quien 
tenernos datos ciertos fué San Patricio. 
Consta que asistió al Concilio d@ IU1* 
berl (Hvlr*)', ael'ebmde s^gáñluán Morín 
el año 32 i aegún Domin^C! M«urí al 30» 
y otros easritoreararian en ti a el 303 al ¿05 
Concurrítron 19 Obispos, 24 Preabitafoe 
y gran nú ai ara de Diiconos y Legos, en-
tre alioa Felicísima, presbítero de Teba, 
León qua lo ara da Accinlpo (Ronda) y 
Januario, fuá íaé de Idiaro (Alhaurin t i 
ratrido ñrnié m el décimo 
din* Goadt lo eatimí) más n 
Oilo.tí itnombrado prelado de Córdofea. 
Como *sts ®t consagró mi «I «ñ» 8SH haf 
fu« lupontrift cons«graciéa de San Pa-
tricio hacia el aílo 200, craensia f lie hace 
suya el autor de Málaga Musulmana. 
Na falta ^ulaa suf aaga qae muri* víc-
tima de la» persecuciones que en al Si$lo 
111 redaron con sangre da mártires la tie-
rra Bétiea. 
Málagi no la ha al vi dado y bajo eu ad-
?oc«ci*n ssdste ana parrofuia, la «eada 
aa di Barrio de Hiifl!n,,qi® f*r cier-
to attá pidiendo te adifíqua por loe eató-
lleot malagu^lot una igletia s á e espa-
ciosa, 11 Ayuntamiento le dedicó una ca-
lle» que va úmú* la de Alfonso XH a la 
de Srislo de la Epidemia, 
Dsepués de ésta Obispo y antea del fe-
riado áre&e, tenemos noticias délo» pre-
ledos Sevtro, Jaauarto, Teadalfo, Qunüa, 
Samuel y Honorio. En ín oca musulma-
na kubo algunoe Obispo» titulares. 
El primar freí-üá© n:!« rifió la diócesis 
al veriñear»» 1* Hec^aqaista, ca 1487, 
fué I), feiro de Toledo, del fue: axis-
tea no ««caso» ¿«íot biográficas. 





A la pregunta ÍI." 25. Es cierto que en 
Málaga existió una junta de moriscos 
que apoyaba a los rebelados de las A l -
pujar ras?.—A. M. 
Es indudable que en Málaga siguieron 
viviendo no pocas familias moras, unas 
verdaderamente convertidas, otras que 
alardeaban de ello, sin ser cierto. Vi vi a n 
en calles especiales y es seguro que ayu-
darían a la rebelión, aunque no se pueda 
precisar si existió una junta directiva. 
Aquí quedaron no pocos moros con sus 
deudos, en calidad de mudejares, o vasa-
llos cristianos, entre ellos Ali-Dordux, 
Casan Arrojaxi, Mohammed Aleara, Abul-
fat, Jusuf Ubeis Ablfeda Arrojaxi, Hameí 
Alixiuli, Cosil, Ibiahira Algetis, Mohadm-
med Almudejar, Abenamar Alegetos y. 
Moammed Adwages, a los que no se obli-
gaba a llevar en sus trajes la humillante 
distinción que diferenciaba a los moros 
de los cristianos. 
Entre los que aparecían como convertí-
dos, señalaremos a Fernando Morales, 
que se llamó antes Yahyn Alfisíeii, que 
llegó a ser Fiel de la ciudad y Procurador 
de los Moriscos, Fernando del Rey que 
fué premiado con tierras y casas por ios 
buenos servicios que prestó y Juan de Cá-
ceres, de cuyo bautizo nos dan noticias 
los manuscritos antiguos. En los archivos 
de la ciudad existe la Real Cédula de 20 
de Octubre de 1496 y Real Despacho de 
21 de Mayo de 1599, en que se mandaba 
que ninguno de los cristianos nuevamente 
convertidos pudiese tener ni arrendar 
Rentas Reales ni Eclesiásticas mediante a 
que les imposibilitaba instruirse en los 
Dogmas de la Fe Católica. 
En 1501 la rebelión rugía sordamente en 
ésta provincia. Los emisarios alpujarreños 
llegaban a las comarcas malagueñas, es-
pecialmente a las Sierras Bermejas y Ben-
tomíz, alentando a los suyos, con halaga-
doras promesas de independencia y alien-
tos de venganza. Algunos misioneros se 
vieron apedreados, acañavereados otros 
y vendidos algunos a los piratas Africa-
nos que infestaban nuestras playas de 
Levante y Poniente. 
En vano Alí Dordux exhortaba a sus 
amigos a la paz. En 28 de Enero de 1501 
estallo la rebelión y el Fheri de Benistepar 
alzó en las escabrosidades de los montes 
cercanos a Ronda el pendón de la rebel-
día. 
El 16 de Marzo, el ejército de D. Alon-
so de Aguilar unido ai Conde de Üreña. 
al de Ciíuentes y a otros proceres cristia-
nos riñeron batalla en la Sierra Bermeja 
encuentro que se precipitó por la impru-
dencia de unos soldados de D. Alonso. 
El General de la Artillería D, Francis-
co de Madrid, aquel héroe que conquistó 
las torres del Puerto de Málaga durante 
el cerco, al cual se debió la creación del 
I Convento de la Trinidad, quedo muerto. 
| D. Alonso de Aguilar pudo salvarse, 
' pero a las instancias de los que le rodea-
I ban contestó: 
—•Ningim Aguilar huyó anís moro?. 
El Fheri de Benistepar se precipitó so-4 
bre él y le dió muerte mientras que un hi-
jo del noble Alcayde Aníequerano se re-
tiraba del campo de batalla con la boca 
hecha pedazos de una pedrada y el muslo 
atravesado por una flecha. 
Pronto aquellos rebeldes fueron castir 
gados y a ello conrribuyó el Corregido-
de Málaga Gaytán, incansable en la perli 
secación de los fugitivos, y el hijo de An 
Dordux, Moammed Dordux, después Doa 
Femando de Málaga, venció también e 
los sublevados, muchos de los cuales fu-
ron desterrados a Africa, 
en Estepona y Málaga. 
Pasaron algunos años y la dureza del 
castigo ahogó las vehemencias de los 
moriscos, pero por causas de todos cono-
cidas la insurreción reteño, con mayores 
brios en las pascuas de Navidad de 1568. 
La provincia de Málaga se ensangrentó 
con formales batallas,! finumerables esca-
ramuza y tradiciones sin cuento, dando 
origen a que sucedieran sucesos heroicos 
como los de Alozaina, Iztán y Tolox, bri-
llando valientes capitanes como Antonio 
de Luna, García de Moníalvo, Cristóbal 
de Córdoba, Arévalo de Suazo, Fadríque 
Manrique y el malagueño Soto. No esca-
sas páginas podrían escribirse relatando 
esta insurrección, especialmente por lo 
que se refiere a los levantamientos de 
Gomares, Canillas de Aceituno, Competa, 
Ronda y Bentomiz. 
En Málaga no debia abrigarse confian-
za respecto a los moros que en-ella vivían 
y prueba de ello nos ofrecen las preven-
ciones que se tomaron, pues hasta el Ca-
bildo Eclesiástico mandó que todos los 
prebendados tuviesen armas en su casa 
para defenderse de los moriscos. 
En e&íos sucesos dos compañías de ma-
lagueños prestaron excelentes servicios, 
combatiendo en tierras de Vélez y To-
rrox. Iban mandadas por don Pedro de 
Cazalia y don Hernando Ugarte Barrien» 
tos. 
Curiosos datos sobre esta rebelión pue-
den hallarse en las obras de Mármol Car-
vajal, Galíndez, Mendoza, Medina Conde 
y Moretí. 




A la pregunta número 26 ¿ Además de 
la céieúm inundación del (JuadaUnedi-
na, refiere la. historia alguna otra impor-
tante?—Z. 
Suponemos que el autor de la pregunta 
se reíiere a la inundación üe Jd'J/, cuyos 
üeácisirosos efectos no pueden borrarse de 
nuestra memoria. 
Pues bien, ras inundaciones que Mála-
ga ha sumdo han sido tantas, que si fué-
ramos a detallarlas, tendríamos que dedi-
car a esta respuesta, durante varios días, 
columnas enteras de LA DEFENSA, 
El üuadalmedina, o río de la ciudad, ha 
sido siempre una amenaza, convertida a 
veces en triste redlidad. También el Arro-
yo del Calvano na sido motivo üe inun-
daciones üe relativa importancia, pero 
que no pueden compararse con las oca-
sionadas por aquel. 
La primera inundación de que tenemos 
noticia fué en 1434, a causa üe las cons-
tantes lluvias que empezaron el 28 de Oc-
tubre de aquel año y se pudo decir que 
no cesaron hasta el 25 de Marzo de 1435. 
El historiador Milla y Suazo, dice que Má-
laga no padeció mayor daño üemao a la 
entereza que tenían los muros y uarrera 
tiei no y a ia mucha madre y profuauiaaü 
que tenia el tructüalmedina y la caja que 
lo guardaba. 
biguieron las inundaciones en Í544, en 
la que según el P. Morejón, se debió mu-
cho al ceio y prevención del Gobernador 
D. Alonso oei Aguila; la de 1548, en que 
perdieron la vida algunas personas; la de 
1554, que se relata por Serrano de Vargas; 
, las de 1561 y sobre todo la de 1580. en la 
que tras una íuerfce lluvia, c^ó la epide 
mía que diezuiciba a nuestra ciudad. ¿1 
agua del arroyo del Calvario entró en es-
ta avenida (10 de Octubre) por la antigua 
puerta de Granada, subienuo en la pidza5 
más de cineo cuartas, teniendo para des-
agüarla que romper las pared@s de una i 
casa en la acera de la calleja de ios Toros, 
0 del Toril, fcje inundaron muchos edifi-
cios y el agua arrastró al mar carretas, 
mueoles, semillas, aceites y maderas. En 
22 de Noviembre de 1597 descargó una 
fuerte tormenta. 
El 21 de Enero de 1608, refiere Martínez 
de Aguiiar, se desbordó ei rio de Campa-
nillas y arrancó la antigua Puente del 
Prado. 
El 2 de Febrero de 1608 el Guadalme-
dína penetró en los barrios y deshizo la 
ribera de Curtidores que estaba en ei Per-
chel, causando viciimas. 
Ei 16 de Diciembre de 1611, como tér-
mino de una dura tormenta, el río asoló 
varias casas de la ribera, dato que debe-
mos a Serrano de Vargas en su Anacar-
dina espiritual. En 1616 hubo otra inun-
dación, en que unidad las aguas del Gua-
dalmedina, Arroyo de los Ángeles y del 
Calvario, ocasionaron graves dar»as, -
Medina Conde cita pira tormenta que 
Í produjo avenida en 25 de Enero de 1626, 
j muriendo muchas personas, pero creemos 
esta fecha equivocada pues tus uorus pa-
rroquiales de defunciones, ni otrus auto-
1 res veraces la mencionan. 
En cambio fué importantísima la que 
ocurrió el Sábado 2ó de Septiemure de 
1628. Desde las once de la nucne a las 
cuatro de la mañana hubo un üuuv.u es-
pantoso. Las aguas del Calvario rumpie-
ron las tapias ae San Lázaro, mandando 
todo el arrabal de la Merced. Uuadalme-
dina rebosó por ambos lados, cubrienuo 
de agua las calles de la ciuuad y de ios 
barrios. Murieron muchas personas, pues 
solo en Santo Domingo se enterraron íü^ 
cadáveres y en ia Tnniüad 14b. üi Con-
vento de ia Paz quedo en ruinas, suínea-
do inuclio los de ia Merced, Yicíoria, San 
Luis el Real y Trinidad. En ei Hospiiai de 
Santa Ana liego el agua al relicario dei 
tíantisimo Sacramenío. Los daños ascen-
dieron a millones. £1 Corregidor don An-
tonio de Mendoza inicio ima suscripción 
que encabezó con fuerte - suma y el Rey 
Felipe IV remitió, un cuantioso donativo. 
Tanto en la Catedral corno en casi todas 
las iglesias se liicierou exequias solem-
nes por las vicámas y oradores elocuen-
tes ocuparon la cátedra sagrada sin admi-
tir remuneración • alguna. Fidió ia ciudad 
. a don Domingo de Trejo, GoDernador del 
Obispado, por ei prelado don üaoriel de 
Trejo que ocupaba iaPresidenéia del Con-
sejo de Castilla, licencia para que en to-
das las Parroquias estuviese varios días 
expuesto el laniísimo Sacramenío, ia que 
se otorgó. El Cabildo Catedral ofreció to-
dos ios años una fiesta a San Luis y el 
Ayuntamiento hizo también votó de misa 
solemne. De esta inundación escribieron1 
relaciones, que fueron impresas, don Juan 
B. Hinojaies y don Antonio Garcia Asen-
sio. 
Hubo otra inundación el 20 de Febrero 
jide 1632, quedando en parte destrozada ia 
lamosa ísrade Arriarán (Herrería del Rey/, 
jy el Torreón del Obispo. Ei oarro cubrió 
¡parte de la Puerta de ras Atarazanas., 
De otras catástroíe sde igual índole te-
nemos datos, las que sucedieron ei 19 de 
Septiembre de 1635, ei 2 de Octubre de 
1642,en Septiembre de 1645, ei 16 de Sep-
tiembre de 1649 y ei 31 de Octubre del 
mismo año. 
Pero la más terrible de todas fué la lia-
mada de la víspera de San Lino, el 22 de I 
Septiembre de 1661. Sí el autor de la pre- | 
gunta io creyese oportuno dedicaríamos I 
a ella artículo especial. Ei Guadalmedma 
socavó las torres y murabas del actual | 
Pasillo de Santa ísauei,cubrieiido de agua I 
y barro ia ciudad. En. la iglesia üe ¡áanto 
bomingo alcanzó al coro alio, caso que 
todavía recuerda una taoia colocada jun-
to ai sillón del Prior. Kecién construida 
estaba la puente de ia Puerta Nueva y ei 
agua se ia llevó. Del puente ue ¿amo Do-
mingo no quedaron ni los cimientos. Ca-
sas enteras eran arrancadas. Quedaron 
destruidas 418 casas y mayor número en 
estado ruinoso. Perecieron más de 3000 
personas y se calcuiaronJas pérdidas de 
ó a 7 millones de Reales. Fenpe ÍV con-
cedió a la ciudad 16,000 ducados. El Lec-
tor del Convenio de la Victoria Fr. Juan 
del Prado y Ugarte escribió un iioro de-
saliando tan gran desgracia, que fue iitir 
preso en esta ciudad. 5e creo una J unía 
especial de Socorro que formaoan ei Oois-
po señor Pina Hermosa, ei üooernador 
Conde de Toreno, el Provincidi de ómno 
Domingo Fr. Alonso de ¿auto Tomas, el 
Deán br. Infante y el Kegidor üon J uan 
Tris tan de León. 
Ei 28 de Octubre de 1685 otra avenida 
del üuadaimedina se llevo .parte üei nue-
vo puente que había reempiuzdüo a los 
que arrastraron las aguas en i OOJ. 
En ei Siglo XVii i ias inundaciones más 
dignas de mención fueron la dei de Üc 
tuore de 1722, la de 12 de Ocíame de 
1723, que destruyó las huertas, ut; ia de-
recua üel rio e inundó ei barrio de id Tri-
nidad, la de 8 de Enero de 1751, en que 
pereció Francisco Viiianueva: ia de 2o de 
Septiembre de 1764, que puede decirse si-
guió en importancia a ias de 1628 y 1661. 
Por efecto de cerrarse la Puerta del Mdr 
se convirtieron en lagunas ias calles uei 
centro. La fuerza de ias aguas que arras-
traba el Arroyo de ios Angeles nizo ües-
viar de su cauce las del rio íiuadalmedi-
na, dirigiéádóias contra las tapias dei 
Huerto de los claveles, que rompió, inun-
dando ios barrios de la Uoleta y San Ra-
fael, destruyendo las tapias de San Fran-
cisco y uniéndose aquel torrente a las 
aguas de ía. Plaza. Eii Santo Domingo 
iiegó la avenida al Altar Mayor y en ú 
templo de ios Dominicos, que estaba en 
la calle de la Fuente, cabrio el Sagrario. 
Hubo bastantes victimas que lamentar, 
entre ellas D. Simón Vciiíejo, marido de 
Doria Francisca del Oimo, sorprendido en 
la ribera del üuadalmeaiaa, y Dona Isa-
bel de Telada, cuyo cadáver sacó el agua 
de una casa de la calle del Viento y lo 
arrastró hasta Carretería. 
En el Siglo XiX pueden registrarse co-
mo impuridrUes las de 22 de Septiembre 
de 18U2, que ocasionó varias victimas, las 
de 28 y 2u ae Septiembre de 1803,las de 23 
de Mayo de 1B04, la de 5 de Enero de 
1814; la de 8 de Enero de 1821; la de 24 
de Noviembre de 1832, la de 3 de Abril 
de 1340, la de 15 de Octubre del mismo 
año que destruyó el Puenie del Rey, la 
de 5 de Junio de 1842, la de 17 de Octu-
bre de 1852; la de 30 de Marzo de 1855; 
la de 19 de Marzo de 1861, la de 7 de 
Marzo de 1882, la de 30 de Octubre de 
1897, que causó grandes desperfectos en 
la fábrica del Gas, quedando Málaga-a 
oscuras, la de Marzo 1931 y la de 4 de 
Noviembre de 1902. 
En las efemérides que en este mismo 
; periódico publicamos en 1914 nos exten-
dimos algo respecto a los daños que cau-
saron y que la falta de espacio nos impi-
den hoy repetir o ampliar. 





A la pregunta n.0 21 En un articulo 
publicado en el "Heraldo de Madrid* sé 
hace referencia a una comedianta famo-
sa del siglo XVII, que casó con un regi-
dor de Málaga. ¿Quién fué estal 
Pues dicha comedianta fué Josefa Ló-
pez Corbella. 
En el libro Genealogía de eomediántes, 
que se conserva en la Sección de Manus-
critos de la Biblioteca Nacional, se dice 
textualmente: 
«Casó en Málaga por segunda vez, con 
un Regidor de aquella ciudad, don-
de murió en el año de 1690». 
Fué hija de Luis López Sustaete, repre-
sentante, y de Angela Corbella, tam >ién 
dedicada a la profesión escénica. 
Debía ser niña cuando ingresó en la 
Cofradía de Ntra. Sra. de la Novena, de 
San Sebastian de Madrid, .estando sur 
padres en la compañía dé Pedro Ortegón. 
Antes de 1655 casó con el representan-
te Jerónimo de Heredia, pues en 4 de 
Marzo del expresado año la vemos figu-
rar con su esposo en la compañía de par-
tes que se formó en Madrid bajo la direc-
ción de Francisco Gutiérrez y Gaspar de 
Segovia, marido este de su hermana 
Francisca López, conocida por Paca la 
hermosa. 
En el testamento de su padre Luis Ló-
psz otorgado en Madrid, ante Juan Gar-
cía de Albertos, en 16 de Setiembre de 
1652, se dice: 
«Item, declaro que cuando se casó mi 
hija Josefa López con Jerónimo de Here-
dia se le hizo carta de dote de 17,000 Rs. 
poco más o menos, y hoy tiene casas pro-
suyas en lá calie del Lobo.junto a la 
del Infante». 
Efectivamente hemos hallado y la co-
pia Pérez Pastor en sus nuevos datos so-
bre el histrimísmo (Burdeos 1914), la 
carta de pago y recibo otorgado por Jeró-
nimo de Heredia y María Josefa del Cas-
tillo en favor de Josefa López Corbella; 
en la que se consigna una dote de 15,810 
Reales y además en concepto dé arras 
matrimonialesl4,400 Rs. documento que 
se autorizó en Madrid por el Escribano 
José Azpeitía el 17 de Marzo de 1655. 
En el año de 1657 Josefa López, coa 
obligación de cantar y represeaiar^se con 
trató, en unión de Heredia, en la farándu-
la de Osorio, hasta las Carnestolendas de 
1658, cobrando ambos treinta y cuatro 
reales de partes y aceptándole derecho a 
tres caballerías en los viajes. 
En 1660 trabajó en Sevilla en la compa-
ñía de su hermana Paca, haciendo en la 
ciudad de la Giralda los autos del Cor-
pus. 
Representó quintas damas en Valen-
cia, formando parte de la compañía diri-
gida por José Carrillo, que comenzó su 
temporada en 14 de Setiembre de 1663. 
Pasó después, hacia 1668 a la de Fran-
cisco Gutiérrez. 
En unos apuntes publicados en la re-
vista de archivos, bibliotecas y museos 
en 1913 (n.0 242), hallamos una Josefa 
López, que representó los autos en Ma-
útiú, como cuarta dama de la compañía 
de Mcmuel Vallejo en 1672, pero no sabe-
mos SÍ aerá nuestra biografiada. 
De toaos modos, al enviudar y casarse 
ütí nuevo en Málaga con un Regidor de 
es id nooie ciudad, debía de ser ya mujer 
de cerca de cuarenta años y eso conce-
diendo que muy niña ingresase en la 
! Cofradía de los cómicos, o de Ntra. Sra. 
de la Novena, lo que es posible, pues los 
padres apuntaban en ella u sus hijos de 
[ muy corta edad, ejemplo que hallamos 
^ repetido en las actas de aquella asocia-
ción. 
Josefa tuvo varias hermanas, casi todas 
búdü oomediantas llamadas María, Isabel, 
Luisa, y Francisca y un hermano natural, 
Luis Antonio, reconocido por su padre en 
un coüicilo de 23 de áeptiemare de 1658, 
es decir diez y siete días antes de su 
muerte, pues murió su padre en 14 de 
Octubre del expresado año, por cierto ca-
sado y divorciado de su segunda mujer 
Jacinta de Herbias, de tan gran belleza 
como novelesca vida. 
Fué hermana política de aquel Juan 
Navarro Oiiver, de cuyo procesamiento 
por homicidio hallamos datos en los apun 
tes de Pérez Pastor y del autor Vicente 
Domingo. 
N. DÍAZ DE ESCOVAR 
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EESPÜESTAS 
i A l a pregunta n.0 28 ¿Seria tan ama-
ble el cronista de la provincia, que a es-
tas preguntas contesta, que me diera al-
gunos datos sobre el Obispo de Málaga 
Sr. Trejo, que llegó a ser presidente del 
consejo de S. M/el Rey Felipe 77—José 
Télles Marios. 
: No solamente obispo sino Cardenal de 
la iglesia Católica fué nuestro ilustro pre-
íadd D. Gaspar de Trejo y Paniagua, es-
critor notable, político conciliador y sa-
bio,/orador elocuente y sacerdote bonda-
doso. 
La historia y anales de la ciudad y 
Obispado de Plasencia, que ' escribió el 
dominico Fray Alonso Fernández y se 
imprimió en Madrid el año 1627, nos da 
noticia de su nacimiento y familia. 
Nació en Plasencia en el último tercio 
del siglo XVI, siendo hijo de los vecinos 
de aquella ciudad D. Alonso .. de Trejo 
Monfoy y Doña Francisca . Saude Panla-
gua. Fueron hermanos suyos D. Francis-
; co de Trejos, Marqués de la Rosa y de la 
• Mota, Caballero de Santiago, Corregidor 
de Burgos y después de Málaga en los 
años do 1615 a 1620, D. Pedro de Trejo, 
Prior del Convento de San Isidro de León 
y Dan Femando de Trejo, Obispo de 
.Cartagena, Vicario General de la Religión 
jSeráíica y Comisario General de las In-
dias Españolas, el cual tuvo- el honor de 
e^r nombrado por S. M. Católica Emba-
ador extraordinario cerca de la Corte Ro-
ana para solicitar la definición dogmá-
ca del Misterio sacratísimo déla Inma-
culada Concepción de María. 
Nue- do estudió emSalaman-
ca. vistiendo la beca del Colegio Mayor i 
llamado del Arzobispo, desde el 26 de 
Diciembre de 1604. Se licencio en dere-
cho cuando solo tenia 20 años.obteniendo I 
la cátedra de Instituta después la de Có-
digos y en 1608 la de Vísperas. 
Tan grandes eran sus méritos, que a 
pesar de su juventud; en el año 1607, se-
gim Medina Conde, se le designo Rector 
de aquel Colegio;hasta pasar de Fiscal a la 
Chanciileria de Valladolid, de la que fué 
también Oidor. 
S. M. Felipe III le designó como Fiscal 
del Consejo de Ordenes, honrándole con 
el hábito de Caballero de Alcántara. Más 
tarde pasó al Consejo Supremo de la In-
quisición y al Real de Castilla. 
Se le asigno por entonces la capellanía 
de las Descalzas Reales. 
En 2 de Diciembre de 1615, el Papa 
Paulo V, a instancias del Rey, lo elevó a 
la alta dignidad de Cardenal Presbítero 
con el titulo de San Nereo,AquUeo y Pan-
cracío. según el P. Fernández, pues Me-
dina Conde dice lo fué con el de San1 
Bartolomé, in Insula. 
Indica Gil González que vino de Roma^  
con licencia de S. M. para ayudar en la 
causa del Marqués de Siete Iglesias, no 
teniendo permiso para entrar en la corte, 
por lo que se retiró á la Abadía de Burgo-
hondo, diócesis <íe Avila, hasta que de 
nuevo Felipe III le mandó regresar a Ro-
ma en 16 de Febrero de 1621, después de 
conferenciar con él. En la elección del 
Pontífice Gregorio XV, obtuvo siete votos 
para la tiara, Fué Gobernador de Roma, 
protegido del dicho Papa y de Urbano VIII 
conociéndosele en la Corte Pontificia por 
el Español de la buena cabeza. Pertene-
ció a las Congregaciones del Indice y de la 
Inquisición. 
Se le concedió por entonces el Arzobis-
pado de Salerno, en el reino de Ñápeles, 
cuyo Príncipe era un magnate de la fami-
lia italiana de los Gimaldos, a la que el 
Sr. Trejo pertenecía. 
Fué también nuestro biografiado Abad 
del Burgo-hondo Arcediano de Calaírava 
en le Santa Iglesia de Toledo, Canónigo 
de la misma y Comisario General interino 
de Cruzada,por enfermedad de D. Martín 
de Cardona. 
Presentado para el Obispado de Mála-
ga en el año de 1626 se posesionó del 
mismo en 28 de 1627, haciéndolo en su 
nombre su sobrino don Diego de Trejo, 
Arcediano titular de esta Iglesia que con-
tinuó de Gobernador hasta 1630. 
Pocos años después de venir al trono 
español Felipe IV lo llamó a su lado y es-
timando sus aptitudes excepcionales lo 
elevó a Presidente y Gobernador del Con-
sejo y Cámara de Castilla. 
Al ser conocido en Málaga su nombra-
miento ambos Cabildos organizaron fies-
tas públicas, enviando a Madrid una nu-
merosa Diputación que le felicitara.Hubo 
iluminaciones, funciones de Iglesia, fue-
gos artificiales / las consabidas corridas 
de toros, que entonces como ahora, eran 
ya festejos populares muy codiciados, 
aunque no siempre oportunos. 
Llegó a Málaga el Sr. Trejo en 14 o 15 
de Enero de 1630. El día 16 hizo la entra-
da solemne en su Iglesia Mayor. Venia 
bastante quebrantado de salud y espera-
ba que el clima de Málaga ayudase a su 
curación, aunque los augurios de los mé-
dicos de la corte eran bastante adversos. 
Sus dotes de jurisconsulto, como antes 
indicamos, se unían con la galanura de 
su pluma y sus conocimientos históricos. 
Sólo de dos de sus libros tenemos noti-
cias. Uno de ellos, muy elogiado por Sa-
lazar de Castro, fué la Genealogía de la 
casa de Trejo y el otro la Historia de la 
casa de Grimaldo. Su ciencia en esta di-
fícil materia se realza en la Biblioteca 
Hispano-Genealógica de Frankenan (fo-
lio 52) y en Carleval (Libro 1.°, Título 2.°) 
Aumentada su dolencia el Cardenal 
Sr. Treio murió en su Palacio de Málaga 
el Lunes de Carnaval, once de Febrero de 
1630, Su entierro fué solemnísimo y se le 
sepultó en la Catedral donde descansan 
sus restos en el panteón de Obispos. Era 
joven todavía cuando murió, pues tendría 
poco más de cincuenta años. 
En 12 de Febrero se declaró'la Sede va-
cante, que duró así tres años.once meses 
y quince días, hasta la posesión del señor 
Enriquez de Lorres. 
El Cabildo de la ciudad le hizo unas 
exequias de gran lujo, no solo por amor 
al difunto y reconocimiento de sus bon-
dades y méritos, sjno en testimonio de 
gratitud por haber dejado a Málaga más 
de 50,000 ducados para obras pías, espe-
cialmente para los niños expósitos, reden-
ción de cautivos y otros fines benéficos. 
Hizo varias dotaciones al culto de la Ca-
tedral. 
En su tiempo ocurrió la terrible inunda-
ción del dia de San Lino (23 de Septiem-
bre), consiguiendo importantes donativos 
para reparar los daños. 




A la pregunta n.0 29 ¿Es efectivamente 
malagueño el escritor D. José Morales 
Santisteban.—M. R. 
Desde luego como malagueño se viene 
considerando y se añade que nació en es-
ta ciudad el año 1799. 
Se educó en el Seminario de Nobles de 
Madrid, en cuya villa y corte tenía fami-
lia y fué alumno aventajadísimo. Estaba 
estudiando en aquel centro cuando la in-
vasión francesa le arrojó con sus compa-
ñeros de aquel Colegio y entonces tuvo 
Maestros diversos. 
Lleno de un noble espíritu patriótico 
deseó seguir la carrera militar y realizados 
sus deseos sirvió a la patria varios años, 
hasta que los acontecímientospoliticos que 
sucedieron a la guerra de la independen-
cia, especialmente uesde los años 1820 a 
1824, le hicier-m pedir el retiro, dedicán-
dose a la política. 
Fué Diputado a Cortes, elegido por la 
Provincia de Córdoba en 184U. 
Como periodista era hombre activo, in-
teligente, de gran culturá y batallador. En 
la Revista de Madrid, hizo valientes cam-
pañas que le granjearon influencias y 
prestigios entre sus compañeros. 
Parece aue escribió bastantes obras, que 
han quedado inéditas y se consideran per-
didas. 
Entre ellas se cita con elogio una titu-
lada: Consideraciones sobre la organi-
zación política y social de España, en 
los diferentes periodos de su historia. 
No hemos podido averiguar la fecha 
cierta de su muerte. 





A la pregunta n." 30 ¿Tenia privilegio 
la ciudad de Antequera de libertad de 
Alcabalas? Un antequerano. 
Cuando en el año 1519 se mandaron 
arrendar las alcabalas y Tercias presen-
tóse la ciudad de Antequera, suplicando 
de ello y haciendo constar que desde que 
fué reconquistada de los moros tuvo pri-
vilegio para que no pagase alcabala al- i 
guna, ni otro ningún derecho lo que se 
vendiese en la dicha ciudad, o que los ve-
cinos llevasen a vender fuera, distinción 
que siempre fué respetada. 
Se opuso el Fiscal del Real Consejo de 
Hacienda, defendiendo el derecho del 
arrendatario Alonso de Ramos, vecino 
de Loja, en dictamen fecha 12 de Julio 
de 1520, alegando que cuando se conce-
dió esa libertad se fundó en que era pla-
za de la frontera de moros, pero que ha-
biéndose ganado el Reino granadino, 
pues cuando más debía esa franquicia 
comprender á los vecinos de la cjudacli 
pero^nunca a los de ios arrabales ni a los 
forasteros que en ella vivían. 
Replicó Antequera con energía, inter-
vino la Contaduría Mayor de Hacienda y 
el pleito que fué largo y ruidoso se sen-
tenció en 24 de Enero de 1525, rnandan-
5 do que los vecinos y moradores debían y 
eran obligados a pagar las referidas alca-
balas de lo que vendiesen, trocasen y 
comprasen, según y como lo pagaban los 
otros vecinos del Reino, conformes a las 
leyes ordinarias, con tanto que de las co-
i sas de su labranza y crianza que uendie-
i sen no les fuese pedido derecho algu-
no, ni de la caza que mataren los uect 
nos y moradores, ni de los cueros y pe-
llejos, espartos, amapolas y hortalizas, 
que llevasen a otros mercados. 
Antequera se rebelo contra este fallo, 
pidió revista en 8 de Julio de 1543; se or-
denó que tenia razón y no debía pagar 
alcabala por lo que vendiesen y llevasen 
para aprovechamiento de Alcayde, veci-
nos y moradores de la ciudad v sus arra-
bales, aunque no fuesen cosas de labran-
za y crianza. 
ííisistió en contra el Fiscal y se entregó 
el conocimiento del pleito al Consejo de-
Justicia en 19 de Junio de 16 )5, el cual 
en 13 de Enero de 1614, tuvo en cuenta 
los esfuerzos que Antequera hizo en la 
época de la guerra contra los moros y en 
sucesos posteriores, confirmando en to-
das sus partes el codiciado privilegio. Co-
mo consecuencia de ello el 14 de Octu-
bre de 1615, de orden del Rey Felipe III, 
ante Juan Rodríguez Núñez, Oficial Ma-
yor de la Secretaría de Hacienda, se tomó 
asiento y concierto con la mencionada 
Ciudad, Justicia y Regimiento de ella y 
con Juan de Ocón y Trillo del Consejo 
Supremo D. Diego de Narváez y Rojas, 
Alcayde de Antequera, para que el pleito 
se terminase, quedando exentos los Veci-
nos de todo pago, aunque si se fundase 
algún lugar nuevo en el dicho término y 
jurisdicción, sus vecinos no quedasen l i -
bres ni francos del mismo. 
Esta libertad alcanzaba a cuanto los an-
tequeranos llevasen a "oíros mercados. A 
cambio de la concesión la ciudad pagarla 
180,000 ducados, abonados en Sevi|la o 
en Madrid, en plazos que se' señalaron, 
8e facultó al Ayuntaraiento de Antequera 
para tomar a censo ki expresada cantidad 
o la parte necesaria sobre sus bienes pro-
piós; rentas Q dehesas, autorizando la 
venta del monle del Chaparral de la Vega 
Dehesas de la Peña de los Enamorados 
y Antequera la Víeia, las tierras de los I 
Prados, las del Vaidío del Alguamedina 
y el cortijo y terrenos de Mollina. Este J 
asiento se ratificó por S. M. en 24 de Oc- I 
tabre de 1615 y se expidió la C u ta éo- |. 
rrespondieníe er| 7 de Mayo de 1616. 
E¡n22 de diciembre de 1710 ordeno i 
S. M. Felipe V el examen de iodos los W- \ 
talos para ver si se hablan abonado j 
las cantidades ofrecidas, lo que se demos- j 
tro, presentándose recibos de lo entrega- j 
do con ese motivo a Juan Lucas Palave- ' 
I rin, Vicente Esquarzafigo, Jacomé Justi-
níano, Juan Andrea, Bartolomé Spinoia, 
en distintas épocas y reconociendo el po-
der de cobranza que para ello tenían, 
Por lo tanto el Rey Fernando V i en el 
Monasterio del Escorie»! a 6 de Noviembre 
de 1746, confirmó el privilegio de libertad 
de Alcabalas, a favor de la ciudad de 
Antequero, entregándose el original por 
el Escribano de Bienes Enanejados de la 
Real Corona D. Antonio de Vílchez Ga-
lán, en la ciudad de Osuna, al Comisio-
nado del Ayuntamíen o de Antequera don 
Juan Chacón de Rojas, el 19 de Noviem-
bre de 1747. 
Todas estas Reales Cédulas con la tra-
mitación d^ IA» paitos y fallos, constan 
en un folleto en folio, qr-3-t:a 177S impri-
mió Agustín de Doblas en la repetida 
ciudad de Antequerá, 





A la pregunta número 31. Desearía Gé-j 
nocer con algún detalle la sangrienta ba-
talla que dió ñémbre a la Cuesta de iá¿ 
Matanza, en el camino del Colmenar.—^ 
Un malagueño. | 
Fácil se hace contestar a esta pregunta,. 
extractando cuanto sobre el particular han 
escrito Lafueníe3'Alcántara y Guillen Ro-
bles. 
A mediados dé Marzo de 1481, convo--' 
cose en Antequera a una reunión a la |íor 
de la- nobleza andaluza. Presentes estu-
vieron el Marqués de Cádiz, el Conde de 
^Hiientes, el Ju&ticia Mayor de Córdoba,; 
él Adelantado del Andalucía D. Pedro; 
Emiquez, D. Alonso de Aguilar, el Maes---
íre de Santiago D. Alonso de Cárdenas, 
el Corregidor de Jerez, ios Alcaides de An-
tequera, Morón y Archidona, los Capita-
nes de Hermandades Bernal y Almaraz y 
otros notables infanzones e hidalgos de 
toda la región, molestos todos por las 
agresiones realizadas por los ejércitos de 
Muley Hacén, que establecido en Málaga 
no cesaba de causar daños y talas en los 
campos y pueblos fronterizos. 
En aquella junta se hizo presente la fa-
cilidad con que podía hacerse una expe-
dición por las comarcas malagueñas, des-
guarnecidas y centro donde luchaban en-
tre sí ios odios africanos, avivados por las 
discordias entre Boadií, el Zagal y Mu-
ley Hacén. Todos estuvieron conformes 
discutiendo soio respecio ai punto por 
donde debía verificarse la acometida. El 
Marqués de Cádiz creyó prudente asaltar 
la jurisdicción de Airaogía, donde las tro-
pas de a caballo podían maniobrar per-
fectamente. Se opuso ei Maestre de San-
tiago, aconsejando entrar por el territorio 
llamado Axarc/uía, al levante de la ciu-
dad, ño lejos de Cf imanar, el cual ofrecía 
riquísimo botín. Aceptóse la propuesta 
del Maestre y el 19 de Marzo pusiéronse 
en movimiento los expedicionarios en nú-
mero de 2700 ginetes y unos 1000 i ufan-' 
tes, pues otros cuatro mil que se espera-
ban de la parte de Sevilla no llegaron, o 
llegaron tarde. 
Don Alfonso de Aguiíar y don Pedro 
Enriquez se pusieron al frente de la van-
guardia. En el centro iban dos divisiones 
. mandada una por el Conde de Cííuentes 
y otra por el Marqués de Cádiz. En la re-
taguardia marchaba el Maestre de San-
tjago con sus Comendadores y Freires. 





Un historiador se expresa 
);te los primeros momentos dis-
solamente montes y cerros en-
os, solitarios y salvajes, que se 
escalpaban hasta formar angostas caña-
das, llenas de maleza, lo más de ásperas 
vertientes en las cuales abrieron profun-
dos sarcos las lluvias, a veces cubiertas 
de yerba, a veces mostrando las oscuras 
L:]as o ios rojos asperones que formaba 
.su masa, por cuya estrecha cima había 
que caminar enfhileras: escuetas peñas, 
intrincados matorrales, de cuando en 
cuando castañares y encinares frondosí-
simos: dilatados espacios donde crecían 
jarales y abulagares, veredas empinadas, 
pasos difíciles, silencio interrumpido por 
algún salto de agua o por la huida de al-
guna fiera montes; yermo por todas par-
tes». 
Las aldeas estaban .desiertas, los cam-
pesínos hablan huido con sus ganados, 
la gente de guerra estaba ya avisada, el 
codiciado botín se había convertido en 
una ilusión y la esperanza en desen-
gaño. 
La retaguardia hallábase cerca de Mo-
cil nejo, cuando ios moros atravesando 
trochas, sorprendieron a los cristianos, 
dominándolos desde las alturas, arrojan-
do sobre ellos flechas, piedras, troncos y 
ramas. Derribados los ¿metes se encabri-
taban los caballos y vino la desorganiza-
ción de las huestes. Lo quebrada del te-
rreno y las dificultades de las cuestas im-
posibilitaban todo movimiento estratégi-
co. Ll Marqués de Cádiz, con ios suyos, 
retrocedió en auxilio del Maestre y la re-
taguardia pudo escapar de aquella prime-
ra emboscada. 
En los montes más altos las hogueras 
llamaban a los guerreros musulmanes, la 
guarnición de Málaga abandonaba sus 
torres mandados por Abu-Abdaila, el Za-
gal, dirigiéndose a las alturas y entonces 
tínriquez y Aguilar retrocedieron para 
reunirse con los demás, abandonando 
las cercanías de la costa. En su arrebato 
metiéronse por entre lomas y barrancos, 
buscando lo que mal aconsejados creye-
ron como mejor salida. Llegaron al valle 
por donde corre el actual arroyo de Jabo-
| ñeros, antes del Peñón y ya los moros 
I apoderados de las alturas hacían suyas 
! las mejores posiciones. Los que íníenta-
ban sufrir las cuestas o empinadas vere-
das, caían arrollados por una peña o por 
un trozo de árbol. 
Asomaba la noche y la matanza era 
cada vez mayor. Aquella juventud, brio-
sa, valiente, llena de impetuosos arrojos, 
veía llegar la muerte sin defensa posi-
ble. 
El Maestro exclamaba: 
—Muramos, faciendo camino con el 
corazón, pues non le podemos facer con 
las manos, e no murarnos aquí muerte 
tan torpe. Subamos a la sierra, como he-
mos, o no estemos embarrancados, espe-
rando la muerte e veyendo morir nues-
tras gentes non las puoieado valer. 
«Unos a pie, otros a caballo, tropezan-
do, cayendo, subian desesperadamente; 
salieron a estorbárselo ios musulmanes; 
entre las sombras de la noche; entre la 
gritería de la morisma, los zumbidos de 
las flechas y el retumbar de las espingar-
das, oianse las imprecaciones y blasfe-
mias de los mesnaderos,las exhortaciones 
de sus caudillos, ios lamentos de ios heri-
xidos y, el ronco grito del que se despeña-
ba, en aquella tropa desesperada y som-
bría que adelantaba trabajosamente, 
abriéndose camino con el corazón. Jun-
to al Maestre caia en tierra con su padre 
el Alférez Diego de Becerra, más arriba 
su primo Juan, Osorio y Juan de Bazán 
y por todas partes sus deudos, sus vasa-
llos, freires». 
El Maíqués de Cádiz dejaba en la cues-
ta muerto su caballo y mal heridos a la 
mayoría de sus compañeros, pero salió 
de la estrechura. Intentó reunirse con el 
Maestre, pero la oscuridad y el desconoci-
miento se lo impidieron.conándole los mo 
ros la comunicación. Sus soldados no le 
seguían y aconsejado por Luis Amar, se 
alejó desesperado, de aquel campo de 
sangre. 
Los oíros grupos de combatientes cris-
tianos no tuvieron mejor fortuna y así que 
aparecieron las primeras luces del dia 21 
dejaron ver multiplicados cadáveres por 
todas partes, mientras que los moros per-
seguían con encarnizamiento, disparán-
doles sus flechas, a los que huían, encar-
nizándose con los que hallaban refugia-
' dos entre la maleza, en las cuevas o tras 
! las rocas gigantes de aquel sitio memora-
1 ble, 
i En aquel montón de cadáveres se ha-
j liaban los hermanos del Marqués de Cá-
I diz. don Diego, don Lope y don Beltrán 
Ponce de León, sus sobrinos don Loren-
zo y don Manuel, el Alcaide de Utrera 
don Gómez Méndez de Sotomayor, Pedro 
Vázquez Gómez, Alfonso de las Casas y 
buen número de Caballeros que confun-
dían su sangre con la roja cruz saníia-
guista. 
En peder de los moros malagueños, 
sujetos a duras condenas, quedaron cerca 
de novecientos cristianos,entre otros el co-
rregidor de Jerez don Juan de Robles, el 
hermano del Marqués de Cádiz don Pe-
dro Ponce de León, su sobrino don Juan 
de Pineda, el señor de Villagarda don 
Lorenzo Ponce, don Juan de Monsalve, 
veinticuatro de Sevilla Don Pedro Es-
quive!, el Alcaide de Antequera Don üo-
mez de Figueroa, don Beraardino de Man-
rique, don Juan Guíiérrez Tollo y el Al -
caide Mayor de Córdoba Don Gonzalo de 
Saavedra. 
El Maestre de Santiago- renegaba de 
aquella funesta idea que tantos daños 
acarreó y fué victima de las murmuracio-
nes de todos, como causante princ pal de 
tan gran desdicha, debida a su buen de-
seo, pero a un impulsa poco meditado. 
Andalucía vistió de luto; por todas par-
tes se oyeron lamemos y se. vertían lagri-
mas, deseando los soldados de ios Cató-
licos Reyes tomar pronto la revancha 
de aquel suceso. 
Los moros llenos de júbilo hacían alar-
de de su triunfo, exteriorizando su ale-
gría, sin ver que estaba cercana la hora 
en que los v^íjcidos por aquella empresa, 
fueran dueñósMe todo su territorio, des-
truyendo en la Península ibérica el poder 
de la media luna. 
Desde aquel día el lugar en que ocu-
rrió el-sangriento suceso §e conoció por 
la Cuesta de la Matanza. 

RESPUESTAS 
A la pregunta n.0 32 ¿Es cierto que 
después de las luchas Mario y Sita, se re-
fugió en Málaga el hijo del Pretor de la 
España Ulterior Publio Licinio Craso.— 
Un aficionado a la historia antigua. 
Según la referencia de Plutarco, en sus 
Vidas de varones ¿lustres, cuando fué vic-
tima délas discordias civiles romanas, el 
célebrs Publio Licinio Craso, consumada 
la traición de Cinna, que abrió las puertas 
de la ciudad de las Siete colinas, al am-
bicioso y vengativo Mario, un hijo de 
Craso logró salvarse en unión de tres de 
sus más leales amigos y diez de sus es-
clavos. 
Secretamente, y sabiendo que su vida 
peligraba llegó a Málaga presentándose a 
Víbio Patieco, Patiano según otros, varón 
de gran influencia, de no escasas riquezas 
y que fué gran amigo de su padre. No 
atreviéndose a penetrar bajo los muros 
de la ciudad, que ya se había declarado 
fiel a Mario, se refugió en una cueva, a 
orrillas del mar, hacia Levante, como a 
dos leguas de la población. Uno de los 
esclavos se presentó en la casa de Vibio 
y contó a este lo que ocurría y la espe-
ranza que en sus bondades había pues-
1 to el Joven desterrado de Roma. Víbio no 
\ vaciíó, a pesar de comprender a 10 que 
se exponía. Ofreció su ayuda constante y 
| su protección decidida.aconsejándole que 
] desde luego permaneciese oculto en la 
cueva en cuestión, 
i El procer malacitano procuró por todos 
los medios aliviar la situáciQn del expa-
triado, mucho más de lo que podía esi 
rse, pues el concienzudo y veraz autor 
de la Málaga musulmana, escribe! 
«El, tomando exquisitas precaueiones, 
enviábales escogidos manjares, los más 
capaces de satisfacer a joven acostum-
brado al regalo y molicie de la vida ro-
mana; él atendía a sus necesidades y de- i 
seos y le mantenía i al tanto de los suce- i 
sos políticos; y él, por último, extreman- | 
do su cortesanía, envióles tres hermosas 
jóvenes, quizás, cantoras o citaristas, pa-
ra que distrajeran con sus gracias o con \ 
sus encantos, las moríales horas de tedio ( 
que sufrían los malaventurados mozos, 
quienes de la existencia activa y bullí- I 
dora y desde los refinados gustos de la I 
gran ciudad, tenían que reducirse al an- 1 
gosío espacio de ún rústico albergue, sin ! 
otro goce qué él dé espaciar su mirada f 
por el hermoso horizonte (Je nuestro mar \ 
cuyas olas besaban la entrada de su refu- ^ 
gio. * 
Dice el grave autor 'que esto narra, y I 
hay que creerlo pensando piadosamente, 
que Marco Craso agradeciendo al par que 
loando la galantería hispana, respetó la 
honestidad de aquellas jóvenes y mandó 
a sus compañeros respetarlas. 
Escritores que se han ocupado con de-
tenimiento de la historia local, aseguran 
que la cueva donde Marco Craso, sus 
amigos y sus esclavos, estuvieron refu-
giados fué la conocida por la del Higue-
rón, de la que tantas magnificencias se 
han referido, centro de peregrinación de 
curiosos en los pasados siglos, palacio de 
la naturaleza que recórcíaba, leyendo a 
' Medina Conde y otros autores, a las fan-
tásticas viviendas reseñadas en las «Mil 
y una noches» y la cual parece que por 
las conmociones de la tierra y los capri-
chos del tiempo ha quedado cegada en 
parte, ocultando sus bellezas a los que 
hemos nacido en años posteriores y a 
los que incrédulos, necesitaríamos ver y 
ereer, como Santo Tomás, para estimar 
que allí, tras una férrea puerta, separada 
por un abismo en cuyo fondo se agitan 
las aguas del Mediterráneo, se ocultan 
los tesoros que trajo Marco Craso, el cual 
buen cuidado tendría de sacarlos cuando 
abandonó su rústica vivienda, o las ri-
quezas innúmeras de un Príncipe moro,de 
esos que la fantasía meridional crea, con 
harta frecuencia, para recreo y preocupa-
ción de niños y mozalbetes. 
Apenas se supo en Malaca la muerte 
de China, Vibio Paciego dio la noticia a 
su amigo y Craso salió de su escondite. 
Aquí-'agrega la historia una ingratitud 
que nos resistimos a creer.Aquel mancebo 
que debía a nuestra ciudad su salvación 
y su vida, allegó gentes, reunió partida-
rios y con su ejército entró en Malaca, la 
ensangrentó y saqueó olvidando la sa-
grada deuda de hospitalidad contraída. 
Desde Malaca pasó al Africa. 
Guillen Robles al llegar aquí, añade: 
«Digno descendiente de los que ama-
mantó una loba, llenó de luto y sangre 
las playas donde halló hospitalidad rega-
lada y asilo seguro. Castigólo, sin, em-
bargo, el perpetuo remordimiento dé ac-
ción tan cruel: nególa siempre y encen-
díase en cólera, cuando sus comensales, 
por malicia o por zumba se la recorda-
ban.» 




A la pregunta número 33.— Ka que hoy 
se trata de reconstruir el Puente de Te-
tuán, desearía saber la fecha cierta de su 
inauguración—Luis Sepulveda. 
El puente que hoy vemos desarmarse, 
tenia solo una antigüedad de cincuenta y 
seis años. 
Su inauguración tuvo efecto el Domin-
go 24 de Febrero de 1860. A la una y me-
dia de la tarde salió de las casas Capitu-
lares una comitiva, compuesta del Gober-
Nador Giyil D. Antonio Guerola, del Al-
calde D. Gaspar Díaz Zafra, del Brigadier 
D. Joaquín Kiquelrae, el Excmo. Ayunta-
miento, bajo mazas, la Diputación Pro-
vincial, el Consejo de Provincia, el Dipu-
tado a Cortes Sr. Loring, los Cónsules de 
Inglaterra y los Estados Unidos, el Secre-
tario y oficiales del Gobierno Civil, repre-
sentaciones de iodos los cuerpos del Ejér-
cito enviadas por el General en Jefe del 
Cuartel General Marqués de Novaliches y 
comisiones de otras colectividades, no es-
caseando los particulares y hasta comi-
siones de algunos gremios. Abría la mar-
cha un piquete de la Guardia Municipal 
y una banda de música. Por las calles de 
Especerías^ Nueva, Puerta del Mar y Ala-
meda, se dirigieron al nuevo puente que 
estaba engalanado. 
Allí, revestido de pontifical, el Obispo 
Excmo. Sr. D. Juan Nepomuceno Casca-
llana y Ordóñez, previas las preces del ri-
tual Romano, bendijo la nueva obra tan 
importante para Málaga. Adosado al eos-
Jado izquierdo de la casa de D. Juan Cíe-
mens, que era la primera de la Alameda 
de los Tristes, hoy de Colón, se habia le-
vando un modesto altar y delante del 
mismo recitó sus oraciones el Sr. Casca- j 
liana, al que acompañaban varios sacer- j 
dotes del clero Catedral y Parroquial. Ter- [ 
minada la ceremonia religiosa, el Gober-
nador Sr. Querola pronunció un breve y 
elegante discurso, que terminó con un vi-
va a la Reina Isabel II repetido por los es-
pectadores, en medio del repique de cam-
panas, ecos de la música y disparos de 
cohetes. 
Regresó después la comitiva a las Ca-
sas Consistoriales en el mismo orden y 
alli hizo los honores de la despedida el 
Alcalde Sr. Diaz Zafra con ios Tenientes 
-Alcaldes y Concejales. Por la noche se 
iluminó el puente con luces de gas, bri-
llando un letrero que decía Puente de Te-
tuán Desde el mismo día quedó abierto 
el paso de personas y carruajes. 
Tomó su nombre de la victoria que 
dias antes consiguieron nuestras tropas en 
Africa, que Ies abrió las puertas de la 
ciudad de Tetuán. Para ello se solicitó 
del Gobierno una autorización que fué 
con urgencia concedida por Real Orden. 
Aunque relativamente moderno, este 
puente no deja de tener su historia. Pocos 
días después de inaugurarse ocurrió en el 
mismo una escena sangrienta, siendo 
allí asesinado un sujeto llamado Manuel 
Moreno. 
La famosa tarde del 31 de Diciembre de 
1868 y el 1.° de Enero de 1869, fué aquel 
puente teatro de reñida lucha, existiendo 
una barricada en la cuesta que sube des-
de la calle de Cuarteles, en la cual la mi-
licia colocó uno de los cañones que trajo 
desde las baterías. Los buques de guerra 
surtos a la salida del Puerto, disparando 
sus proyectiles contra el puente le abrie-
ron grandes brechas que durante varios 
años recordaron aquellas encarnizadas lu-
chas, 
I 
En ia inundación del 24 de Septiembre 
de 1909 las aguas subieron hasta el mis-
mo, dejando allí pedazos de ios otros 
puentes que arrancó la corriente y cau-
sando en el mismo daños de relativa im-
portancia-
N. DÍAZ DE ESCOVAR 





A la pregunta n.0 34 Porqué en lo anti-
guo la procesión del Corpus salía en Má-
laga por ladtarde, hora mucho más eow 
veniente por muchas razonesl=\Jn ma-
lagueño. 
No podemos precisar en este momento 
si en 10 antiguo hubo autorización para 
ello, pues en ios apuntes que hallamos 
no se dice la hora de la salida. Es casi se-
guro que salía por la mañana. 
Pero si aseguramos que hacía el año 
1860 el Ayuntamiento gestiono y logro 
que la procesión saliese por la tarde, cos-
tumbre que se siguió muchos años y que 
acaso no se haría difícil que la ciudad de 
Málaga volviera a utilizar su privilegio. 
En 6 de Junio de 1880 se publicó el si-
guiente edicto del que tenemos copia: 
"Presidencia del Ayuntamiento Consti-
tucional.— Acaba de recibirse el Regium 
Exequátur, autorizando para que desde 
este año se use. de la gracia concedida 
por Su Santidad, accediendo a la súplica 
de este Ayuntamiento, de que la proce-
sión del Santísimo Corpus Christi se veri-
fique en esta ciudad por la tarde. 
Lo que me apresuro a hacer notorio, de 
acuerdo con las autoridades superiores 
eclesiástica y civil, asi como que la proce-
sión general que estaba dicho sería el 
Jueves a las siete de la mañana, se veri-
ficará el mismo día, con aplicación del 
mencionado permiso apostólico, a las 
seis de la tarde. 
La carrera será por la calle de Santa 
María, la Plaza de la Constitución, y 
calles de Granada y San Agustín, tenien-
do cuidado los vecinos de dicho tránsito 
de adornar las fachadas de sus casas con 
bolgaduras, como lo tienen por costum-
bre para tan solemne acto. 
Málaga 6 de Junio de 1860. 
El Alcalde, Miguel Moreno Mazon.» 
Efectivamente, las horas en que hoy 
acostumbra a salir Ja procesión son horas 
de calor sofocante, qué retrae a varias 
personas de asistir, por tener que sufrir un 
sol de verano, mucno mas, si por razones" 
más o menos justificadas, se quitan los 
toldes, quizás en los sitios donde más fal-
ta hacen. 
Puestas de acuerdo las autoridades 
eclesiasííca y civiles, podría volverse a im, 
costumbre olvidada, renovando la auto-
rización, si necesario fuese. 
En nuestra ciudad las religiosas del Co-
legio de Níra. Sra. de la Asunción (Barce 
nilias) celebran, por cierto con verdadero 
lujo, buen gusto y religiosidad, la proce-
sión del Santísimo, a las seis de la tarde 
del Viernes siguiente al día del Corpus. 
N. DÍAZ DE ESCOVAR 
averiguador 
RESPUESTAS 
Á la preguaía n.0 35: He oido hablar 
de una ínsatüción benéfica que existia 
en Málaga en elüigío AY//. denominada 
beatas aei Carmené ¿Donde tenían su 
residenciar 
Üiendo prelado de esta diócesis Fr. An-
tonio linriquez de Porras, rtiigioso de ia 
)rden de ban Frcmcisco, V i^cano que fué 
de iá misma, Emoajador de España, en 
rioma y üitíinameiite Capitán Ueneral y 
Virrey de Aragón, ei cual pertenecía a 
ia Ilustre casa ae ios Condes de Castro-
uevo, Marqueses de Quintana y Condes 
e V illa amorosa, se creo esta institución, 
)eneíi"ciósa. para Malaga. 
En ei ano id4üf cinco damas ilustres, de 
las más aristocráticas familias malague-
ñas, emparentadas algunas con inüivi-
duos dei Concejo Municipal, acordaron 
dejar ei mundo y en vez de recluirse en 
las celdas olvidadas y tranquilas de un 
^onventOsdeüicáronse a algo mas practico 
y conveniente para ia sociedad, tundan-
do un Colegio en Málaga donde ingresa-
sen ninas a quienes prepararan para ei 
estado reiigiOáO o ei de casadas virtuosas, 
asasenandcues el gobierno de una casa cris 
jtiana, c iíisirayendolas en máximas piado* 
sas'y costumüres ejemplares. 
La Historia nos trasmite ios nombres de 
lüatro de estas damas maiagueñas.dignas 
e loa, que f ueion Doña María de Men-
©za, jJuna Ursula de Pacheco, Doña Ana 
É Miranda y Doña María de Kueda. 
Cedieron parte de sus bienes para com» 
prar una casa amplia donde establecer 
las ciases y costear ei sostenimiento de la 
fundación, sin perjuicio de otros auxilios 
particulares, con ios que creían contar. 
No sin tliticultades, ni tan pronto como 
pensaban, encontraron ei ediíicio que era 
preciso. Hallaron por fin este en er tradi-
cional barrio de los Percheles, en la calle 
llamada entonces, y hoy, de Montalbán. 
Ediíicaron en ella una pequeña capilla, 
pero estando cercana la casa al Convento 
de Frailes Carmelitas de Ntra. Sra. del Car 
men, asistían frecuentemente al mismo 
donde celebraban sus actos espirituales. 
Tomaron por su protector, dándole esta 
advocación al Colegio, al Patriarca iSan 
José, por más que siempre se las conoció 
por las Beatas del Carmen. 
Vencidas pequeñas dificultades de trá-
mite y hechas las obras, tomaron posesión 
el Domingo de Pascua del Espirita Santo. 
17 de Mayo de 1640. llevando las funda-
doras los nombres de Madre María de Cris; 
to, Madre Ana de la Madre de Dios, Ma-
dre Ursula de la Encarnación y Madre 
María de la Asunción. 
Bien pronto se demostraron los bene-
ficios de la fundación, hasta el punto de 
que muchas familias de Málaga, llevaron 
allí a sus hijas, dando ejemplo el Capitán 
General 8r. Vasco, que agradecido al re-
sultado de quepuao convencerse, hizo 
al Colegio importantes donativos. 
La fundación vivió desahogadamente 
hasta fines del siglo XIX. 




A la pregunta n * 36 El erudito Guillén 
Robles se osupa de la poetisa malagueña 
Rosa Galvez de Cabrera, citando las 
murmuraciones que sobre su conducta 
se própalaban en la época de Godoyl 
¿Qué datos se tienen sobre ella? Un ma-
lagueño. 
Esta popular escritora nadó en Málaga 
hacia el año 1768. Parece que era hija 
de D. Antonio Gálvez, pero es lo cierto 
que este y su esposa Doña María Ana Ra-
mírez de Velasco la adoptaron, no sabe-
mos si por cumplir deberes de concien-
cia o por impulso caritativo. Este Gálvez 
era pariente cercano de D. José de Gál-
vez, Marqués de la Sonora, y de los Vi -
rreyes de América Don Matías y D. Ber-
nardo de Gálvez. Don Antonio fué mili-
tar, estuvo en las Indias y luego siendo 
ya Coronel desempeñó la Jefatura del 
| Resguardo de Cádiz. Su hija Rosa se crió 
I y educó en Málaga. Muy joven contrajo 
matrimonio con Don José Cabrera Ramí-
rez, Oficial de Milicias. Poco después 
marchaba la poetisa a la corte y es proba-
do que en el matrimonio surgieron gra-
I ves disgustos, que ella achacaba a la ín-
¡ tervencion de los consejeros de su esposo, 
I Don Antonio Escosura, D. Nicolás de 
| Arias y D. Diego de Rute, 
i Escritor de tanta conciencia como Gui-
i ilén dice en la pág. 681 de su Historia de 
j Málaga. 
| «A fines del pasado Siglo y principios 
i del presente, vivió la poetisa malagueña 
Doña Rosa Gálvez de Cabrera, pertene-
ciente a la familia del célebre Ministro 
Gálvez. Corrió vida azarosa y libertina, 
viniendo a parar a Madrid, a vivir a ex-
pensas de Godoy, a quien tenia por cos-
tumbre presentar un soneto liviano a la ' 
hora de tomar el chocolate». 
Es indiscutible que la Gálvez contó con 
esa protección de modo tan decidido que 
nacen suposiciones harto desfavorables 
paira ella. Su marido huía como avergon-
zado y se refugiaba en la América del 
Norte, aunque llevando una prebenda pa-
ra consolarse, que era plaza de Agregado 
de la Legación de España en los Estados 
Unidos. 
Lograba la poetisa que sus obras se im-
primiesen en la Imprenta Real sin abo-
narlas anticipadamente y conseguía de 
S. M. por mediación de Godoy, que más 
tarde le perdonasen el costo de la edición, 
que ascendía a 18,000 reales. Se prohibía 
una obra suya, por cierto con duro califi-
cativo y ella quejándose a los Jueces de 
Teatro, desautorizaba a los censojes y la 
obra se aprobaba. Si un censor, por razo-
nas más o menos graves, estímabamo- ser 
represéntame una obra, la interesada 
acudía al Príncipe de la Paz, y en el mis-
mo día se nombraba otro Censor qué 
emitía informe rápido, adulador y favo-
rabie. Contra ella se esgrimió en vano la 
pluma del severo e intachable D. Santos 
Diez González que con motivo lamenta-
ba tan raras preferencias. 
En Septiembre de 1806 la Gálvez esta-
ba gravemente enferma y redactó su tes-
tamento en el día 30 del expresado mes, 
documento curioso que tenemos publica-
do y que por su extensión no reproduci-
mos, en el cual alude, a las persecuciones 
de que fué víctima por parte de los ínti-
mos de su esposo, los que según ella te-
nían a este dominado. Dejó sus bienes a 
Doña María Josefa Gálvez y Valenzuela, 
Marquesa de la Sonora y en su caso al 
Conde de Castro Terreno, al cual designó | 
como albacea en unión del abogado Don [ 
Vicente de Cfe|rco Albatyra. 
Murió la nia^gueña Rosa Gáívez en 
2 de Octubre de 1808. Los poetas dedica-
ron versos a su muerte y un colaborador 
del Diario de Madrid, decía: 
A llanto y dolor nos mueve 
la muerte de aquella sola 
discreta musa española... 
que valia por las nueve. 
Sus versos pueden tacharse de desigua-
les y monótonos, pero a veces se encuen-
tran en ellos trozos muy inspirados. Al-
gunos, como la oda en elogio de la Mari-
na española y viaje al Teide, son dignos 
de lectura y de aplauso. 
Sus obras dramáticas, casi todas impre-
sas, fueron las siguientes: 
«El Egoísta», Comedia entres actos. 
«Ali-Belk», Tragedia en cinco. 
«Los Figurines Literarios», Comedia 
en trefe. 
«El Califa de Bagdad,» zarzuela en uno. 
«La Familia a la Moda», Comedia en 
tres. 
«Amnon», tragedia en cinco. 
«Zinda», drama en tres. 
«La Delirante», tragedia en cinco. 
«Las Esclavas Amazonas», comedia. 
| «Safo», drama trágico en un acto. 
| "Un loco hace ciento,,, comedia en 
¡ uno. 
| «Catalina o la Bella Labradora», come-
| dia en tres. 
«Saúl», monólogo. 
I «Florinda», tragedia en tres actos. 
] «Blanca de Rossi*, tragedia en tres. 
«La Opera Cómica^, en uno. 
i «Bión», ópera en uno. 




R E S P I J ^ T A S I 
- A la pregunta núm. 37. Ocupándome \ 
en escribir una obra relativa a la histo-
ria de Plasencia, desearla c&nocer la | 
Biografía del Obispo de Málaga don l 
Francisco de Mendoza, que también di-
rigió aquella Diócesis.—Un extremeño. 
Hijo de los Condes de Orgaz don Juan 
Hurtado de Mendoza y G uzmán y de 
doña Leonor de Rivera, fué el Obispo 
malagueño don Francisco de Mendoza. 
Su padre ocupó los puestos de mayordo-
mo del Rey Felipe II, Presíamero Mayor 
de Vizcaya, Comendador de Velois en la 
Orden Militar de Alcántara y Asistente y 
Capitán General de Sevilla. 
Dedicado don Francisco al estudio des-
de muy niño y siendo mucha su apli-
cación, aprendió en la Universidad de 
Salamanca leyes y cánones y vistió la 
beca en el Colegio Mayor llamado del 
Arzobispo. 
Nombrado Canónigo de Toledo, se cap-
tó allí grandes simpatías, siendo Inquisi-
dor en la misma ciudad, pasando después 
al Consejo Supremo del Tribunal de la 
Fé. 
Conocedor Felipe III de su gran ciencia 
y virtud, lo presentó para ellObispado de 
Salamanca en 1616 consagrándose en 22 
de Enero de 1617, según Gil González en 
el Convento de la princesa Doña Juana 
•de Madrid, y según otros autores en San 
Pablo de Valladolid. También sus biógra-
fos varían respecto a quien fué el prelado 
consagrante,aunque es lo más probable y 
sostenido lo fuese Don Fernando de Ace-
vedo, Arzobispo de Burgos. En Salaman-
ca dejó agradables huellas de su paso, co-
locando la primera piedra del Colegio 
Real que mandó edificar la Reina Doña 
Margarita,de cuya fundación fué Cronista. 
En Junio de 1619 celebró solemne Sí-
nodo. 
En 1620 pasó a la silla Episcopal de 
Pamplona, por muerte del sabio escritor 
benedictino Fr. Prudencio de Sandoval, 
pero vacando entonces el Obispo de Má-
laga, por pasar a Santiago el Sr. Fernán-
dez de Córdoba, Felipe IV, el año 1623, 
lo presentó para la diócesis malagueña, 
con gran contento de este Cabildo que 
conoció los méritos del virtuoso sacer-
dote. 
Tomó posesión el 15 de Febrero del 
expresado año, a cuyo fin envió poder al 
Deán de la Santa iglesia Dr. Juan Arias 
de Moscoso. 
Dia solemne fué para nuestra ciudad el 
Domingo 2 de Abril en que el Sr. Mendo-
za pisó nuestra población. El Ayunta-
miento envió sus Capitulares a recibirlo a 
la ciudad de Antequera y Málaga se en-
galanó, poniendo colgaduras y lumina-
rias, llenándose las calles de personas que 
le victoreaban y Cantándose en la hermo-
sa Basílica el Te Deum» con asistencia 
de corporaciones, cleros, religiones y gre-
mios. 
Bien pronto conoció las necesidades de 
su diócesis. Varón de gran patriotismo fa-
bricó a sus expensas (1624-25) dos fuertes 
uno al Levante en el camino del Palo, 
que se llamó y se llama Castillo de Santa 
Catalina y otro al Poniente, o Baluarte de 
San Simón, que abasteció de artillería y 
pertrechos de guerra. Fortificó las Torres 
de Fonseca y organizó la flota que persi-
guió y cautivó al famoso pirata moro ti-
tulado "Morata.* 
Cuando llegó a muestro puerto la Ar-
mada Real, después de las victorias del 
Brasil, al ver la necesidad en que se en-
contraban aquellos valientes y olvidados 
marinos, les regaló 40.000 ducados. 
En Enero de 1624 hizo los honores de 
la recepción, unido al Corregidor Villalo-
bos, a S. M. el Rey Felipe IV. 
En 1626 socorrió con largueza a las vic-
timas de la inundación de 26 de Enero de 
aquel año, catástrofe que causó la muer-
te de más de 600 personas, según Medi-
na Conde, y destru/ó murallas y ediíi 
cios. 
Habían en tiempo del Sr. Mendoza lle-
gado a su apogeo las mancebías, que se 
encontraban llenas de mujeres de vida di-
soluta, siendo constantes los escándalos, 
las riñas y hasta los homicidios. Nuestro 
prelado obtuvo de S. M. en Mayo de 1623 
una superior orden para que las expresa-
das mancebías se clausuraran, vencien-
do su energía la oposición que a ella se 
hizo, alegando su necesidad para evitar 
mayores males. 
En 25 de Mayo de 1626 fué presentado 
el Sr. Mendoza para la diócesis de Pla-
sencia, pero no se declaró la sede vacan-
te hasta el 24 de Abril de 1627, en que 
abandonó la tierra malagueña, con gene-
ral sentimiento. 
| En 1632 era Gobernador especial del Ar-
L zobispado de Toledo. 
I. Falleció en 1634, dejando un gratísimo 
| recuerdo, que no borró fácilmenle el tiem-
Í po en el corazón de cuantos le conocie-
on y estimaron. 





A la pregunta ntí. 3S ¿C«di fué el moti-
uo Üe Que con posterioridad a la muerte 
del Sr. Trejo, según se consigna por él 
Sr. Diaz de Encovar, al contestar a una 
pregmta anterior, estmíese cerca de cua-
tro años vacante lá diócesis de Málaga? 
—José Téilez Martos. 
Al morir el Cardenal D. Gabriel de Tre-
jo y Panlagua, fueron muchos ios aspi- { 
rantes a está mitra. Según el P. Morejón 
se designó para sustituirle al Jesuíta P. 
Fernando Chirinos Salazar, natural de [ 
Cuenca, predicador de S. M. literato nota-
ble, gran expositor de las Sagradas Escri-
turas, pero su humildad le hizo renunciar 
este honor, como renunció también el Ar-
zobispado de las Charcas. 
Presentado después D, Juan de Torres 
Osorio, llegaron a expedírseles las Bulas 
en 24 de Septiembre de 1632, pero antes 
de posesionarse falleció. Fué el Sr. Torres 
natural dé la villa de Cuéllar (Segovia), 
hijo de D. Gutierre de Torres y de Doña 
María de Osorío y Bracamente. Estudió 
en Salamanca y se graduó en su Univer-
sidad. Era Vicario de Ciudad Real, cuan-
do pasó al Reino de Italia con título de 
Juez de la Monarquía de Sicilia. En 15 de 
Julio de 1619 lo presentó Felipe III para 
el Arzobispado de Siracusa y después pa-
só al de Catania. 
Felipe IV lo trajo a la diócesis de Ovie-
do en 1623. Desempeñó en esa época ios 
puestos de Presidente de la Chancilleria 
de Valladolid y Visitador de la de Gra-
I! nada. 
sabefse la muerte del íSr. Torres 
rio el rey presentó para la mitra mala-
gueña a Fr. Domingo de Pimentel. Esto 
debía ser a fines del año 1632; pues en el 
Cabildo de la ciudad de29 ue Diciembre se 
i leyd una carta del nuevo Obispo en que 
daba cuenta de su elección y hacía los 
| oírecimisníos acotíumbrados. 
Antes de posesionarse, en Abril de 
1633,fué trasladado al Obispado de Córdo 
ba, en tiempo en que estaba en Roma co-
mo Embajador extraordinario de España, 
en unión de Don Juan de Ghumacero y 
Carrillo, Consejero de Castilla, reclaman-
do sobre cuestiones de la Dataria Ponti-
ficia y elevando a manos de Urbano VIII 
la famosa exposición que conocen los ca-
nonistas con el nombre de Memorial Cha-
macero. 
Era Fr. Domingo de Pimentel, aristócra-
ta perteneciente a la antigua casa de los 
Condes de Benavente, siendo su padre 
D. Juan Alfonso de Pimentel y Doña 
Mencia de Zúñíga y Requena, que disfru-
taba el expresado título. Se hizo fraile 
Dominico y entonces cambió su nombre 
verdadero de Rodrigo por el de Domin-
go. Estudió en Valladolid y en su Orden 
ostentó títulos de Lector, Regente de Es-
tudios, Presentado, Maestro y Provincial, 
En 30 de Marzo de 1631 ocupó el obispa-
do de Osma. 
El Padre Pimentel después de su pre-
sentación para Málaga lo fué también pa-
ra Córdoba, para el Arzobispado de Va-
lencia, que no aceptó y para ei de» Sevi-
lla, que ocupó, siendo entonces elegido 
Cardenal Presbítero con el titulo de San 
Silvestre. 
Por cierto que en el año 1653 consta 
que embarcó en Málaga para Roma, sien-
do muy obsequiado por las autoridades/ 
Murió en la corte Pontificia el 10 de Di-
ciembre de 1653, a la avanzada edad de 
73_aaos. 
Suárez en su Historia de los Obispos 
de Guadixy Baza añade que durante es-
ta sede vacante fué también.elegido Obis-
po de Málaga, por los años de 1631 D. Pe-
dro de Moya y Arjona. Era natural de Al-
calá la Rea), hijo de D. Aparicio López 
de Moya y Arjona y de Doña Maria Ruiz 
López; Desempeñó en Málaga una canon-
gía, la Tesorería y el Provisorato, en el 
Pontificado de D- Tomás de Borja. Se le 
promovió a la Abadía de Alcalá y luego 
al Obispado de Tuy. Se añade por el Dr. 
Suárez que murió en dicho año de 1631, 
sin posesionarse del Obispado de Málaga. 
Noticia es esta de que se hace eco el au-
tor de las Conversaciones malagueñas, 
pues el Sr. Bolea Sintas que escribió la 
biografía del Sr. Moya Arjona, nada ex-
pone, antes por ei contario dice que mu-
rió siendo obispo de Tuy, aunque sin lle-
gar a ir a su diócesis, falleciendo en Ma-
drid, siendo sepultado en la Iglesia de 
los Clérigos Menores-
Este continuado nombramiento de 
Obispos, que no llegaron a posesionarse, 
fué por tanto la causa de esa prolongada 
sede vacante. 




A la pregunta número 39.—Tengo en-
tendido que en lo antiguo los montes 
cercanos a Málaga estaban llenos de ár-
boles y desearíei^iuerígiiar en la época 
que fueron talaaos.-Ún entusiasta de los 
árboles. 
Consta por diíereníes documentos que 
en la época de los árabes nuestros montes 
estaban constituidos por verdaderos bos-
ques, cuyo aprovechamiento redundaba 
en favor de los vecinos, aunque siempre 
de manera ordenada, sin quo hubiese 
perjuicio para la arboleda, que se consi-
deraba de utilidad. 
En las talas que los cristianos verifica-
ron en el Siglo XV. parte de estos bos-
ques fueron incendiados o destruidos, 
pero no tardo la repoblación y en 1487 
existían en gran número. 
En Cabildo 2 de Octubre de 1582, orde-
no la ciudad se permitiese a los vecinos ¡ 
cortar leña, pero habían de efectugrlo en 1 
el camino de la Fuente de la Reina hasta ! 
llegar a ellajy siguiendo luego la cordi-
llera hasta llegar al cerro de Jotron bajan- ; 
do desde allí al Filo de Guadalraedina, 
sin tocar en Chapera que era un gran al-
cornocal y desde aiii a la Venta Jaral, 
volviendo sobre la izquierda hasta las ver-
tientes de dicho rio.Los árboles quedarían 
con su horca y pendón. En cuanto a la 
leña para los carreteros se podía cortar 
por ei Camino del Colmenar hasta la 
Fuente de la Reina y desde allí en los te-
rrenos que bajaban al Cttmino de Olías, 
comprendiendo las vertientes de los Mon-
tes ae Macharagaspar, .Gálica y Jaraz-
mui., 
Fué tan grande ei abuso, que en Ca-
bildo de 19 de Julio de 1553, ei Regidor 
clon Luis de Madrid, solicitó de la ciudad 
se pusiese con todo rigor el remedio a las 
talas que se hacían, pues ios carpinteros, 
carreteros y leñadores aniquilaban el ar-
bolado, perjuicio que se unia ai causa-
cío por ios írecuemes iecendios. La ciudad 
acordó que ios Regidores don Luis de j 
Madrid y don Gonzalo Fernandez de i 
Córdoba, de coníonnidad con el Corre- f 
gidor, vieaen ei modo de hacer efectivas 
las Ordenanzas y cortar el abuso denun- I 
ciado. 
Tres años después en 15 de Abril de 
1555 se mandó convocar por virtud de 
una Real Cédula, a todas ras ¿personas I 
celosas del bien general para que se or-
denase io más prudente respecto a evitar 
la tala, redactándose un informe que se 
enviaría ai Consejo de S. M. 
Pendiente hallabáse este asunto cuan-
do en 22 de Mayo del año citado, un la-
brador llamado Bartolomé Jiménez, ve-
cino de Casabermeja, pidió licencia al 
Ayuntamiento para desmontar la tierra 
que tenia concedida por el Repartimien-
to de la época de ios Reyes Católicos. El 
personero Rodríguez de rlernández elevó 
su voz en contm, probando que la expe-
riencia demostraoa io perjudicial de esos 
desmontes que traían aparejadas la tala de 
los árboles, siendo moiivo tsas alteracio-
nes de los daños que causaba el Guadai-
medina al conducir arenas y troncos. Pro-
bó que en el tiempo de ios moros esas 
operaciones estaban prohibidas en todas 
las venientes que caían al rio. La solici-
tud del Jiménez fué desechada. 
Existe un curioso mandamiento, fecha 
de 1575, en que la Justicia de Málaga se 
dirigió a los Alcaides de los lugares de la 
Arxarquía y a otros de la jurisdicción, ai 
efecto de que en las tierras y heredades 
vendidas con licencia de S. M. y que tu-
viesen álamos, encinas, alcornoques,; 
quejigos y otros árboles no se procediese 
üe ningún modo a su tala y cortes, antes 
bien ios beneficiasen para qae si preciso 
íuera, dispusiera S. M. de ellos para la 
construcción y fábrica de bajeles de ia 
Real escuadra. Se cumplimedtó esta or-
den por las villas de Olias, Benaque, 
Almadiar, Borge, Cúíar, Benamargosa 
y Riogordo. 
En Cabildo de i í de Juiio se exhibió 
una ejecutoria, ganada por Sebastián 
Garcia Puyo en nombre de varios luga-
res y en contra de Málaga, respecto al de-
recho que tenia para uisponer de parte 
de ios montes y arbolados. Cou este mo-
tivo se aludió a varios despachos anti-
guos, algunos de 1518, en que no solo se 
prohibía ia destrucción de árboles, sino 
se mandaba plantar anualmente pinos, 
sauces y álamos, pagando cada pueblo i 
de su renta de Propios, personas que 
guardasen los montes. 
El Ayuntamiento de 1583 autorizó a 
cortar de sus montes toda la madera que 
se necesitara para las obras del nuevo 
Muelle concedido por S. M. 
En 1588 ios encargados de los hornos 
para la provisión de ia Armada se queja-
Dan de que por ser grande ia cantidad de 
árboles que se talaban, se les hacía difí-
cil recoger leña para su industria y esto 
dio motivo a una Keal Orden. 
Otras provisiones pudiéramos citar de 
lOdeNoviemorede 16D0 y 22 de Junio 
de 1001, reiauvas ai mismo asunto. 
Las Ordenanzas de esta ciudad que re-
copiló en 1611 el Corregidor don Antonio 
Véiez de Medran o y Mendoza, en sus pá-
ginas 110 y 11© se ocuparon extensamente 
üe dar regias para cuanto a los árboles 
de este termino se refería. Al que cortase 
un árbol por el pié se le imponía una 
multa de 000 maravedisis y por cada ra-
ma 100 maravedises. Si se tratase de fo-
rasteros perderían sus bestias, carretas, 
bueyes y herramientas. Para los carpinte-^Duej 
ros se dictaron;ordeaés especiales. Los la-
bradores teniaii derecho a cortar madera 
para sus arados, timones, yu^os, bezas y 
agariilas y ios pastores para sus redes y 
apriscos. 
A pesar de estas provindencias la tala 
no cesó, los guardas vigilaron poco o na-
da, los consejos se perdieron en el vacío 
y poco a poco aquellos montes de hermo-
sa perspectiva se convirtieron en eriales 
como los que hoy distingue nuestra vista 
al elevarse hacia sus cumbres y vertien-
tes. 




A la pregunta núm. 40 Al hablar un 
escritor de Fray Alonso Vascones, dice 
que sus obras, que se Ihicieron bastante 
populares, las eseribió en Málaga. Nin-
gún autor lo cita como malagueño y 
descarta saber si lo era XX. 
Ni el doctor Valdefíores, ni Rodríguez 
de Berlanga ni Quillén, se han ocupado 
de este escritor, citándolo como hijo de 
Málaga. No puede decirse que lo fuera, 
antes por el contrario casi se puede afir-
mar que había nacido en las Montañas 
de Burgos, en un pequeño pueblo llama-
do Aguilar de Campo ateniéndonos a in-
dicaciones de Nicolás Antonio. 
/ngre&ó en la Orden de San Francisco 
de Á'siv perteneciendo a la provincia de 
G ^ el ^1 íl ci £l 
A principios ítel Siglo XVII vino a Má-
laga y fué varios arios Guardián del Con-
cento de ios Angeles, birlando como no-
table orador. 
Su libro más famoso fué el titulado 
¡ «Destierro de Ignorancias y aviso de pe-
nitentes», cuya primera edición se hizo 
en Madrid en 1514. Se reimpr imió en Se-
villa en 1619, por Matías Clavijo; en Ma-
drid en 1620; en la dicha ciudad de Se • 
villa en 1626 por Simón Fajardo; y otra 
vez en Sevilla en 1720 por los herederos 
de Tomás López de Haro. 
Del sabio Guardián de nuestro conven-
to de los Angeles se conservan otros l i -
bros, no menos discretos, que son: 
x «Estímulo del alma dormidas—Seví-
«Para ayudar a bien morir .^Sevilla j 
16«Antidoto del alma».-Madrid 1624. ' 
s t ignora la fecha y lugar de su muerte. * 




Ala pregunta n.0 41.—Recientemente 
ha fallecido el ilustre malagueño don 
Ramón Martín Gil y como sé que escri-
bió buen número de libros y folletos, de-
searía conocer su nota bibliográfica.— 
S. B. 
Málaga no debe olvidar al constante es-
critor científico Sr. Martín Gil, cuya pér-
dida lloramos hoy, más conocido, por su 
fecunda labor, en el extranjero, que en Es-
paña. 
' Nació en Málaga el día 8 de Junio de 
18í)3, siendo hijo de malagueño y bauti-
zándosele en la Parroquia del Sagrario. 
Hechos los primeros estudios en su ciudad 
natal, pasó a Granada el 1869, cursando 
> la carrera de medicina, hasta licenciarse 
en 1874. Deseando ampliar sus conoci-
mientos se trasladó más tarde a Madrid 
donde trás brillantes ejercicios logró el tí-
tulo de Doctor. 
Ganó por oposición una plaza de mé-
dico de la Armada en 1876, que sirvió al-
gún tiempo, hasta que acordó retirarse a 
Málaga, ejerciendo en ella su profesión. 
Fué laureado en Importantes certáme-
nes, entre otros en el concurso de la Real 
Academia de Medicina de Madrid en 1894 
Tuvo la Dirección del Hospital Noble. 
Prestó grandes servicios a la Sociedad 
malagueña de Ciencias Físicas y Natura-
les y ocupó la Presidencia de la Acade-
mia de Bellas Artes, cuando esta se reor-
ganizó. Con frecuencia dió conferencias 
interesantes en diversos ceñiros de cultu-
ra, siendo el primer médico que ensavó en 
nuestra ciudad los Rayos X. 
Se le debió el invento de un sillón-ca-
ma para los reconocimientos ginecológi-
cos y operaciones quirúrgicas en general, 
por el cual se le otorgó primera medalla 
en la Exposición Regional del Liceo mala 
gueño en 1893, 
Figuró en política breve tiempo y ella 
le llevó al Municipio, donde se distinguió 
por sus trabajos en favor de la higiene y 
el ornato, desempeñando la Alcaldía. 
En estos últimos tiempos acariciaba 
algunos proyectos científicos de carácter 
local, cuyos estudios tenía hechos. 
Colaboró en revistas de gran circula-
ción, debiendo mencionarse entre las ex-
tranjeras, "The Lancet,, de Londres y "Me 
dical Record,, de Nueva York, y entre las 
Españolas la "Gaceta Medica Catalana,, 
los "Anales de Obstetricia,, "Ginecología 
y Pediatría,, "La Prensa Médica,, y la 
"Revista de Medicina,,. Las colecciones de 
toé diarios locales, especialmente de "Las 
"Noticias,, "El Correo de Andalucía,, "La 
"Unión Mercantil,, y "El Cronista,, contie-
nen numerosos estudios médico de su 
pluma. 
En 1898 asistió al Congreso de Higie-
ne, en el que di ó lectura a una memoria 
que fué muy celebrada. 
He aquí algunas de sus notas biblio-
gráficas: 
"El arte de embalsamar,, con un pró-
logo del doctor Rodríguez Méndez. Mála-
ga, Tip. de Fausto Muñoz.—1894, 
"Nota clínica, cálculo biliar", 1890, 
, "Dos nuevos campos para las opera-
ciones del abdomen", 1893, Barcelona. 
'Discos de marfil descalcificado para 
las anastomosis y reunión de extremo con 
extremo del intestino", Barcelona 1897. 
"Tratamiento de las enfermedades in-
fecciosas que tienen su origen en el tubo 
digestivo. Antisepsis intestinal". Málaga, 
Imprenta de Gilabert, 1893. 
"Las moscas y las enfermedades ínfec-, 
ciosas", Málaga, 1915. 
"Las pescaderías públicas", Málaga, 
1913. 
"Comprensión extraperitoneal de la ar-
teria iliaca primitiva en la desarticulación 
coxo-femoral". Málaga 1910. 
"Las ratas son un peligro para la salud 
pública". Málaga, 1908. 
"El electronorno". Málaga, 1895. 
"Intervención de la cirugía en el trata-
miento de las obstrucciones intestinales", 
Madrid, 1895. 
"Nuevo sillón-cama para reconocimien-
tos ginecológicos y operaciones quirúr-
gicas", Barcelona. 1890. 
"El riego con agua del mar de las ca-
lles y paseos de la zona baja de Málaga" 
Málaga. 1912. 
"Rotura de la uretra, absceso urinario 
y gangrena ábl escroto,, 1893. 
"Tratado práctico de electricidad en gi-
necología", por ios doctores Grandía y 
Cunning. Traducción al español, 1892. 
"Frases latinas usadas en castellano con 
aplicación a las ciencias médicas". 
"Extirpación de la parótida", 1889. 
"Nota de cirujiia operatoria. Elefantia-
sis de los árabes", 1893. 
"Necrópolis o columbarios", 1894, 
"La amputación del capitán Palacios'" 
Barcelona 1894. 
"El árbol genopático", Barcelona 1895. 
"Un caso de teratología", 1895. 
"La sala de operociones del Hospital 
Noble", Barcelona 1896. 
"Indicaciones de la sección abdomi-
nal" Barcelona, 1890, 
"Institutos de desinfección pública" 
Barcelona, 1890. 
"El pozo Mouras" Málaga, 1906. 
También publicó algunos estadios mé-
dicos en inglés, que llevan fecha de 1892 
y 1896. 
Las anteriores notas demuestran la fe-
cunda labor científica del Dr. Martín Gil, 
fallecido en nuestra ciudad el 7 de Julio 
de 1916. 





A la pregunta núm. 42 ¿De que aguas 
se surtía el vecindario de Málaga en 
tiempo de los remanos y érabesl Un 
aficionado. 
Según demostró en el Siglo XVIII el 
notable arquitecto don Toribío Martínez 
de la Vega, en la época romana se abas-
tecía nuestra ciudad de las aguas proce-
dentes de la Fuente del Rey, de donde 
partía un acueducto que llegaba hasta la 
huerta llamada hoy del Correo. 
Una inscripción antigua nos ha conser-
vado la memoria de Lucio Granio Silo, 
que construyó en la época romana un 
gran depósito de agua en Málaga. 
Guillén indica que los árabes continua-
ron abasteciéndose de las aguas del Al-
mendral del Rey, no faltando quien su-
pusiese que existió por entonces un gran 
manantial, que era utilizado para beber, 
cerca de la Catedral y del Hospital de 
Santo Tomé. Efectivamente, al abrir los 
cimientos de la Santa Iglesia y después 
los de una casa de la plaza de la Marque-
sa (hoy del Obispo), se encontraron hue-
llas indudables de esa corriente, que es 
fácil sea la que está probado atraviesa 
otros sitios de Málaga, entre ellos las ca-
lles de los Frailes, Negros, Madre de Dios 
y Calderería. 
Se utilizaban también los pozos que 
tenían la mayor parte de las casas de Car 
rretería y calles cercanas, dando nombre 
a la de Pozos Dulces. Procedían sus 
aguas del Guadalmedina, donde eran 
también recogidas por los vecinos, tanto 
así, que a raiz de la reconquista, en 1490, 
se mandó que ningún ganado turbase 
las aguas del rio, porque usando della 
los vecinos era justo esüwiesen puras. 
Doce años después, en 10 de Septiem-
bre de 1502, propuso Femando de Zamo-
ra traer a ia Fuente de la Plaza, una gran 
cantidad de agua que dijo nacer a unos, 
dos mil pasos de ella contados desde el 
pilar de la dicha fuente. 
En 1529 se trató de traer el agua del 
río Guadalquivirejo, valuándose el costo 
en cinco cuentos y 500,000 maravedises, 
pero esta idea no prosperó pues en 12 de 
Septiembre de 1532 los señores Regidores 
se propusieron conducirla del Arroyo del 
Agua, (hoy de los Angeles), 
El P. Roa al folio 2b de su obra «Má-
laga y sus Santos> confirma en gran par-
te lo antes expuesto. 
N. DÍAZ DE ESCOVAR i 
malagueñi 
RESPUESTAS 
Ala pregunta núm. 43 ¿En qué lugar 
se hallaba en tiempos de los Moros la 
tantas veces nombrada Alcaicerial Un 
aficionado. 
Estaba entre las calles de Granada y 
Espartería, lo que demuestra era bastan-
te extensa. Debía tener el centro hacia lo 
que fué Conventico, o (Convento de Tri-
nitarios), destruido hace pocos años por 
un incendio en el que perecieron varias 
personas. 
Formábanla diversas calles llenas de 
tiendas y según Guillen se entraba en ella 
por un arco. Desde la Catedral vieja, bien 
por la calle de San Juan de Dios o por la 
de Salinas, se penetraba en el llamado 
portal viejo de ia Alcaicería. Sus puer-
tas solo estaban abiertas de dia y al lle-
gar la noche eran cerradas. Tenían guar-
das especiales. 
Cuando los cristianos se apoderaron de 
Málaga establecieron su Alcaicería o Lon-
Ja de Mercaderes, en la calle Nueva cer-
| ca de la Antigua Alcaicería. 
Morales Goyena copia una curiosa Real 
Cédula expedida por los Reyes Católicos 
en 27 de Mayo de 1488, que dice así, en 
una de sus agregaciones: 
"Otro sy—porque somos informados de 
Ghrístovai Mosquera e Francisco de Al-
caraz, nuestros repartidores de la dicha \ 
cibdad de Málaga que ai circuyto de Al-
caecería de la dicha cibdad es todo tien-
das.e están caydas e mal Repartidas, por 
no aver quien las Repare por que aque-
llas con las otras de ía dicha cibdad es 
mucha cantidad de tiendas e que seria e 
es más nuestro servicio que se diesen 
• 
para solares e casas, que no las dichas 
tiendas se cáyan. Por ende mandamos a 
ios dichos nuestros Repartidores que Re-
partan la .dicha Aicaeceria a quien enten-
dieren que mas prestamente e mejor lo 
podrán labrar de casas,,. 
N. DÍAZ DE ESCOVAR 
R E S P U E S T A S 
A la pregunta n." 44.—¿Qué cuadros 
se eonseruan del ilustre pintor Niño de 
Guevara, que residió y murió en Mala 
ga y al cuál dedicó el Municipio una de 
las calles de esta ciudad?—S. B. 
Cuando el Obispo de Málaga Fray An-
tonio Enriquez de Porras, perteneciente a 
la noble familia délos Marqueses de Quin-
tana y predicador de Felipe IV, vino a 
ocupar la mitra malagueña, trajo a su ser-
vicio dos hidalgos pobres llamados don 
Luis Niño de Guevara y doña Mariana 
Enriquez, tal vez está unida a! prelado 
por lazos de parentesco. De este matrimo-
nio había nacido un hijo llamado Luis, 
que también vivía en el Palacio Episco-
pal y de cuya primera educación cuidó el 
Sr. Enriquez, quien desde luego notó en 
el jóven una vocación extraordinaria a las 
Bellas Artes. Procuró que le diese leccio-
nes el Maestro Miguel Manrique, flamen-
co, discípulo de Rubens, y del cuál se 
conservan en Málaga pinturas de gran 
valor. 
Nombrado el Sr. Enriquez Virrey Gene-
ral de Aragón, en 30 de Agosto de 1638, 
se llevó con él a Niño de Guevara,a quien 
procuró la amistad del Marqués de Mon-
íebello, artista notable que le dió prove-
chosas lecciones en Zaragoza y le abrió 
las puertas del estudio del inmortal Ra-
cionero Alonso Cano. 
En 20 de Febrero de 1648, dejaba de 
existir en la capital aragonesa el Sr. Enri-
que de Parras y despuéd de rendir ios úl-
timos testimonios de gratitud y afecto al 
difunto prelado, Niño de Guevara se vino 
a Málaga al lado de sus ancianos padres 
y acaso no fuese ajeno también a este | 
pronto regreso el amor que sentía por 
una bella malagueña, que habitaba en la 
calle de los Gineíes y se llamaba doña 
Manuela de León Hermosilia. Aquel ca-
riño terminó en matrimonio y por enton-
ces abrió Niño su taller, empezando par-
ticulares y comunidades a hacerle encar- I 
gos,deseosas estas de que su pincel ado'r- I 
nara sus capillas y claustros. 
No es lugar a propósito este para luz- I 
gar las pintaras de este ilustre artista que 
Zea Berraúde?, Pinedo y otros notables.} 
críticos elogian. Como dice un notable j 
historiador, no habían podido borrarse i 
las primeras impresiones de aquel arte | 
aprendido de su Maestro Manrique de | 
Lara, en el estudio de uno de sus princi- ] 
pales representantes, por esto en sus cua-
dros se admiran toques y pinceladas que 
no hubiese despreciado el mismo Rubens ¡ 
además de esto se distinguían por el buen i 
efecto del claro-oscuro y tenia de Alonso 
Cano las buenas tintas y la finura del co- i 
lor. 
Vivía a fines del Siglo XVH Luis Niño 
de Guevara, en una de las casas de la 
calle del Molinillo de Aceite. Allí murió 
el gran artista el día de la Purísima Con-
cepción, o sea el 8 de Diciembre de 1698. 
He aquí algunas de las obras que se 
citan como suyas. "San Juan de Dios y 
un ángel coronándolo',; Existe en la capi-
lla del Santo Cristo de la Catedral. 
«San Miguel»; Altar de la Catedral. 
«La Ascensión del Señor»; Capilla de 
Santa Bárbara en la Catedral. 
' «La Asunción de la Virgen»; En la 
misma capilla. 
«La Purísima Concepción»; Convento 
de Agustinos. 
«Santa Teresa ; Convento de religiosas 
cistercienses. 
=> San Francisco de Paula»; En el mis-
mo. 
«San José»; En el mismo. 
San Juan en el Desierto*; En el mismo. 
i «Los Cuadros del Claustro» de JNlra. 
Sr. de la Victoria. 
«Santo Tomás de Villanueva»; Con-
vento de Agustinas Recoletas. 
«Santa Rosalía»; En el mismo. 
«Purísima Concepción»; En la capilla 
nueva de la Catedral. 
«Stui Antonio»; En el altar de San Mi-
guel de la Catedral. 
«San Pedros En el mismo (Dudoso). 
San Francisco Javier», En la Cate-
dral. 
«Dos cua dros de la vida de este San-
to»; En la Parroquia de ios Mártires. 
En la capilla del Cementerio de San 
Miguel hay varios cuadros de Guevara 
que estaban antes de la exclaustración 
en el Monasterio de San Pedro Alcán-
tara. | 
También hay algunos, de los más no-
tables por cierto, en la iglesia y Hospital 
de San Julián, entre otros La Invención 
déla Santa Cruz y el Emperador Hera-
clio, una Purísima, un Crucificado y un 
San Julián. 
En el Retiro de Churriana había pintu-
ras de este artista y en las colecciones de 
laMarq lesa de Campo-Nuevo, Sres. He-
B a y Sr. Giro. 
Ya en otra ocasión hemos lamentado 
pe Málaga noprocurase buscar ios restos 
(fe Niño de Guevara, contentándose con 
édicarle la antigua calle del Cañuelo de 
San Bernardo. Por cierto que al colocar 
la primera lápida se puso en ella calle 
kNuño de Guevara .estando asi no poco 
tiempo hasta que la prensa hizo ver el 
etror, uua y otra vez, para que se enmen-
dase el rótulo. 
lEstarian enterados aquellos ediles de 
peri fuese Niño de Guevara! 
N, DÍAZ DE ESCOVAR 

EÉSHJESTAS | 
A la pregunta n.0 45.—¿Cmál es el orí- ¡ 
gen más verosímil del nombre de Má \ 
lagal.—Un curioso imperíínente. . 
Extensa se haría nuestra contestación a | 
ese carioso impertinente,—queapesar del i 
seudónimo conocemos, y que de curioso i 
en asuntos históricos podrá tener algo, | 
pero que de impertinente no tiene nada,—- > 
si detallásemos aquí las opiniones innú- \ 
meras expuestas respecto ai origen del I • 
nombre de nuestra ciudad querida. 
Algún erudito supone que era la vieja I 
«Egiíiana», que mencionó Strabon, otros i 
la confundieron con «Segangua y Juan | 
Lorenzo de Ariana, en el Tratado I de su i 
«Cosmografía» la estimó erróneamente i 
como «Mandua». I 
Miguel de Luna, íantaseaftd^ como era ! 
gu costumbre, relata una extraña y nove- \ 
lesea vérsión, afirmando que Málaga se i 
llamó «Villaviciosa» basta el día en que 
la famosa y desdichada Caba se arrojó , 
j por una de sus Torres. Agrega que la se-
¡ ducida hija de Don Rodrigo, exclamó: 
! —Y en memoria de mi desdicha no se 
i llama ya esta ciudad Villaviciosa, sino es 
[ Malaca, pues hoy se acaba en ella una 
i mujer, la más mala que hubo en el 
| mundo 
T . Y combinando el buen Secretario Real 
í las palabras Malaca y Caba supone en 
| ellas el origen de Malaca,quedandose tan 
satisfecho. 
| La palabra Malaca, la derivan algunos 
i de la griega Malakos, qne significa sua- ' 
l vidad, dulzura, cuya analogía la aprecia- | 
i. ban algunos recordando lo suave de este ¡ 
. JHHHWIi 
clima. Otros historiadores la hacían nacer 
del sustantivo púnico Malaca, que según 
Gesenius en su «Scripturse lingua quae 
fenicia monuraenta &, (Parte 1, cap. cuar-
to, pág. 312) significa fundición de meta-
les. No faltó quien en sus investigaciones 
filológicas buscase la raiz del nombre de 
nuestra ciudad en el verbo hebreo Malach 
que significa Reinar, fundándose con 
arreglo a la opinión de Pérez Bayer, en 
que se decía en el texto de Strabon que 
^Malaca ejerció supremacía sobre los otros 
pueblos de la costa. Los más se esforzaban 
hasta hace pocos años en probar que Ma-
laca procedía de la expresión fenicia Ma-
lach, alusiva a ios escabeches y salazo-
nes, que en esta región fueron tan cele-
brados. Mármol, en el libro 2.° de su «His-
toria de España», escribe que antigua-
mente se denominó Malache, y Graciano 
en uno de sus decretos la llama Male-
cha. 
Pero la sabiduría, el estudio fundado 
de Rodríguez de Berlanga, vino en sus 
«Monumentosmalacitanos» a destruir tan-
ta diversidad de opiniones, inverosímiles 
unas y erróneas otras, aclarando esta os-
curidad a que todos habían contribuido. 
11 El ilustre sabio malagueño prueba que 
; el nombre de nuestra ciudad procede de 
f la divinidad Tirio-fenicia Malache que de 
bió ser venerada en la colonia que en 
nuestro suelo se fundó. Esa misma divi-
nidad es la que en épocas remotas se de-
nominó Onka, Siga y Soasis. Se la vene-
ró en las marinas mediterráneas, dió ori-
gen a la Athenea o Minerva helénica y 
dió nombre desde una puerta de la heroi-
ca Tebas a varias de las colonias fenicias, 
formando parte esencial de la Mitología 
de los primitivos pobladores de España. 
Agrega el Ácauí.'^CQ autor de la Má-
laga Musulmana: 
«Limaban los Tirios a esta divinidad 
la pura, la Virgen, creíanla origiirula por 
la luí? Solar, como hija del Sol, y la repre-
sentaban por el f!ácido astro de la noche, 
cuyos argentinos rayos reflejan 
diantes del día; consiaembarila mn¡Q Rei-
n&f—Malache—de loa cielos y fué esti-
mada cuál fuente de vida intelectual. Así 
en antiguas monedas malagueñas apáre-
se representada por ima iijiijer, rodeada 
de estrellas la cabeza, otras veces por la 
luna en creciente, Dedicáronle Jos fenicios 
como después ios griegos, el olivo, al 
cuál debe referirse la rama que orla varias 
de aquellas vetustas monedas*. 
En la época del P. Florez y aún mucho 
después estas monedas se daban como In-
ciertas, pero ya en la obra*de Delgado se 
Clasificaron como malagueñas. En casi 
iodos los monetarios que en nuestra ciu-
dad se conservan, hay ejemplares de ellas, 
variando el número de rayos y los ador-
nos. En la Alcazaba, al derribarse sus 
murallas, aparecieron muchas. 
N. DÍAZ DE ESCOVAR 

avenguaaor 
R E S P U E S T A S \ 
A la pregunta n,0 46.—¿Es conocida la ; 
época en qué se fundó la Capilla del Cal- í 
uariol - U n anciano. 
Aunque la capilla que hoy existe es más | 
moderna, poco íiemp3 después de la Re- i 
conquista debía ya existir una Ermita, a l 
la que se hace referencia en una titulación 
del Siglo XV. 
Cuando el cerco de Málaga aquel mon-
te fué ocupado por la gente de Sevilla, 
que mandaba ei Conde de Cifuentes. 
Medina Conde dice que la hermandad 
del Santo Cristo del Calvario se fundó por 
doce personas de los estados eclesiástico' 
y secular, en el año de 1691, con licencia 
que les dió el Obispo D .Diego Martínez 
üe Zarzosa, con expresa licencia para sa-
car la Via Sacra. Entonces es probable se 
fabricase la iglesia en el sitio en que es-
taba la pequeña Ermita que instalaron 
los frailes Mínimos del Convento de Nues-
tra Señora de la Victoria, al tomar pose-
sión del cerro hacia el año 1495. Entre la 
Hermandad y los religiosos se sostuvie-
ron varios pleitos hasta que los últimos 
reconocieron los derechos adquiridos por 
la Hermandad. 
Hacia 1756 debió repararse la iglesia, 
siendo de este tiempo las cruces que se-
ñalan el camino en que se conmemora 
por los fieles la muerte y pasión de Nues-
tro Señor Jesucristo. 
Este monte se llamó antes del Humi-
lladero. ^ , , , 
A mediados del Siglo XIX los Viernes 
de Cuaresma acudían muchos devotos a 
verificar el santo ejercicio de la Via Sa-
cra. En la capilla ocupaban el púlpito al-
gunos seglares, tan faltos de elocuencia 
como sobrados de fe y de piedad. Las ge-
neraciones que vivían hace cuarenta años 
no pueden olvidar al célebre hermano 
Aníoñico. cuyas originalidades en el pal-
pito le hicieron célebre. 
En 28 de Enero de 1901, como homena-
je a Jesús, Rey de los Siglos, se verificó 
en el monte Calvario la colocación de una 
cruz de piedra de gran tamaño, debida a 
la iniciativa de los religiosos del Asilo de 
San Bartolomé, costeada por doña Ventu-
ra Terrado de Sandoval y el pedestal por 
doña Julia Grund, viuda de Heredia. Di-
cho día, a las doce dijo misa en ia puerta 
de la capilla el presbítero don Sebastián 
Lorenzo y acto seguido el Director de ios 
Salesianos don Antonio Marcolungo pro-
cedió a bendecir la cruz, previa una sen-
tida plática. Concurrieron muchas perso-
1 ñas y los niños del Asilo con bandas don-
| de se lela: «Homenaje a Jesús Rey de lo-
i Siglos. En dicha cruz se grabó la síguiens 
! te inscripción: 
«Christo Redentori — Saeculorum 
Regí inmortali — XX incipientí 
Salesianorum S. Previ 
Benefactores quee — Malaca dedicavere.» 
En estos últimos años aquellos lugares 
se convierten el Viernes Santo en sitio 
de romeria.repitiéndose escenas nada edi-
ficantes, por lo que es de esperar que en 
lo sucesivo se procure evitar tan escan-
dalosa costumbre en día tan sagrado. 
N. DÍAZ DE ESCOVAR 
RESPUESTAS 
A ia pregunta n.0 47.—¿Cuál era la an-
tigua calle de los Caballeros?—Un an-
ciano. 
Tenía su entrada por la caiie Real (hoy 
Granada) y su salida por ia de Mercade-
res (Santa María). Correspondía por tanto 
a la actual de San Agustín, debiendo sin 
duda este nombre en el Siglo XVÍ a la 
fundación de la Iglesia y Convento de los 
religiosos de la orden del dicho Santo. 
A su final estaba la casa del Comenda-
dor Mayor de León. 
En ella había un gran edificio con su 
huerto, que fué del moro Saler, del cuál 
se conservan restos en la antigua casa de 
ios Condes de Buenavista, hoy converti-
da en taller üe carpintería, viéndose con 
pena como van desapareciendo sus belle-
zas artísticas o arqueológicas, por negli-
gencia de sus actuales poseedores. 
En ia misma calle hubo una albóndiga 
y un gran homo. 
Eu los Repartimientos se dice, al seña-
lar esta calle, a fines del bjgio XV. 
«En la otra calle que se aparta por casa 
del Coiiiendador Mayor para ir a la Puer-
ta de Granada, hasta la calle principal; 
«caiie de ios Caballeros». 




Ala pregunta N.0 4S—He leído que 
en Málaga aún se daba el nombre de 
«Decuriones^ en el siglo XVII, a determi-
nados funcionarios públicos y me agra-
dar ía sab&r quienes eran estos y si sus 
qtfIcios eran ios mismos que los de igual 
nombre de la época romana—Un an-
ciano. . 
El autor de la pregunta no ignorará que 
los «Decuriones» romanos no eran solo 
aquellos militarea que mandaban un nú-
mero determinado de hombres, ni los que 
mándaban una Colonia o Municipio, con 
autoridad semejante a la de los Cónsules 
romanos, sino los Consejeros o Asesores 
de la Corporaciones locales. 
Un distinguido escritor añade: 
«tíi nombre de decurión no fué exclusi-
vo de los Jefes Militares de las gentes o 
decurias, Cuando Roma estableció coló" 
nias hubo en ellas decuriones, que eran 
Consejeros Municipales y ejercían fundo 
nea semejantes a las de los Pretores en 
Roma. Según otros se liamafony^ecano-
nes porque el Consejo de las Colonias es-
taba constituido por ia décima parte de to-
dos! los colonos. Claro es que no habla 
más semejanza que la del nombre, entre 
estos Decuriones del tiempo de la Repú-
blica y del Imperio y los Jetes Militares de 
la época monárquica. Los decuriones que 
también fueron conocidos en ios Munici-
pios, donde desempeñaban las mismas 
funciones que en las Colonias, eran ele-
gidos entre los más ricos e ilustres ciuda-
danos. Ejercían gratuitamente sus fundo-
nes y aunque la recaudación de ios tíib% 
ios fuera otra de sus atribuciones, lejos 
de sef íuerativa tal recaudación, era su-
mamente onerosa». 
Pues bien, a fines del Siglo XVII Mála-
ga tenía el privilegio, que no poseían 
otras ciudades Españolas de más impor-
tancia, de nombrar dos Regidores de su 
cabildo que fueran Jueces adjuntos de los 
Alcaldes Mayores en la tramitación y fa-
llo de las causas criminales. A estos se. 
les llamaba Decuriones. 
Hemos podido comprobarlo en las acíaa' 
municipales del año 1700 en que se eli-. 
gieion por sus compañeros para desem-
peñar el cargo de Decuriones, a los Regi-
dores D. Francisco Santander y Val cárcel 
y Don Ignacio Fiorián de la Escalera. 
BÉk'r N. DÍAZ DE ESCOVAR 
RESPUESTAS 
A la pregunta N.0 49. —¿Qwe autores 
pueden consultarse para aclarar algunas 
partes de lo historia de Vélez-Málaga. 
muy especialmente en la que se refiere 
a su reconquista por los Reyes Católi-
cos?—Un veíeño. 
Aparte de lo mucho que pueden sncon-
trarse en las «Historias de España», espe-
cialmente en las dei P. Mariana, Ocampo 
Ortiz de la Vega, Laíueníe, Bossi, Alta-
mira, Cánovas y oíros, es oportuno exa-
minar las siguientes obras: 
í. «Bospuejo apologético denlas gran-
, dezas de la ciudad de Vélez-Málaga, por 
el Dr. Francisco de Bedmar, prebístero. 
Impreso en Málaga en 1640, en 4.° Existia 
ejemplar en la Biblioteca Nacional. 
11. »Historia sexitana de la antigüedad 
y grandeza de la ciudad de Vélez.—escri-
ta por el ya referido P. Bedmar., Se impri-
mió en Granada, en 4." por don Francisco 
Sánchez, el año 1652, ampliando el «Bos-
quejo apologético.» Se encuentra en Bi-
blioteca de Málaga y es rica en datos de 
la época que se desea. 
Ensalza la antigüedad de Vélez . y de-
fiende la situación geográfica de Sexi, fi-
jándola en la dicha ciudad malagueña, 
contra las opiniones de los escritores que 
señalaban Almuñécar y Motril, cómo lu-
gar dónde existió la famosa ciudad de 
los salazones. No deja de incurrir en erro-
res hijos de los falsos cronicones. Revela 
erudición, pero no atinada crítica. Algu-
nos de sus capítulos son monótonos. Esta 
obra va acompañada de un iníeresante. 
• 
por su antigüedad, grabado en madera, j 
representando la entrega de Vélez a los I 
Reyes Católicos por el Alcaide moro 
Abulcazan Venegas, el viernes 27 de 
Abril de" 1487. Este grabado se debe a un 
notable artista granadino elogiado por . 
Ceáii Bermúdej?,. 
! 111. «Grandezas de-la ciudad de Véiez i 
y hechos notables de. sus naturales», por | 
.el veleño don Juan Vázquez Rengifo. ; 
Solo por referencias conocemos este l i - < 
bro, Muñoz Rdínero en su «Diccionario i 
bibliográfico histórico», página 288, ma- ; 1 
niliesta que se trata de un notable manus- ' 
criío en 4.° que poesía el Marqués de la j 
Romana. 
IV. «Almuííecar ilustrada y su arííl- ; 
güedad defendida.» Este manuscrito, que i 
se halla en la Biblioteca Nacional contra- { 
rio a las opiniones del P. Bedmar, se ocu- » 
pa también de Vélez con algún deteni-
miento. 
V. -Reseña histórica y geográfica de 
Vélez-Málaga y su partido», por D. Agus- I 
tín Moreno Rodríguez. Málaga 1865 en 
leimrío» j ' | 
Este ilustra historiador y pedagodo es-"] | 
cribio un libio muy atinado y curioso, de-
tallando no solo la historia de Vélez-Má- | 
laga sino la de varios pueblos de su par- i 
tido. En los episodios de la reconquista se 
detiene su pluma con buen acierto. 
También son dignos de leérselos datos } 
de Medina Conde, Guillen Robles.Lafuén- | 
te Alcántara y Marzo y los tra-bajos que > 
en estos últimos años dio a la imprenta el ; 
Sr. Villasclaras, señaladamente sus folie- ¡ 
tos «Una página de crítica histórica y - re- i 
seña del Santuario de Nuestra Señora de | 
ios Remedios». i 
malagueño 
RESPUESTAS 
A la pregunta n.9 50.—¿Existen noticias 
del rondeño Don Cristóbal de Solazar y 
Mardones, notable escritor?—Mn aficio-
nado. 
Rivera y Moreti nos dan noticias de este 
escritor, menos conocido de 1© que mere-
ce, el cuál reunía a sus dotes de literato, 
erudiciones de excelente historiador, ma-
nejando con tanta habilidad el idioma la-
tino como el castellano. 
Nació en la ciudad de Ronda en el siglo 
XV, siendo descendiente de aristócrática 
familia. 
Siguió la carrera de derecho en la que 
demostró su valía, ejerciéndola en Ronda 
y en Madrid. 
En la corte ocupó varios puestos de con-
fianza, efhtre ellos el de Oficial Mayor en 
la Secretaría Real, eon destino al Nego-
ciado de asuntos de Sicilia. 
Escribió una obra muy bien meditada 
defendiendo y comentando la fabulosa 
¡narración de Píramo y Tisbe, la cuál exis-
|te impresa con el siguiente título: 
«Ilustracione y defensa de la Fábula de 
ion Luis de Oóngora titulada Piramo y 
Tisbe*. 
El ejemplar que conocemos está impre-
so en Madrid en 1636. 
Como historiador redactó su pluma dos 
obras notables que fueron: 
«Crónica del Emperador Carlos V.„ 
«Historia de la guerra entre los cristia-
j nos y los infieles,. 
Se citan como suyos unos comentarios 
a las obras de Montalván». 
No fué negligente en cuanto a la.histo-
ria de su patria chica se refirió y se sabe 
que dejó inédita una obra voluminosa, 
referente a ella, que es una verdadera lás-
tima no llegase a ser conocida. Titulábase 
«De rebus rondensis». 
El erudito Salazar y Mardones falleció 
en el año 1570. 




A la pregunta n.0 51.—¿Es cierto que 
los pintores de Málaga en el siglo XVI 
y XV 11 tenían sus ordenanzas especiales, 
que ponían ciertas dificultades al ejer-
cicio de su arte?,—S. A. D. 
En el siglo XVI tenían los pintores de 
Málaga unas ordenanzas especiales, en 
lasque se lea mandaba eligiesen todos 
los años dos Veedores, que los examina-
sen y diesen títulos de aptitud. Los que 
ejerciesen sin estar examinados pagarían 
600 pesetas de multa. 
Se íijaban condiciones especiales para 
¡a pintura de los retablos, detallando co-
mo se habían de practicar los decorados 
de las tallas, realizar los dorados y exhi-
bir antes los planos. Se determinaba los 
colores que podían usarse y que no se ca~ 
laíateasen con yeso las junturas, 
Por lar que toca a los pintores de lien-
zos, conocidos por sargueros se les die-
ron las siguientes Ordenanzas especiales: 
Piimeraftiente ordenamos e mandamos 
que do quiera que hubiere figuras de imá-
genes y otras figuras de historias que 
tiespués de dibujadas, que sean periila-
cias de negro los cuerpos, y después sean 
matizadas y después muy aprimadas de 
su cola de engrudo de pergamino de va-
cas con este tal engrudo habiendo el co-
nocimiento verdadero, de su ticmpla, e 
siendo el oficial maestro, y entendido en 
la mi arteíechará alguna cantidad de miel, 
nú purqae hace Blandos los asientos de 
lo* coimes, como porque no quiebren do-
biuiuío el oaño, pero si el tal pir inior es 
• -
diestro en el arte y entendido éri íá mane-
ra dei templar los colores, e conoce la 
manera de ellas y su expediente, hará el 
templar bien templado que en ei paño o 
lienzo que pintare no se da cuerpo con la 
pintura antss ha de dar orden que ia tat 
figura o historia que se íiciere o pintare, 
parezca y semeje a ser viva y natural, 
dándole aquella gracia, en el rostro e ma-
nos, e manera de postura, que el perso-
naje que hiciera sea ai natural, e confor-
me a razón, porque de otra manera no se-
ría pintura lo cual haga e cumplan los 
dichos sargueros assí, so la dicha pena la 
cuál se reparta, como de suso se contiene 
én estas ord|nanzas.> 
«Otrosí, Ordenamos é mandamos que 
sobreestá tai imprimidura haya otra de 
yeso molido con agua e templado con es-
te tal engrudo, no espeso salvó en buena 
manera, ío cuál se entiende que sed para 
los rostros e manos de las imágenes, e en 
los orazos e en otras obras de íuera de es-
tas imágenes que sean de ser templados 
las colores e matices de íodá la obra con 
este dicho engrudo, guardando todavía 
que las dichos colores se sienten muy 
delgadameme de manera que no hagan 
mucho cuerpo porque sean firmes e du-
rables, e entre estas tiempias que haya 
otra de huevos, que se llaman temple con 
que se perfilan las cosas soíiies.» 
"Otro si, ordenamos e mandamos que 
las colores con que se han de pintar las 
dichas sargas después de lo susodicho 
sean con buen almalyalde, e con buen 
bermellón; e con buen jalde, e buen añil, 
buen prieto, e buen rósete hecho de buen 
brasil, e azul fino si las partes lo- pidie-
ren, e que estos colores que sean bien 
molidas porque son más firmes e más 
I durables e apacibles e dan en sí mas vis 
I ta a la obra que se hace con ellas, e de 
I ello se sigue a la íepublica provecho e 
I utilidad.» 
«Otro si, ordenamos e mandamos, que 
ningún pintor ni sarguero sea osaíio de 
pintar ninguna imagen sin que primero 
sea encolada y las ernprimaduras no las 
den. con yesso, que sea templado mal con 
engrudo no fresco, o fuertes, o flacos, y 
las emprímaduras no las den espesas, y 
'.en lugar de albayalde no pongan yesso, 
y que con el bermellón o azarcón, o ajal-
de, que no mezclen yeso, o acufaria, so 
las dichas penas contenidas en ios capí-
tulos e ordenanzas de los retablos que 
habla contra aquellos que no lo hicieren 
e guardaren, e como dicho es, o fueren e 
vinieren contra ello, o contra cualquier 
parte dello de todo lo contenido en estas 
ordenanzas para las sargas e pinturas de-
llas, e colores, e esto cuanto a la pintura 
de las sargas e lienzos.» 
Para las otras llamadas moriscas y pa-
ra la pintura al fresco se dictaron otras 
disposiciones bastante curiosas, que por 
su extensión no reproducimos. 
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A la pregunta n.e 52.--¿Qu9 actos s& 
celebraron en Málaga en el año de I§56 
con motivo de la proclamación del nue-
vo Monarca don Felipe II?—Un aficio-
nado. 
Con toda urgencia fueron citados los 
ediles malagueños a un Cabildo extraor-
dinario que se realizó el 26 de Marzo de 
1556. En el mismo se leyeron por el Es-
cribano del Consejo tres cartas. Estaban 
suscritas por el Emperador Carlos V, por 
el Principe don Felipe y per la Princesa 
de Portugal. En ellas se noticiaba que el 
Emperador renunciando todos sus dere-
chos aF Reino en favor de su hijo, deja-
ba el trono, debiendo alzarse pendones 
en favor del Jóven heredero. 
En 17 de Abril del dicho año de 1556, 
leyóse en Cabildo una carta extensa del 
Corregidor de Granada, sobre el orden y 
forma en que debían alzarse los pendo-
nes por el nuevo Rey Felipe 11. Para la 
ceremonia se designó el Sábado 25 de 
Abril. 
A las cuatro ée la tarde de este día, las 
cercanías de las antiguas Atarazanas, de i 
la famosa Isla de Riarán, o de los pisaros 
citada por Cervantes, Agustín de Rojas y 
Leyba, se veían llenas de gente de todas 
clases, nobles y plebeyos, soldados y es-
clavos. Iban reuniéndose los capitulares, 
ginetes en hermosos caballos, con sus pa-
lafreneros y pajes. Juntos ya iodos, íor-
máronse de dos en dos, saliendo de las 1 
dichas Tara zanas o Atarazanas, cruzando | 
la Puerta del Mar, no sin reverenciar la | 
Virgen que allí existía y entrando por la 
salle Nueva hasta llegar a la Plaza Ma-
yor. Iba delante de ellos, también.en BU 
caballo, el Portero mayor con su maza de 
plata, su ropón con manfás de punta de 
tafetán carmesí y su gorra de elegante 
terciopelo de igual color. Detuvieron los 
ginetes sus cabalgadaras ante la Casa Ca-
pitular y entonces subió ai cadalso, o ta-
blado de madera, * que en el centro de di» 
i, cha plaza se habla levantado, el .abiga-
rrado portero mayor, quien con grandes 
i voces, tres veces repetidas, proclamó al 
• nuevo Monarca, entre vítores y aclama^ 
ciones. 
Sosegada la gente, silenciosos y descu<i 
biertes los Capitulares, que habían echa- 1 
do pie a tierra, presidiendo ei Corregidor 
i y el Obispo, a quien se acordó invitar a 
) este acto la tarde antes, df modo- oficial 
y solemne, el Escribano Mayor, con su 
í traje dtgala, leyó las cartas del Émpera-
í, dor. Rey y Princesa Gobernadora referen- ] 
í tes a este acto y ya terminadas el Regi-
: dor más antiguo, que lo era el ilustre Co-
mendador don Juan de Torres, patrono I 
del Convento de los Angeles, subió al ta-
blado llevando en sus manos el histórico 
; pendón de la dudad, recogido en el asía. 
Dió de nuevo el portero sus voces de 
fórmula y entonces el Comendador des-
plegando su pendón, con voz pausada, 
grave y alta exclamó por tres veces: 
¡Castilla y León, por el Rey D. Felipe 
nuestro Señor! 
Hecho esto, tocaron las músicas, vi-
toreó el pueblo, bajó ia representación 
de la ciudad del tablado y D. Juan de 
Torres hizo entrega del pendón al Alfé-
rez Mayor de ia ciudad,que lo aguardaba. 
Organizóse enseguida la cabalgata y al 
frente el dicho Alférez de Regidores, Ju-
rados y altos funcionarios de la Justicia 
y de ios servicios públicos, recorrió las 
calles de Málaga, oyendo por todas par-
tes aplausos y aclamaciones, hasta regre-
sar a la Plaza donde quedó el pendón 
izado enTlos balcones principales del 
Ayuntamiento. 
Galles, edificios, iglesias, conventos-
todo se hallaba engalanado con colgadu-
ras y banderas. Lucian estas además so-
bre las murallas y en las puertas del Mar, 
de Granada, de Antequera, y de Buena-
ventura, El Alcaide D. Iñigo Manrique 
había adornado también íá Alcazaba y 
el Oibralfaro. 
Llagó la noche y Málaga se adornó de 
numerosas y escogidas luminarias. Los 
Capitulares volvieron a recorrer las ca-
lles, acom, añades de músicas, y alum-
brados por hachones. 
Los regocijos públicos duraron varios 
días y el 26 se celebró una magnífica 
corrida de seis toros, habilitándose pa-
ra ello, como fué costumbre de aquel 
siglo, la Plaza, encerrándose los toros en 
la calleja que no hace mucho fué des-
truida y se llamaba del Toril. Para estas 
fiestas los balcones de la Plaza tenían 
dueños especiales que los utilizaban. Po-
seemos escrituras de venta de algunos de 
estos balcones y por ellos se pagaban 
crecidas cantidades, encontrando fácil-
mente compradores en las más aristocrá-
ticas familias de la sociedad malagueña. 




A la pregunta n.0 53.—He leído en las 
Efemérides Malagueñas un sucosa eu-
rioso ocurrido en el bamtizo de un niño, 
hijo del Corregidor Sr. Fernández de 
Córdoba y desearía uer ampliada la no-
ticia de ese suceso.—-S. H. T. 
Solo en apuntes manuscritos .del Siglo 
XVII y por cierto bastante abreviados, en-
contramos algún dato del hecho a que se 
refiere la pregunta. 
A fines del año 1655, o principios de 
1656, ocurrieron graves disgustos entre 
los prelados y comunidades de los Con-
ventos de esta ciudad y el Cabildo Cate-
dral, sin que conste la causa. 
Hallábase por entonces de Corregidor 
de Málaga el Muy Ilustre Sr. D. Diego 
Fernandez de Córdoba, marido de doña 
Esperanza de Torres y Ruiz del Cerro, la 
cuál tuvo un hijo por estos días. 
Se propusieron sus padres que el bau-
tizo fuera todo lo más solemne posible y 
al efecto el Corregidor se avistó con el 
Obispo, que lo era el fraile dominico Fray 
Alonso de Santo Tomás, hijo de los Mar 
queses de Quintana, y%uyo nacimiento 
fué tan discutido cuando aspiró a ceñir el 
capelo cardenalicio. 
Para la ceremonia se señaló la parro-
quia del Sagrario, adjunta a la Catedral, 
ofreciéndose el prelado a ser quien ver-
tiera el agua bautismal sobre el nuevo 
cristiano y designándose para el acto el 
día 28 de Enero. 
Liego este y acudieron A la dicha pa-
rroquia todo lo más escogido de nuestra 
ciudad, no faltando el Deán y Cabildo, 
pero como hubieran sido invitados los 
prelados de los conventos, debió surgir 
algún incidente pues en el mismo libro 
de bautismos hay una curiosa nota que 
dice: 
«Este niño fué a bautizarse el día 28 de 
• Enero y debiendo asistir los prelados de 
los Conventos, el Cabildo que tenía dis-
gustos con estos, mandó bajo pena de 
excomunión, no se hiciera el Bautismo». 
Y efectivamente consta que la ceremo-
nia se suspendió y que el Corregidor vol-
vió a su Palacio con el reciénnacido y los 
padrinos. 
Debió mediar la autoridad de Fray 
Alonso y todas las desavenencia se arre-
glaron, celebrando el discutido bautismo 
el dia 29 con toda la solemnidad proyec-
tada, 
N. DÍAZ DE ESCOVAR 
STAS R E S P U 
A la pregunta núm. 54.- Celebraría co-
nocer la época y detallas de la Funda -
ción de la mpüla de Martiricos y douo-
filón que les Malagueños han tenido a 
dos Santos Patronos San Ciríaco y Santa 
Paula.— Un sacerdote. 
En el año 1630, el vecino de Múlag i 
Cristóbal Ramón, fundo en la huerta lla-
mada Pe/dida, en el camino o ribera que 
desde el río Guadalmedina iba al Con-
vento de Nuestra Señora de los Angeles, 
a la margen del mismo arroyo 3^  cerca de 
la desembocadura, una Ermita dedicada 
a los Mártires Ciríaco y Panl í, patronos 
de la ciudad. lEran las tierras propiedad 
de doña Ana Díaz, viudi-del Alférez Ale-
jo de Aguilar, la cual las vendió en se-
tecientos ducados a Pedro de Alcalá, im-
poniendo vari&s censos importantes. Cons 
taba la aludida huerta de un tejar, tierra 
caliza, arboleda, cuerpo, de casa y dos 
hornos. La escritura se hizo ante el Escri-
bano Gaspar de Calderón, en 8 de Marzo 
de 1630. 
Años después, Pedro de Alcalá, por do-
cumento ante Francisco de Bustaraante, 
en nueve de Febrero de mil setecientos 
cuarenta y seis, hizo constar «(pie estando 
edificada en dicha haza la Ermita con la 
advocación de Nuestros Santos Mártires, 
había sucedido en ella el Licenciado Mar-
tín Castaño y Casillas de Guzmán, Cléri-
go de menores y que por su cuidado se 
aumentaba y crecía, pues iban fabricando 
en ella y había traído tres jubileos y que 
pára que esta obra continuase, hizo do-
nación al dicho Licenciado Castaños y a 
jucesores, de la dicha Ermita y de ! 
veinte varas de tierra de un solar que es-
taba agregado, e incorporado a ella, de la 
que tomó posesión. -
Agrega Medina Conde que en 7 de 
Agosto de 1657, después de justificar do- ^ 
ña Mari a de Godoy ser hija y heredera del 
Martínez Castaños, adquirió la posesión 
de la Ermita sin dificultad alguna. La 
Doña María Godoy por su testamento 
ante el Escribano Juan Hidalgo, en 6 de 
Julio de 1677, declaró por su hija a Juana 
de Hurtado, mujer legitima de Juan Luís 
Zambrana, que consideró com« Patrona 
de la fundación sucedíéndole sus hijos. 
En virtud de este documento, pidió en su 
día el Zambrana la posesión, que le fué 
otorgada. 
Por entonces, según testamento de 19 
de Mayo de 1642, ante Gaspar Gómez 
Rentero, el vecino don Luis Gudete de la 
Fuente creó una capellanía para la Ermi-
ta con rentas suficientes, más tarde au-
mentadas. 
Llegó el imponente terremoto,; llamado 
í de Lisboa, en Octubre de 1680 y la Ermi-
ta quedó en ruinas. Un mercader de se-
| das, gran devoto de San Ciriaco y Santa 
1 Paula, en unión de su esposa doña Paula 
. Ruiz del Arroyo, el cuál tenía su tienda 
en la calle Nueva y era persona de posi-
i ción, con la proíeccién del Ob spo Fray 
; Alonso de Santo Tomás, se propuso ree-
¡ difícarla, ampliándoía. Comenzaron las 
obras del 25 de de Junio, día de San Gui-
I llerrao, de 1681 y se acabaron en igual 
mes de 1687. 
Con este motivo hubo grandes fiestas 
que disfrutaron especialmente ios vecinos 
del populoso y antiguo barrio de la Tri-
nidad. Las imágenes de los Santos Patro-
nos fueron trasladadas, en solemne pro-
cesión, con asistencia de ambos Cabildos, 
Religiones, Nobleza y pueblo. No falta-
ron fiestas proíanas, co no regocijos de 
toros, y alcancías, fuegos crtificiales y 
minarías. 
Cerca de esta Ermita se verificaron más j 
de una vez importantes excavaciones por 
creerse que en aquel sitio fueron sepul-
tados los cuerpos de San Ciríaco y Santa 
Paula, cuyo lugar del martirio es objeto 
de discusiones en las que nunca hemos i 
intervenido. Entre otras excavaciones fue- B 
ron la más importantes las realizadas por 1 
el Licenciado Castaño en 1653, con per- 1 
miso especial de la ciudad. 
La torre que estaba adosada a la Er 
mita, que aún se conserva, parece fué , 
^construida en 1629, ai labrarse el acue- l 
dudo para traer las aguas del arroyo de I 
i a Cuiebra y del Almendral del Rey, Se f 
reedificó en 1690 siendo Gobernador don ; 
I Vancisco Miguel de Pueyo y Diputado 
por el Ayuntamiento don Luís Antonio | 
de Mora Vil)alta, |: 
i N. DÍAZ DE ESCOVAR 
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RESPUESTAS 
A la pregunta núm. 55 ¿Se cita en va-
rias obras como hijo de esta provincia 
al doctor Vázquez Siruela, que el autor 
dé «Betica Ilustre» estima sevillano. De-
searla algunos datosl — Un anciano. 
Uno de los más eminentes literatos que 
ha producido la Provincia de Málaga, na-
da corta en dar hijos ilustres, fué el Doc-
tor don Martín Vázquez Siruela. 
Nació en la villa del Borge en los úiti-
mos años del Siglo XVI, o principios del 
XVII. 
Hizo sus estudios de Teología con gran 
aplicación, doctorándose en ella y siendo 
tan sabio en esta ciencia que bien pronto 
mereció se ic permitiese enseñarla en la 
ciudad de Granada. Poseía a la vez gran-
des córiocimieníos de Bellas Aries, Filolo-
gía, Historia literaria, Numismática y Ar-
queología. 
Residía en Granada, al ser llamado a, 
Madrid, para servir de Maestro de Latini-
dad a don Gaspar de Haro, primogénito 
del célebre favorito del Rey Felipe IV, don 
r Luis de Haro. 
Al acabar sus enseñanzas, el privado 
obtuvo para Vázquez Siruela una plaza 
de Racionero de la Catedral de Sevilla. 
Debió morir de edad avanzada, pues en 
ios «cóinentarios» a don Luis de Góngora, 
escribió: 
«Aunque la edad y la ocupación de 
otros estudios me jubilaron ya de este 
argumento...* 
Vivió en la mayor pobreza y bien lo 
I prueba una carta autógrafa que ia easua-
1 jidad nos hizo hallar, sirviendo de cuaríi 
lia en la obra «Orígenes de la Béíica», i 
del P Jorge Hemeiman, de la Compañía * 
de Jesús y que parece dirigida a este: 
pobres no podemos dejar de im-
portunar a Vuestra merced cuando se 
ofrece la necesidad. La que yo tengo aho-
ra es de cien reales y tan apremiante 
que no admite, de mi parte digo, dilacio-
nes. Si Vuestra merced me puede hacer i 
favor de socorrerme con este diaero, le ¡ 
quedaré muy obligado, aunque hasta 
ahora no niego estarlo mucho. Nuestro ^  
Señor guarde a V. Md. Sacromonte Junio I 
13 Martín Vázquez Siruela,> 
Zúñiga en sus «Anales de Sevilla», [• 
página, 599, lo elogió añadiendo: 
«Él Sr, Martín Vázquez Símela, Rabio- {' 
ñero, en toda erudición muy erudito, es- [' 
pecialmente Eclesiástica y de esta en la 
Historia. Recogió una copiosa librería, | 
con estimables manuscritos, muchas mo-
nedas romanas, inscripciones y otros ras- ; 
tros de venerable antigüedad, pero su ; 
estilo difusísimo no le dejó perfeccio- j 
nar obra alguna de muchas a que dio I 
principio. 
. Rodríguez de Berlanga en sus «Monu- [ 
mentos Malacitanos», le alabó bastante, t 
aunque en los datos biográficos, equi- I 
vocó la fecha de su nacimiento. 
Tuvo un especial empeño en no im-
prímir sus obras, pues nunca las conside- I 
ró perfectas, ni dignas de la publicidad. t 
Murió en Sevilla el 1. de Junio de 1665. | 
. Entre sus obras citaremos las siguientes I 
que han llegado a nuestra noticia. 
1. «Apuntamientos al doctísimo apqn-
íamiento del P. Fr. Miguel de la Trinidad | 
(acerca de los milagros y reliquias de los i 
Santos de Arjona>3 i 
M. S. original, en 4,°, con 352 págs. 
Empieza: I 
l«Eminentíssimo y Reverendíssimo Señor. \ 
—Pónene V. E. R, en la mano el apun- I 
íamienío doctísimo del P. Fr. Miguel de 
la Trinidad cerca de los milagros y reli-
quias de los Santos eje Arjona, colmando 
los favores que debo a la liberalidad de 
V. E. R, con esta merced que pongo en el | 
número de las mayores y anticipándome 
sus méritos- al gusto que todos esperan 
en la lección que la modestia religiosa 
llama «Apuntamiento», siendo a la ver-
dad obra acabadísima.» 
| Hay en este manuscrito datos curiosos 
sobre ia historia patria. 
i En la pág. 293 expone su juicio sobre 
las obras de Julián Pérez. 
Unido a este M. S. existe el que se titu-
la «Por Santa Potenciana». 
2 «Apuntamientos originales para la 
: historia de España. M. S. que se conserva 
i en ia Biblioteca Nacional. 
i 3. «Autoridad y crédito de dextro y 
i máximo.,, 
incluidos en las Observaciones varías 
i Dos tomos en 4.° 
| 4. «Carta original a Fray Francisco de 
| Santa María. M. S. de ia Biblioteca Na-
I cional.» 
! 5. «Cartas originales sobre las láminas 
I de Granada.» M. S. 
6, «Citas de la venida de Santiago a 
| España.» 
I Es un estudio muy erudito y curioso. 
i Se inserta en «Observaciones varias». 
! 7. «Consulí® sobre la obtención de 
í una canongia en el Sacro-Monte de Ora-
nada.M. S. 
8 «Copl|| original y notas del Brevia-
rio Mozárabe-
• 
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RESPUESTAS 
A la pregunta n.0 56.—¿Se puede deter-
minar la verdadera situación de la po-
blvclón romana Suel,,qiie estaba a poca 
distancia de Málaga?.—Antonio S. T. 
Pomponio Mela no le dio gran impor-
tancia, indicando solamente que era ciu-
dad pequeña, en la región litoral, perte-
neciente a los Básíulos-fenicios. En el iti-
nerario de Antonio se nos señala como 
lugar de mansión en la vía de Malacá a 
Gades, a unas veinte y una millas de la 
primera. Tolomeo la llama Suelum no 
Suel y Plinio también la citó. 
Los geógrafos modernos que se han es-
forzado por señalar ia correspóndencia 
de las antiguas poblaciones de España 
con las actuales, consideran casi unáni-
memente que Suel es nuestra moderna 
Faengírola. 
Resulta que no era de tan poca impor-
tancia como Mela indicó, pues tuvo los 
honores de Municipio. 
Así lo prueba una inscripción citada 
por Alderete el P. Roa y Medina Con'de, 
que se halló en el Castillo de Fuengirola 
y que dice así. 
NEPTUNO. AUG. 
SACRUM 
L. JUNIVS. PVTEOLANVS 
VI. VIR. AUGUSTALIS 
IN. MUNICIPIO. SVELITANO 
D. D. PRÍMVS. ET. PERPETVVS 
OMNIBUS. HONOR1BVS. QVOS 
LIBERTINI. GERERE 
POTVERVNT 
HONORATVS. EPVLO. DATO 
D. S. P. D. D. 
De dicha dedicatoria puede hacerse la 
siguiente traducción que se diferencia po-
CP de la publicada en las «Conversacio-
nes Malagueñas >. 
^ «Lucio Junio Puteolano (o sea natural 
Puteo lis) sexto Vir Augusta!, el prime-
privilegio de perpetuidad en el 
Suelitano (o de Suel), hablan-
)zado todos los honores que pueden 
los libertinos, con autorización de 
los Decuriones dedicó y levantó a Su cos-
ta esta estatua a Neptuno Augusto, ha-
[ biendo celebrado la dedicación con un 
convite». 
H L .H» P l A Z DE ESCOVAR 
RESPUESTAS 
A la pregunte n.0 57. -He oído referir 
que el nmm&w de torre» que existía en 
los muros de Málaga, al ser reconquista-
da de los múros era importante y me 
gustaría averiguar su número, si es que 
algún autor lo citó.—Tomiis Rodríguez.. 
Según una relación detallada que se 
dio a la ciudad en el año 1552, eran 57, a 
contar desde la Torre del Zegrí en la AÍ-
cazaba, hasta la Puerta de Santo Domin-
go, sobresaliendo las de Atarazanas.Puer 
ta Nueva, Torre Gorda, Fonseca, San Si-
móii, Torre de Granada y otras, paro se 
omitieron algunas más pequeñas. 
El Vigía del Muelle don José Cardón,en 
1789, . aumenta y completa la relación, di-
ciendo) eran 74 las de las murallas que ro-
deabraa ia ciudad, 53 las de la Alcazaba y 
Castilio de Gibralfaro y 12 las del foso, en 
total 139, suma que acepta como verda-
dera Medina Conde. 
En las afueras- estaban edificadas va-
rias, bien defendidas las más, entre ellas. 
La del Guadalquivir ajo, o río Guadal-
horce que labró t i Obispo Sr. Ramírez de 
V.iüaescusa en el año 1502. 
La del Prado, en ios Prados del Rió, 
junio a! Río Grande, donde tenía su san-
tuario el morabito Cidi Beljair. 
La del Atabal que aún se alza sobre el 
cerro que domina la barriada, cada día 
más populosas, del Puerto de la Torre. 
Se llamó así por los atabales y otros ins-
trumentos moriscos que tocaban allí 
anualmente los islamitas celebrando la 
fiesta de ía Jerifa Alberia, mora muy dis-
tinguidá^ de famosá santidad descendien-, 
|e de Mahoma y que en aquellos lugares* 
vivió retirada en una ermita. 
La de la Zambra, edificada en 1428 por 
orden del rey de Granada. 
La de la Reina, junto al rio Guadalme-
dina donde fué en un tietnpo sorprendido 
y asesinado por unos moriscos el escude-
ro Pedro de Reñalosa, 
En el partido de Joírón se conservan 
aún señales de otras, sin contar las varias 
del camino de Vélez. 
N. DÍAZ DE ESCOVAR 
Jl J'l.1 i." >%iBit*!*! W'HWIMWrWjlliiWIWMiMI'll/WWWWiWWll1 
R E S P U E S T A S I 
A la^pregunía n,0 58.—He leído que es- \ 
iando eelebrándose un año la fiesta de 
los Patronos de Málaga San Ciríaco y 
Santa Paula, ocurrió nn imponente te-
rremoto que causó daños de considera-
ción.—Un anciano. 
Ese terremoto a que la pregunta se re-
fiere debe ser el ocurrido ei día 18 de Ju-
nio de 1681. 
Era Domingo y se habían congregado 
en la Parroquia de los Sanios Mártires el 
Cabildo Eclesiástico, presidido por su 
Obispo D. Francisco Pacheco Córdoba, 
religiosos de varias congregaciones y de-
votos en gran número. 
El movimiento sísmico fué imponeníé 
y ocurrió en el instante en que el predi-
cador ocupaba el pulpito, haciendo el pa-
negírico de los Sanios Mártires, 
Fué la confusión inmensa, buscando 
todos la. salida más próxima. El orador 
-abandonó su puesto y según dice Medina 
Conde ei Sr. Obispo estuvo a punto de 
perder la vida. 
La Capilla Mayor quedó muy maltrata-
da, como igualmente la mayor parte de 
la iglesia y sobre todo la Torre. 
En la ciudad toda se sintieron los efec-
tos, originándose daños considerables. 
Cayeron ai suelo varios trozos de la mu-
ralla, en sitios distintos. 
El Palacio Episcopal sufrió mucho, a la 
vez que otros edificios de importancia. 
No se dice por ios historiadores que de 
ello se ocupan si hubo víctimas, o sola-
mente daños materiales. 

RESPUESTAS 
A la pregunta n*. 59.—Tendría gusto ' 
en conoeer las historias especiales de 
Ronda, que debo consultar para recono-
cer algunas vicisitudes de la ciudad del 
Tajo.—Un aficionado a la Historia anti-
gua. 
Aunque sobre Ronda se han escrita no 
pocos libros y folletos, la mayoría de 
ellos se han perdido y verdaderamente 
son escasos los que hoy pueden consul-
tarse, por existir en las Bibliotecas, más 
escasas aún, que en nuestra Provincia 
existen. 
Las historias locales que más fácilmen-
te han de encontrarse son: 
I . «Diálogos de memorias eruditas pa-
ra la historia de Ronda», por el Dr. don 
José María de Riv ' i Valenzueia y Piza-
rro, impresos en Cu ba en 1766. Cola-
boró en ellos Medina Jonde. 
Hay una edición moderna. 
II . «Historia de la M. N. Y. M. L. ciu-
dad de Ronda», escrito por don Juan José 
Moreti. Ronda, Establecimiento tipográfi-
co del aiitor, 1867. En la más completa 
y curiosa. 
III. «Hi&toria de Ronda», por don Fe-
[ derico Lozano Gutiérrez. Ronda.—1895. 
Entre las obras menos fáciles de encon-
trar pero también relativas a Ronda debe-
mos mencionar. 
{ I . «Antigüedades de Ronda», por don 
1 Feíaando Reinoso y Meló. 
MS. en folio, dp IJ i páginas que poseía 
I don Serafín Es anez Calderón y pasó 
lueeo a.doa Antonio Cánovas del Castillo. 
Está la obra dividida en dos tomos, ucu-
pase en el primero de la población primi- I 
tiva Dedica algunos capítulos a la vieja ] 
Acinipo, analiza las opiniones respecto a 
situación de la discutida ' Munda», des-
cribe la tierra rondeña y relata su historia 
hasta el instante de la Reconquista. El 
tomo 2.° traía de lo acaecido desde que la 
cruz cristiana flotó en sus muros hasta la 
época del Rey Felpe II , del levantamiento 
de los moriscos, desús iglesias, conven-
tos y capillas y muy especialmente del 
Santuario de Nuestra Señora de las Nie-
ves. 
11. «Carta de don Macario Fariñas del 
Corral al licenciado don Félix Lasso de la 
Vega, sobre las antigüedades existentes 
en las inmediaciones de Ronda y sobre 
varios puntos de geografía antigua». 
Manuscrito de 18 hojas, en 4.° fechado 
en Ronda a 12 de Octubre de 1650, que se 
conserva en la Biblioteca de la Real Aca-
demia de la Historia. El autor con notable 
erudición, cita las inscripciones encon-
tradas en Acinipo y discurre con el señor 
Lazo sobre varias cuestiones de historia 
lobal. 
Id. Apuntes curiosos sobre la historia 
de Ronda, por el médico don Antonio de 
Campos Naranjo. 
Este manuscrito se escribió hacia el i 
año de 1680 y está perdido. 
IV. *De rebus rondensis, por D. Cris-
tóbal de Salaz^r y Mandones». ' 
Manuscrito del Siglo XVI, al que alude 
Nicolás Antonio. 
V. Poema sobre Ronda por D. Jeróni-
mo Franco. 
Escribióse este trabajo de historia 
rondeña en octavas reales. El autor le en-
tregó para que lo corrigiese a Diego Péréz 
de Mesa, quien lo citó con elogio. 
| VI . Ronda, un paseo por la ciudad y 
|sus cercanías, por don José Aparicio Vaz-
qucz. 
m Lo dio a conocer la Bibli«teca anda-
II marqu^ dé. Salvatierra Sr, Atienza, 
publicó interesantes obras defendiendo | 
que la batalta de Munda se dió en las cer- j 
caníás de Ronda. 
Recientemente se han publicado intere- i 
sanies y eruditos trabajos históricos ;or 
el Cronista de aquella ciudad y distin- 1 
do jurisconsulto don Antonio Madrid Mu j 
ííoz, que bien merecen ser colecciona- I 
dos. i 
Hay referencias dignas de estudio en | 
las obras del P. P. Flórez, Cortés López, 
Madoz, Mármol, Pi Margal!, Lafuente A l - 1 
cántara, Guilién y otros. 
Sobre la Maestranza de Ronda hay va-
rios folletos. Están impresas también y no | 
carecen de mérito histórico las antiguas | 
ordenanzas rondeñas. 
N. DÍAZ DE,ESCOVAR 

A la pregunta n.0 60,—/; / eitar losPoe' 
tas que existían en Málagq a fines del 
Siglo XVIÍI, no he visto citado nunca a¿' 
Magistral don Diego José Benitez Cha-
cón y tengo entendido que escríbia bue-
nos uersos.~\Jn sacerdote. 
Ño hemos de negar que el Sr. Benitez 
¡ Chacón escribía versos, pero rió hemos de 
Cali íi caries, pues entre los que conocemos 
hay de todo. 
Dan Diego José Benitez Chacón había^ 
nacido en Grazalema, pueblo períene-
diente a la diócesis de Málaga y a la Pro-
vincia de Cádiz, 
Era joven cuado vino a Málaga a tomar 
parte en los ejercicios de provisión de la 
Canonjía Magistral. Resultaron sus prue-
bas muy lucidas y se le otorgó ia grncin, 
po^sionándose el 27 de Enero le 173.). 
EFmismo año empezó a darse a cono-
cer como orador elocuente, como lo de-
muestra el sermón que predicó el Domin-
go 5 de Junio de dicho año, en la fiesta 
que b Congregación de Padres del Ora-
torio de San Felipe Neri dedicóla su titu-
lar. 
En 22 de Diciembre de este áfto se le 
nombró Consaítor deJ^jijsjin.guida junta 
de Damas que tenía a su cargo la ( asa de 
Expósitos. 
En 15 de Octubre de 1805 se le conce-
dió por los'Inquisidores de Granada, títu-
lo especial de revisor de los libros, pape- i 
les, pinturas e imágenes que se registra-
sen en la Aduana de Málaga. 
Cesó en la Magistrai para posesionarle 
del Arcedianato de Ronda. 
En el noble movimiento que surgió e n 
España contra les huestes de Napoleón, 
el Sr. Benítez mostró inmenso patriotismo 
y fué de los más leales ai santo grito de 
independencia. A su cargo estuvo en Ma-
yo de 1809 el sermón que se predicó en 
la Catedral para conmemorar la declara-
ción de guerra contra Francia. 
Ocupó el puesto de Juez de Cruzada y 
de Subsidio Eclesiástico. 
Varios sermones suyos corren impresos 
y en todos ellos Se ve una, excelente eru-
dición, un estilo correcto y una piedad 
plausible. 
Murió bastante anciano, después de 
1838. 
Cuando fué elegido Magistral escribió 
cuatro sonetos, en acción de gracias», que 
permanecieron inéditos y que traídos a 
nuestras manos por la casualidad creemos 
oportuno reproducir. 
Helos aquí: 
A DIOS NUESTRO SEÑOR 
¿Qué gracias. Dios eterno y poderoso, 
condignas podré dar a tu grandeza, 
ni cómo de mi lengua la torpeza 
cantará ta poder maravilloso? 
Mi demérito has hecho venturoso, 
y exaltando tu mano mi pobreza, 
colocado me miro por fineza 
en un coro tan sabio y virtuoso. 
He de invocar tu nombre soberano 
y he de ofrecer a tí frases leales, 
ya que tu providente sabia mano 
2s especíalos 
y con aplauso tal me has distinguido, 
que conseguí lo nunca mereGido. 
AL OBISPO SR. FERRER Y FIQUEREDO 
Vigilante-Pastor, sabio prelado, 
que apacientas la grey malacitana, 
no sólo con doctrina la más sana, 
si también con ejemplo afortunado. 
Sin usar de la honda ni el cayado 
al citeio llevas, por vereda llana, 
con prudencia admirable y más que humana, 
este pueblo que Dios te ha confiado. 
Gracias os doy, señor, pues vigorosa 
vuestra vara sostuvo la justicia 
y ese báculo ha sido mi consuelo: 
Siendo tu autoridad tan poderosa 
que en mi favor benéfica y propicia 
el triunfo me oíoxgó tu noble celo. 
111 
AL CABILDO CATEDRAL 
Agigantado cuerpo en quien habita 
la virtud en5 zada con la ciencia, 
donde Minerva tiene su asistencia 
y Astrea sus , 1 arios facilita; 
congregación de sabios, que expedita 
vuestra justicia unida a la prudencia 
da curso a la divina Providencia 
cuyo efecto en vosotros deposita. 
Gracias os doy, carísimos hermanos, 
por verme en tan ilustre compañía, 
y pediré a los cíeles soberanos 
con clamor incesante y con porfía 
en mis súplicas, preces y oraciones, 
que propicies os colmen de sus dones. 
IV • 
AL PUEBLO DE MALAGA 
Olvídate de mí, pueblo adorado, 
mi diestra y esta lengua infelizmente 
se apegue ai paladar, si etemaraeníe 
olvidase este amor que me has mostrado. 
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¿Con qué pagar p.odré tanto 
¿con qué satisfaré tan gran anl 
¿Con qué? Contribuyendo éón mi celo 
, a tu instrucción, que tanto has deseado. I 
Recibe, noble pueblo ma -'gueflo, 
las gracias que mi afecte; t í ¡buta 
í y para completar mi destíaipcño 
con facultad completa y absoluta 
dispón de mi persona y Gánongia 
que te ofrezco con gusto y alegría. 
Ya que nos ocupamos de los versos del 
señor Benítez vamos a terminar este artí-
culejo reproduciendo un papel manuscr -
to que hallamos en nuestros legajos, de-
dicado al ilustre sacerdote. 
«Décimas en elogio del sermón que el 
señor Doctor don Diego José Benítez Cha-
cón, Canónigo Magistral de la Catedral 
de Málaga predicó a los Sanios Patronos 
de ella, San Ciríaco y Santa Paula, repen-
tinamente, por no haber venido el Predi-
nador de tabla a la hora el día 18 de Ju-
nio de 1796. 
¿Qué prueba más convincente 
el Jacobino obstinado 
iquiere, si has manifestado 
tu habilidad de repente? 
^^^onlúndftse el maldiciente. 
„ calle todo presumido, 
que el auditorio aturdido 
oyendo discurso tai, 
exclamó:—Este Magistral 
está por Dios escogido. 
Predicaste de repente, 
con especial elocuencia, 
con una rara afÉuencia 
que pasmó toda la gente, 
* y aunque el caudal eminente 
de ciencia pudo alentarte, 
llenaste una y otra parte 
del sermón con tal doctrina 
que afirma quien lo examina \ 
no cabe más en el arte. 
A nuestros patronos Santos j 
Ciríaco y Paula elogiaste 
pwgiifi^iijeAtraQaiontraste ; 
• • • H H i l M H M M 
no Ies causaron espantos 
a uno y otro, en Cristo unido, 
de la honda el estallido, 
ni del golpe la dureza, 
siendo en su fé y fortaleza 
los dos hijos del Ungido. 
Así, ilustre Magistral 
explanó elegf n fe y sabio 
> tu dulce sonoro {amo 
aquel martirio inmortal. 
Diste doctrina mora!, 
agradable a los oyentes 
y complacidas las gentes 
de tu sermón no esperado, 
desean verte obligado 
a semejantes repentes. 
En muchos libros, impresos en Málaga, 
i se leen eruditas aprobaciones del señor 
Beníiefc Chacón. 
N. DÍAZ DE ESCOVAR 

RESPUESTAS 
A la pregunta n0. 61.—.4 la vez tfüe co-
nocer algunos detalles sobre el puente 
del Tojo de Ronda, quisiera amriguar lo 
que hay de cierto sobre la muerte del ar-
quitecto que lo dirigió.—-3. Castaño. 
En el primer tercio del Siglo.XVÍII se 
hizo indispensable,para la dudad de Ron-
da, créar un puente sobre el famoso Tajo, 
que uniese la ciudad con el caserío, ya 
importante, que ocupaba lo^ llanos del 
Mercádiílo. Grandioso era el pensamieír 
to,no escasos los obsíáculos.necesaria una 
gruesa cantidad, pero los vecinos de Ron-
da, jamás tardíos en realizar empresas 
grandes, no vacilaron y de'sde su' Corregi-
dor Itasta el más humilde de los habitan-
íes se propusieron llevar adelante la idea. 
Sobre el arranque de lá,primera casca-
da que forma el río, a-unos cientos y pico 
de metros de elevación sobre el nivel de 
ello, se construyó un magnífico arco de 
medio punto, de treinta y cinco metros de 
diámetro, que sotenía un amplio piso de 
siete metros de ancho, 
Dos arquitectos Españoles dé notabíe 
talento y modestia suma, don Juan Ca-
macho y don José García se encargaron 
de dirigir la obra. 
En el corto espacio de ocho meses, se 
terminó, venciendo Ja buena voluntad y 
el entusiasmo de aquellos obreros, las di-
íiculíades con que lucharon. 
Más esía precipitación tuvo fatales con- • 
secuencia^ pues bien la falta de solidez i 
en los empujes, por.no haberse cerrado 
perfectamente ia obra, o bien porque la 
rebajaron luepfo ñor el rentro. fin mi o RP> 
hall elevado sobre la horizontal 
de sirs arranques, es lo averiguado que a | 
los seis años se hundió, justamente cuan-
do cercana la feria de Mayo, el puente se j 
hacía más indispensable por la afluencia | 
de coch#s- y carros que venían a Ronda. I 
Era Corregidor don Francisco Arias Ca- | 
misónj quien llevado de noble impulso, i 
reunid al Municipio, expuso la necesidad | 
de nuevo Puente y recabó el acuerdo 
de su construcción. ! 
El de Santa Cecilia, que desde enlon- I 
ees se denominó el Viejo, sólo servia pa- | 
ra la gente de a pie y pava las caballe- i 
•fías. 
, , Dicho puente de Santa Cecilia estaba j 
cons'mido al final de una rampa, que i 
descendía desde las en parte derruidas | 
murallas de la Plaza, siendo poco menos ' 
que imposible que dominasen su declive 
ios carruajes. 
Para allanar esta ladera, refería Moreti, 
se pensó en formar un gran paredón en 
medio, que siendo sostenedor del pavi-
mento, permitiera una ondulación en la 
carretera que ¡a hiciese más suave y He-
vadera, aunque la prolongase. A la entra-
da de la portada de piedra que se levantó 
a la subida del puente, colocóse la sí-
gnente lápida que ostentó figura de co-
razón. 
«Reinando en España la Majestad del 
señor don Phelipe V. Gobernando la n&ve 
de la Iglesia Católica la Santidad de Be-
nedicto XIV y este Obispado el Eminen-
tísimo Cardenal de Molina, Presidente de 
Castilla, Ronda mandó reedificar esta 
'Puerta siendo su Corregidor don Francís-
pO' Arias y Carmona, Caballero, del Or-
den de Alcántara y su Diputado y Procu-
rador General don Bartolomé de Rivera 
Valenzuéla, 
Año de 1742 
El año 1751 fué el destinado para que 
lomenzasen las obras del nuevo Puen-
te, que es hoy la admiración de cuantos 
exíranjeros y españoles visitan la ciudad [ 
del famoso Tajo. 
Tomado el acuerdo por el Municipio se | 
hizo veiiir de Málaga el arquitecto arago- | 
liés don Juan Martín Ardehuela, y a va- I 
rios maestros, entre otros a Juan Antonio í 
Jo?é Díaz Machuca, cuyo ingenio admiró | 
a todos los Técnicos que vinieron a vér y | 
a mformar sobre el trabajo. 
líe aquí la descripción del Puente^ que J 
tomamos de un ilustre historiador desdi-
cha ciudad. 
H Arrancan sus cimientos desde el pie | 
de la peña, y su fábrica de slíleria sube | 
ensanchándose, a la vez que se amolda \ 
a las concavidades y prominencias délos I 
cosíaíigs que la reciben, formando el todo 
una^ran cuña, si asi puede decirse, que 
OCÜÍÍ&L de abajo a arriba todo el lugar que | 
separaba a ambos costados. 
Su primer cuerpo, o parte baja, que sir- i 
ve de zócalo con su correspondiente hn- | 
posta, lo constituye un arco cuya eleva-
ción es igual a su diámetro sobre el que 
se levanta arrogántemeníe un otro arco de 
más dé triplicada altura, y al nivel de su 
< i sen; empieza el tercer cuerpo que si bien 
de mucho más frente tiene un tanto de 
menos espesor dividiéndose en tres par-
tes- cerrada la del centro que ocupada 
por uña espacioso cuadra bovedada os-
tenta un gran balcón en la parte Occiden-
tal que mira al precipicio, bajo el cuál 
hay una especie dd escudo con corona, 
i que presenta una cruz, y a sus lados se 
lee: Año y unos guarismos ininteligibles. 
Los laterales de dicha sala los ocupan 
i otros dos arcos de igual altura que la bó-
\ veda, los cuales como ella, reciben el pi-
í so que al nivel de la población cuenta 
aquí noventa y dos metros de longitud 
por diez de íatiíud. 
\ Cerrando sus costados un bien acaba-
i do pretil de la misma piedra sillería con 
* acém un DOCO más levantada que el to-
issítu uci pav luieni'u, y uuiiu nuecos ocupa-
dos por otros tantos elevados y salientes 
balcones, que permiten ver cómodamen-
te y sin exposición íiinguna, no solo la 
ribera de Molinos que aprovechando las 
aguas del rio se hallan apegado a la par-
te N. O. del barrio de la ciudad, sino tam-
1 bjén el comienzo de-Ir obra a ios noventa 
níe;íros sobre el nivev de las espumosas 
hondas del Guadalevín, que despeñán-
1 dose de una en otra cascada y después 
I de bajar más de otra tanta elevación que 
i tiene el puente, llegan por fin al anchu-
| rosó llano donde tranquilas y serpen-
I teaudo el través de la seguida huerta, de-
I saparecen ante el espectador que las con-
| templa en la Alameda o paseo pú-
blico*. 
i Varias fechas se citan indicando la ter-
¡ minación del puente. Tal vez obedece 
esta diferencia a que el paso fué permi-
j tido, sin que siquiera se hubiese cubierto 
1 el herraje que descansa sobre los pretiles. 
Laíuente Alcántara dice se terminó el 
puente en 1792, varios autores en 1793 y 
¡ ralgu.;' á lo Fiip -n^n nnterior, 
Giau inípúlsa dieron u las obras los 
i C jrregidores Marqués de Pejas y Mar-
i qués de la Candía. vSe agotaron todos los 
| recursos, les empréstitos no podían repe-
tirse, los fondos de propios se habían 
I consumido y entonces la Real Maestran-
1 za vino en ayuda de la edificación con 
| una considerable suma. 
| El puente se terminó en Mayo de 1893, 
I sugún los datos más verídicos. Su i- au-
1 guración fué precedida de un trágico su-
1 ceso, de la muerte del famoso arquitecto 
I a cuya ciencia y laborosidad se debió tan 
| notable monumento. 
! Era este D. José Martin Aldehuela, o 
i Aldeguela, que algún historiador llama 
i Juan. Había nacido en Manzanera, pue-
1 blo de la provincia de Teruel, hacia el 
I año 1740. Llamado por el Cabildo de 
Málaga en 1780 dirigió la construcción 
de las cajas de los soberbios órganos que 
existen en la Santa Iglesia Catedral 
i I t 
rir el arquitecto O. Jo 
dirigió Martín l a obra de la capilla de 
la Encamación de la dicha Iglesia, de-
mbslrando su buen gusto y íaleató, por 
tantos historiadores elogiados. 
^1^1 Gonfianza que mereció al Obispo Sr. 
Molina Latio^ iHÍiuyó mucho en el átiimo 
f e es-te prelatlo, a íin^de llevar a cabo el 
^royécto de abastecimiento de aguas, 
precedentes de los Molinos de San Tai-
mo, mef ora ta'tfttuil y necesaria para Má-
laga*,f. que nunca será bastante agradeci-
da. Se comenzó en 8 de Octubre de 1782 
aljaiorír el Obispo Sr. Molina Larío en 
4 de Jur i o de 1783 se continuó por sus 
encargólos testamentarios, terminándose 
el ,8 de'3 i-Siembre de 1784. El Sr. Martín 
ué el aníor díí lo;: planos y 
desde el. . dir% Q íísrn importante obra principio hasta su conclusión. 
También dirigió el Cetnentedo creado 
en Málaga por la misma época y que 
subsistió pocos años. 
Solo la tradición proporciona datos so-
bre el triste fin de este hijo de la ciencia, 
de este artista insigne, pero aunque en los 
detalles de su muerte existe alguna dife-
rencia todos ios historiadores están con-
formes en lo principal. 
Retirados los aparejos y andamios que 
habián servido para construir el puente 
•obre el Tajo, el célebre arquitecto quiso 
verificar un especial reconocimiento. Se 
hizo meíer en un ancho cajón que pen-
diente de una cuerda muy gruesa, podia 
subir, bajar u oscilar a derecha a izquier-
da. 
Bajaron los obreros al dicho cajón al-
1 gunos metros, levantándose en esto un 
! fuerte viento, que arrebató de la cabeza 
I del D. José Martin la montera que gas-
taba. 
Obed ciendo a un natural impulso 
acudió a sujetarla, pero el movimiento 
I fué brusco, tanto, que perdiendo la caja 
j su posi- ción natural arrojó al arquitecto 
i al fondo del abismo. _ ., 
pedazos sus huesos / desgarradas Jas car-
nes a! chocar caníra ¡as piedras, quedo el 
cadáver del insigne Martín Aldehuela. 
Desde allí fué trasladado a ia ciudad, 
verificándose su en'ierro con solemnidad 
desconocida, acudiendo el pueblo en 
masa. 
La fatalidad hizo que casi se confun-
diesen los dobles de las campanas y los 
rezos que por su alma elevaban sacerdo-
íeo y frailes de Ronda, con los repiques y 
el íronar de cohetes, que lanzaban por la 
terminación del nuevo puente, asombro 
de nuevas generaciones y gigante de 
piedra que recuerda el genio de aquella 
victima de sus deberes. 
Elaveripaior 
malagueño 
R E S P U E S T A S 
A la pregunta n.0 Q2.—En algunos li-
tiros del siglo XVII, impresos en Mála-
ga, he leído poesías de Luis Sánchez de 
Meto, autor qus no citan Giillen, Marzo, 
ni otros historiadores y desearía saber 
si era malagueño—Un áücionaáo. 
Mcítivos tenía para creer que Luis Sán-
chez de Meló, escritor que residía en Má-
lag t a mediados del Siglo X V e r a hijo 
de Portugal, cuando leyen io el tantas ve-
ces elogiado hbro de Barbosa, pude con-
vertid Ja duda en realidad. 
Sánchez de Meló había nacido en el 
vecino Reiuo y hacia 1633 debió trasla-
darse a esta ciudad. 
ÍSra notable jurisconsulto y así lo con-
' firma Nicolás Antonio en su 'Biblioteca 
Nova», Tomo 2.°, p gina 62. 
Se conocen dos obras suyas, una jurí-
dica y otra poética y las dos impresas en 
Málaga en el mismo año. 
He aquí la primera: 
«'iractatum de iudidis dsbitorum a ere-
ditoribus suis, aliis q me personis cunce-
dendas vei non, ad justinianum cesar- m 
ín libro último C. q n bonis cederé ^ossint 
i et municipales leges regni castiliae el Lu-
I sitania.» 
\ Impreso en Málaga en 1641 pér Juan 
Serrano de Vargas. Citado por Nicolás 
] Antonio. Se conoce otra edición hecna en 
) Venecia el año 1649. ^ 
Pero el libro de verdadera importancia 
i por existir en el mismo versos y datos 
sobre varios poetas malag senos, es el ci-
1 tado por Gallardo, del cual hemos visto 
un ejemplar en la Biblioteca Nacio-
Está en 4°, con 93 páginas, más diez 
de prelimindt es y una final. Se titula. 
«Inventiva poéica contra los cinco vi-
cios soberbia, envidia, ambición, mutmu-
ración e ira, elogios a las viríudes que se 
Ies oponen. Discursos morales en que en 
epilogo se trata lo Juri íico y político de 
Ius"dichoá vicios y virtud's». A Luis An-
tonio de Moráis, Asentista de S. ¡Vidue-
ño y administrador perpetuo del Estanco 
y fábrica de aguardiente en todo él Reino 
de Granada y ciudad de Antequera y su 
partido. Juez y Administrador de los de-
rechos de las lanas y de los Millones de 
todos Pescarlos e>n el mismo Reino.—Por 
el Licenciado Luis Sáncliez de Meló, abo-
gado de ias Re des Cha^cillerias y al pre-
sente en la ciudad de Málag i (Lib-ram.e, 
Domine, a sagi ta vola ite &.—Psa m. 89). 
Con ucencia lo imprimió en Málaga Juan 
Serrano de Vargas y Urueñas. Año de 
1641 . 
Al final «Con licencia. En la muy noble 
y leal ciudad de Málaga lo impremio J. 
Ser-ano de Vargas / Uraeña. Año de 
1641.» 
Contiene. 
I . Aprobación del Jesuíta P. Miríin Lo 
íario, residente de este Convento, en la, 
cuál se dice, elogiando la obra. 
•P a di era muy bien llamarla Jardín 
ameno, florido, y fru tuoso, por hallarse 
en ella amenidades de Sublime Poesía, 
flores de sutiles conceptos y frutos de gra-
ves sentencias. Málaga 19 de Julio de 
1641». 
II . Licencia. 
UL Pedicaíoria latina al dios Apolo. 
IV. D dlc^íória a don Luis Antonio 
de Moraiscon el Escudo desús Armas. 
V. Al lector. 
Vi . «Epigrama latino del Licenciado 
don José NI-ÍÍO de Adza. Corregidor de 
Má-?«gá dn^feuden» &. Luis Sánchez de 
M:*l?o, lusit^ño',»..' c -.^  . ; v L 
_ Vil . Epigrama de Luis de Alderete, 
familiar del SrintQ Qficio. 
VIII; Otro del portugués don Auionio 
Luis Guad.ilupe. 
IX. Soneto del fraile mínimo y nota-
b\r historiador Fr. Juan de Prado. 
X. Décima del C ipitán don Leonardo 
de S .iazar y A' ciniega. 
XI. Son to del escritor dramático don 
Ffíinisco de Miracles Sotomayor 
XÍI, Décima de don Francisco de 
Oliva. 
¿ XIIl. Soneto del Escribano de Málaga 
don Manuel de Silva M^nes^s. 
XiV. Décima del capuchino Fr. An-
drea de Tanta Mario. 
XV. Soneto del Dr. Fernando de Fon-
secH, mé'üco. 
XVI. Décima del Dr. don Juan de Ve-
iasco, médico. 
XVII. Décima de don Juan Serrano 
de Vargas, impresor del libro. 
XVIII. Décima de don Luis de Córdo-
ba y de la Cueva. 
XIX. Déci^na del Licenciado don Mar-
tin de Aldama Maldonado, Juez de Mi-
llones. 
XX. Décima de don Silvestre López 
Fernández. 
XXI. Redondillas de don Juan Núñez 
de Sotomayor. 
XXII. Romance del Licenciado don 
Diego de Rivas Pacheco, 
; 41 íínsi Aparece otra rompovlcion lau-
datoria, qu^ íimn Fray J. So'ís y Nieva, 
hí o del Convento d ; San Juan de los 
Reyes de Toledo. 
Sánchez de Me'o hace constar que es-
te libro se escribió y preparó en un espa-
ció de veinte días. 




A la pregunta número 63 ¿Existe algu-. 
na obra de Bibliografía ' Malagueña i ' . — 
J. L. B. 
No existe libro alguno impreso dedica-
do exclusivamente a la Bibiiugrafia Ma-
lagueña: Si conocemos una obra inédita, 
producto da fas investigaciones de dos 
escritores, uno catalán y otro hijo de esta 
ciudad, que compendia la bibiiografia 
Malagueña desde su principio en el año 
1599, en que vino a Málaga el impresor 
Juan Rene, dando a conocer las obras de 
Mármol de Carvajal, primeros libros que 
en nuestra ciudad se imprimieron, hasta 
el año 1910. Se traía de una obra en va-
rios^ tomos, manuscrita, que aun conte-
niendo centenares de papeletas bibliográ-
ficas, no es completa. 
Hemos de confesar que es difícil reunir 
la colección de notas relativas a libros y 
folletos impresos en Málaga, pues el P. 
Roa, Morejón, Milla y Baroan no se ocu-
paron de ello. Medina Conde cito inci-
dentalmente muy pocos y Guillén dejó la 
publicación de sus apuntes para cuándo 
diera a la imprenta la obra Málaga mo-
derna, que tenía casi terminada y cuyos 
primeros pliegos dió a conocer en 1882 la 
revista.Anduiacia, qíié publicó en nues-
tra ciudad el coídobé#B. José María Al-
mrm-í 
X. •MMM| J 
calde, con la - coja^ácíóiTlfe^-Kéiósílias, 
Coscoliá, Rueda, Pérez de Aranda y 
otros. 
Fuentes importantes para la Bibliogra-
fía inédita que conocémos han sido las 
obras de Micoiás Antonio, Gallardo, Pé-
rez Pastor, Escudero y Vaídenebro. 
En los sigljs XVI y XYÍ1 los escritores 
malagueños puDiic'iron muchos de » sus 
libros en Granada y Sevilla, por lo cual 
en las Bip^g.-anas de estas dos pobla-
ciones se haiiarán datos, pudiendo com-
pletarse este trabajo con las Bibliografías 
de Córdoba y Aruequera. Kespecto a esta 
preparó alcanas cuartillas el escritor D. 
Trinidad dé K jjaís,, que deben existir en 
poder de sis iiefeáeíos. 
íAZ PE ESCOVAP. 
El aierigüaiter 
p la pregttnta n.0.64 —En un artículo so-
ére-cosas antiguas de Málaga, se habla 
he la Torre del Rastrílh. donde estabat 
t v n .-.flcionodo. 
[• ..huí una .deki torres que tenia en sus 
[exivenios ®! puente de Santo Domingo,to-
|re que lo separaba de la ciudad y io de-
feidi-í. Enel Siglo XVI se hablaba aún 
[fifcesn, torre. 
ff;^uocicía es la lucha hejóica que en los 
Mr» y de la Reconquista ocurrió en esta ciu-
dad, 'hasta conseguir que esas?torres ca-
yes*?;! en poder de ios cjistíaiaos. 
*! i / , : indo Santarén en sil'descripción poé-
íid) de Málaga, ai hablar del Puente men-
¿iojia esa Torre, aunque omite el nombre. 
Óice asir ' 
Aídigua puente aquí le círeco arsíeojos, 
porqno aclaren a vista sis, raudales, | 
que furiosos se vienen a los ojos,' f 
donde ún fuerte qne bañan sus grisíaies i 
es iníjitar memoria a los despojos 
que dejaron, por timbre en sus Analefl^ egL..' 
del Castellar los ascendientes h> • 





A la pregunta n.a 65.—Se viene dicien-
do que en Las antiguas sesiones munici- i 
pales no ocurrían escándalos, dando los i 
regidores grandes maestras de acata-
miento y respeto a la presidencia ¿Se 
sabe algo en contrario! P. S. 
No algo, sino mucho, podríamos escri-
bir sobre él particular, sí tuviésemos 
tiempo para repasar nuestros apuntes re-
lativos a las incidencias ocurridas en los 
Cabildos Municipales. Dejando aparte vi j 
|áíglo XIX, donde especialmente en la* 
época., en que absolutistas y libérales,1 
afrancesados y patriotas no sabían disi-
mular ni contenar sus apasionamienfbs,: 
tenemos datos de los Siglos XVI y XVtt i 
que revelan que aquellos Regidores per^! 
petaos y Jurados no siempre guardaban 
la caima y mesura propia de sus cargos 
respetables. 
Por hoy nos limitamos a reseñar un es-! 
cándalo de primera magnitud ocurrido en 
los primeros años en que se constituyó el 
Ayuntamiento. 
Nos referimos al Cabildo celebrado p^r 
la ciudad en el día 29 de Agosto de ISOlh 
es decir hace la friolera de cuatrocientos 
siete años. 
En esté Cabildo se presentó un requerí-, 
mientos hecho por D, Fernp|do de Me» 
xia, Regidor de esta ciudad, bastante ex-1 
tenso en cuyos particulares era uno el i 
cumplimiento de la orden dada por el Co- i 
rregidor Sr. García Telio, mandando que 
los .•..•.gidores y Jurados tuviesen asien-
tos fijos, previamente señalados.atendien 
do a la antigüedad y a otros privilegios 
notables. Aunque el asunto parecía no 
tener importancia, los ánimos se halla-
ban excitados y la discusión fué larga, to-
mando un carácter violento y personal. 
Las opiniones se apasionaron más y más 
y Alonso Chirino y Fernando de Ünci-
foay, Regidores, expresaron frases que 
molestaron ai ya citado Fernando Mejia 
y al Jurado Juan dsl Cid. Aquí fué Tro-
ya y ei escándalo llegó ai colmo, siendo 
inútiles las reconvenciones presidenciales. 
No hábiá medio de aplacar a lo» reñido-
res y fué tan grande la desobediencia que 
el Corregidor, lleno de cólera terminó la 
sesión mandando prender a los alborota-
dores y tnviándolos a cumplir arres-
to, a unos a las Torres de las Atarazanas, 
y a otros al castillo de Genovesaa. No hu-
bo indultos y los Regidores Mejia, Chiri» 
no y Uncibay, y el Jurado Cid, a pesar 
de sus privilegios se vieron en prisión, 
constando este hecho en documentos ofi-
ciales. 
N. DÍAZ DE ESCOVAR 
El averiguador 
1ESPU1STAS 
A la pregunta n.0 66 —Al final del Siglo 
i XV existía una calle en Málaga llamada 
, la calle Salada. ¿Sú sabe cuál eraP—Un 
t anciano. 
Según ios planos, de la época árabe que 
se conservan.esta calle parece correspon-
der a la actual de Casapalma. Empezaba 
en ¡a de Caldererííi y acababa en la de 
Beatas. 
Era importante y en la misma existía 
un edificio muy suntuoso, con huerta 
frondosa y una mezquita de carácter par 
ticular, perteneciendo al moro conocido 
por el «Cortor». Estas casas y huertas se 
dieron a don Sancho de Cabra, Maestre 
Sala de los Reyes Católicos, que se dis-
tinguió en las guerras de Granada luchan-
do contra ios moros. 
El edificio debió ocupar el sitio en que 
hasta hace pocos años estuvieron los Ba-
ños de Ortiz, derribados al proyectarse la 
prolongación de la calle de Méndez Nú-
ñez, desde la de Granada a la Plaza del 
Teatro. 
N. DÍAZ DE ESCOVAB. 





A la pregunta n.0 67 —He oído referir 
una tradición que se dice ocurrió en la 
calle que actualmente se llama de Manuel 
Altolaguirre, a fines del siglo XVIII, en 
fue perdió la vida de modo original un 
iadrón que trató de penetrar en un edi-
ficio de aquella calle. ¿Es cierto?-—J. Te-
Hez. 
Podemos contestar a esta pregunta co-
piando integro el artículo que sobre el 
suceso se puDlicó hace algún tiempo en 
un volumen sobre sucesos malagueños. 
Dice así: 
«Son muchas las tradiciones de Málaga, 
desconocidas para la mayor de sus vtei 
nos. gue van borrándose poco a poco de 
los malagueños y que están llamadas a 
desaparecer. Los , que tenemos la afición 
de escribir sobre cosas y hombres de esta 
ciudad, tenemos a la vex el deber de no 
dejar oscurecidos y en el olvido esos re-
cuerdos de ciertos hechos, aunque para 
llevar a cabo esps trabajos no se encuen-
tren papeles que los detallen en los archi-
vos, ni libros, en las Bibliotecas que los 
confirmen. 
Una persona respetable de esta ciudad, 
emparentada con el mejor escritor colo-
rista que en Málaga nació, y en España 
ha existido, nos ha dado a conocer la tra-
dición que vamos a relatar, tradición cu-
riosa por más de un concepto. 
Hace bastantes años vivía en la calle de 
Sal vago llamada hoy del Marchante, una 
de las más ilustres familias malagueñas, 
de aquellas cuyos nombres representan y 
recuerdan nuestra historia local durante 
los pasados siglos. r 
ba casa en que habitaba esta familia 
era aquella cuya puerta principal daba 
frente a la calle de la Especería. 
Tenía esta familia un anciano y leal 
mayordomo, hombre de tanto valor como 
honradez, y que tenía fama de listo y pre-
cavido. Dormía en un aposento de la plan-
ta baja de la casa, no muy lejos del por-
tal. 
Una noche se sintió despertado por un 
raido especial y extraño. Creyó al punto 
que se trataba de algo sin importancia, 
pero el ruido seguía lento y constante, 
incorporóse en su lecho y prestó aten-
ción. 
Entrando en sospechas se envolvió en 
una capa, y se dirigió hacia el lugar don-
de los asompasados golpes resonaban. 
Llegó a la puerta de la calla y vio el enig-
ma descifrado. 
Indudablemente una mano criminal, 
usando de una herramienta de carpinte-
ro, trataba de abrir un agujero en la puer-
ta al objeto de poder descorrer el pestillo 
y levantar la barra de hierro. 
Se detuvo algunos momentos, reflexio-
nó y procurando que no produjesen sus 
pasos el más pequeño rumor, volvió a su 
cuarto. 
Buscó en un rincón del mismo un fuer-
te cordel, hizo un perfecto nudo corredizo 
y volvió al portal. 
Minutos después el agujero estaba he-
cho. Desapareció la herramienta y una 
mano penetró cuidadosamente. Los dedos 
se agitaron reconociendó madera y pes-
tillo. El mayordomo no titubeó. Cogió el 
nudo corredizo, formó un circulo al rede-
dor de aquella mano que no le cabía du-
da era de un ladrón y tiró con toda su 
fuerza. 
Aquella mano hizo esfuerzos inútiles, 
se retorció convulsivamente y se agitó en | 
contrarios movimientos, pera todo fué I ' 
inútil. El anciano dejó tirante» la cuerda, 5 
después ató el extremo de el la a un hie- | 
rro... y espero. 
Mientras esperaba escuchó pasos, ru-
mores extraños y voces apagadas que no 
llegó a comprender. 
Amaneció y apenas los primeros refle-
jos del día traspasaron las rendijas de la 
puerta, el anciano subió a la habitación 
de su amo y dio cuenta de lo que ocu-
rría. 
Bajaron ambos al portal y pudieron 
apercibirse de que había ya gente comen-
tando el suceso. 
La mano permanecía sujeta por el nu-
do corredizo, pero inmóvil. 
Abrieron la puerta. Algunos curiosos 
madrugadores se echaron atrás. Todos 
los rostros demostraban extraño terror. 
Amo y mayordomo vieron entonces lo 
que les costaba trabajo Creer. 
La mano prisionera pertenecía al cuer-
po de un hombre, al cuál se había corta-
do la cabeza, despojándole también de 
parte de sus ropas. 
Era indudable que el ladrón había sido 
degollado para que no se le reconociese 
0 no delatase a sus compañeros. 
1 El crimen quedó en la impunidad. 
Cuantas pesquisas hicieron jueces y 
alguaciles resultaron infructuosas. 
Aquel cadáver no fué reconocido y la 
precaución de sus cómplices surtió el 
efecto deseado. 
El edificio, teatro de este suceso san-
griento, fué destruido hace pocos años 
por un violento incendio que lo redujo a 
escombros. 
Se nos dice que se salvó la puerta don-
de el crimen se cometió. 
En ella podia verse el hueco que el la-
drón hizo y por donde la mano fué intro-
ducida. La compostura hecha no pudo 
ser tan perfecta que el agujero no se apre-
ciase por los curiosos conocedores de esa 
tradición.» 





A la pregunta n.0 68—Existen escritos 
algunos históricos referentes n la antigua \ 
villa, hoy ciudad de Archidona.—\Jn ar- j 
chidonés. I 
Se ti ata de uno de los pueblos de la | 
provincia de Málaga que ha producido 
más hijos ilustres especialmente historia* 
dores, y por tantc no puede extrañarse 
que estos dedicasen parte de su labor a 
invesiigar la historia de su patria chica, 
que tanta importancia tuvo en la época 
romana y árabe, primero siendo la Escua 
de Piinio y después convirtiéndose en la 
í Raya, tan privilegiada per ios reyes mo-
t ros granadinos, 
• Y no obstante esas historias o colección 
de apuntes, han permanecido sin publi-
carse y gracias a que se ha conservado 
alguno de los Manuscritos. 
$. Lafuente Alcántara en la página 298 
Idel Tomo 1.° de su Historia del Reino de 
¡Granada dedicó a Archidona un curioso 
artículo que presentó como Apéndice. Por 
parientes de este escritor sabemos que 
escribió una historia archidonesa, que te-
nemos esperanza de que exista entre los 
papeles de sus herederos, pues, oímos 
decir al Sr. Sánchez Lafuente (D. Miguel) 
que la había ojeado. 
A este manuscrito se refirió Muñoz; Ro-
mero en su Diccionario bibliográfico his-i 
tórico de los antiguos reinos,prooincía8,f 
ciudades, uillas iglesias y santuarios dé 
España. Manifiesta que era un tratado de 
las antigüedades y recuerdos históricos 
de aquella antigua población, contenien-
do varios planos, vistas y paisajes. 
Gracias al ilustrado escritor D. Modesto 
Moreno, hemos obtenido copia de otro 
manuscrito titulado: 'Noticias fiUtóricas 
de la villa de Archidorta. sin autor y que 
debió escribirse en los primeros años del 
• Siglo XIX. Comienza con la descripción 
cíe la villa detallando sus antigüedades. 
Ocúpase luego del Estado Secular de la 
misma, en que es parco en datos y des-
pués del Estado Religioso, más amplio y 
digno de leerse. Muy extensamente diser-
ta sobre la conquista por el Conde de Ure-
ña y sobre la tradición de la Patrona, tan 
milagrosa como adorada por los archido-
neses, de Ntra. Sra. de Gracia, que se ve-
nera en la capilla que venera el poblado, 
dentro del recinto de su viejo y ruinoso 
castillo. 
# D. Cristóbal Fernández en su historia 
de i4/2ÍegMe/-a (Málaga 1842), abrazó tam-
bién la de Archidona, pero no tan exten-
áamente como lo hizo Lafuente Alcánta-
ra en su historia del reino da Granada, 
vya citada. 
El eminente Rodríguez Marín, en sus 
Uibros sobre Barahona de Soto, que vivió 
y murió en Archidona y sobre Pedro Es-
pinosa, ermitaño que fué de la Virgen de 
¡ Gracia, dió a conocer no pocos datos so-
bre la historia archidonesa. 
Conocemos también un compendio ma-
nuscrito de noticias sobre este pueblo, 
que está sacado del repetido Lafuente, co-
mo lo están en su mayoría las publica-
das por Guillén Robles en su Historia da 
'Málaga. 
Algunos otros folletos y manuscritos 
curiosos hemos examinado, entre ellos el 
.denominado «Re ^ ocijo de añascaras que 
hacen en este pueblo de Archidona, con 
motivo de haber quitado la feria de la 
Carrera, entrando en ella personajes prin-
cipales por su ilustre nacimiento que son 
Jos Sres. Checa y algunos otros criados 
I 
de hpnor—M. S. en 4.° 16 págs. 
en verso». Es una sátira curiosa. 
No lo es menos cierto documento, con 
fecha dé: 1808, en que se detalla el entif-
siasmo de los archidoneses contra Napo-
león y ios ejércitos que invadieron el terri 
torio Español 





A la pregunta n.0 69.—Entre las histo-
rias de Antequera, se menciona una del 
Sr. Barrero, escritor casi desconocido, 
obra cuyo paradero desearíamos cono-
ce/'.«=Un aficionado. 
Una de las poblaciones de España so-
bre la cual más se investigó y escribió 
en los Siglos XVI y XVII, fué la ciudad 
de Antequera. Sobre sus antigüedades y 
las de Singilia, se hicieron brillantes tra-
bajos, entre los cuales se salvó del OIVF 
do la eruditísima historia del agustino P. 
Francisco Cabrera, da la que existen va-
rias copias, una de ellas en el Archivo 
Municipal de la ciudad antequerana. 
Fué D. Francisco Barrero Baquerizo un 
culto escritor y sabio arqueólogo, nacido 
en Antequera, donde residía, el cual de-
dicó toda su vida a los estudios de la ar-
arqueologia.siendo verdadera lástima que 
sus papeles se extraviasen. Vivía Barrero 
en los primeros años del Siglo XVIII. 
De esta pérdida solo se salvó una obra 
titulada Antigüedades de la nobilísima 
ciudad de Antéquera, manuscrito volu-
mijnoso, escrito hacia 1732, que pudieron 
ver los hermanos D, José y D. Manuel 
Oliver Hurtado, y del que también no§ 
habló el erudito Sr. Vísconti, quien dio 
noticias de ello al Sr. Rodríguez Marín, 
cuando investigaba las biografías de 
Cristobalina Fernández de Alarcón y Pe-
dro de Espinosa, 
Veríamos con guste que algún compa-
ñero antequerano, dedicado a estos esíu-
manifestara en- poder de quien 
existe el manuscrito de Barrero Baquerizo 
y los datos biográficos de este escritor que 
le fuera fácil adquirir. 





A la pregunta núm., 10.—Contestada 
la pregunta respecto a la Heroicidad de 
de María Sagredo, desearía conocer las 
proezas de otra heroína malagueña que 
se distinguió en la lucha contra los mo-
riscos, o sea Juana de Escalante, cono-
cida por la doncella de Iztán.—Vn afi-
cionado. 
La conducta tal vez errónea que los 
conquistadores de España habían ejerci-
do con los árabes diseminados por la pe-
nínsula, lo ilusorio de algunos privilegios 
o derechos, el odio de raza y las diferen-
cias de religión, fueron poco a poco des-
pertando a los moriscos y preparó aque-
lla sublevación que tuvo fuertes baluar-
tes en la Alpujarra y en la Serranía de 
Ronda. 
Felipe 11 que presentía aquel alzamien-
to, no dejaba de tomar disposiciones para 
evitarlo, pero seguramente no lo considi-
ró tan importante ni tan próximo. 
Entre los pueblos donde la rebelión 
tuvo mayores secuaces, uno .de ellos fué 
Iztán; en nuestra provincia. 
Vivía en dicho pueblo, en una torre 
fortificada, a la entrada del lugar, el Ba-
chiller Pedro de Escalante. 
A la mitad déla noche del 31 de Di-
ciembre de 1568, el beneficiado Escalan-
te oyó llamar a su puerta y que algunas 
voces de hombres le pedían saliera a 
confesar a una moribunda. 
Poco después otro grupo de lugare-
ños llegó a la torre fingiéndose persegui-
do. Escalante rehuso abrir la puerta y 
por dos vecinos fieles supo que los'moris-
ros habían alzado estandarte de rebellón. 
Francisco Pacheco Manjuz, rico mo-
riscos de Iztán que había ido a Granada a 
gestionar un proceso seguido a un so-
brino suyo, había concertado con el 
abencerraje Farach ben Farach, la revo-
lución de los vecinos de Iztán. Treinta 
monfíes o guerrilleros prepararon el alza-
miento, que estallo la última noche del 
año 1568. 
Apenas amaneció, el bachiller Escalan-
te salió para la iglesia, acompañado de 
un sastre, cristiano viejo. Vistos por los 
moriscos los persiguieron, refugiándose 
en una caballeriza. 
La astucia de un morisco amigo los 
salvó y por extraviadas sendas huyeron 
hasta llegar a Marbella y dar la voz de 
alarma, no creída en un principio, pero 
confirmada al fin. 
En tanto, había quedado en Iztán una 
joven muy hermosa, hermana del Bene-
ficiado, que habitaba también en la To-
rre y se llamaba Juana de Escalante, 
Una turba de moros se dedicó a robar 
las casas y colérica, vengativa y ciega, 
llegó a la torre donde Juana Escalante-
afanosa el regreso de su hermano. Sólo 
una criada la acompañaba. 
Los moriscos robaron provisiones y ro-
pas, destrozaron muebles y se propusie-
ron cubrir de deshonra a las dos muje-
res. 
La situación era horrible, la lucha 
contra aquellos desalmados inútil y por 
tante el oprobio cierto. 
Mas no era Juana Escalante hembra 
que se apocaba, ni estimaba su honra en 
tan poco que no la prefiriera a la vida. 
Al comprender la gravedad del mo-
mento se dispuso a la muerte. 
Un sabio historiador refiere el acto he-
roico de la Escalante. Copiamos algunos 
de sus párrafos. 
«Cuando los moriscos asaltaron la es-
calera, Juana de Escalante dejó caer so-
bre ellos unas gruesas piedras que se ha-
bían reunido para reparar el torreón 
mató a uno de los moriscos e hirid a 
otro. 
Huyeron los demás llamando a sus 
compañeros y aprovechándose de ello 
la valerosa cristiana, bajó precipitada-
mente, saltó por cima del puente y ba-
rreó la puerta de la torre: con la misma 
presteza subió a la plataforma de esta y 
reuniendo con la criada unas cuantas pie-
dras que halló a mano, se dispuso a re-
sistir a los moriscos. 
Ciegos estos por la muerte y por la he-
rida de sus dos compañeros, embistieron 
ala puerta del torreón, pero Juana les 
lanzó tantas piedras que tuvieron qué re-
currir a las flechas para ahuyentarlas de 
la plataforma: una de las flechas atravesó 
un brazo a la joven, más apesar de esto 
continuó resistiendo, hasta que al cabo 
de tres horas llegó Gómez Hurtado de 
Mendoza, Capitán de la gente de Marbe-
lla, con treinta ginetes y cincuenta peo-
nes». 
La lucha fué reñida, pero al fin Hurta-
do pudo separar a los moros de la torre, 
no más que el tiempo suficiente para res-
catar a Juana de Escalante y su críala, 
partiendo con ambas hacia Marbella y 
dejando íztán en poder de los insurrec-
tos. 
El heroísmo de Juana Escalante fué 
muy celebrado y su nombre ha llegado 
hasta nosotros envuelto en aureola de 
gloria. 
NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR. 

RESPUESTAS 
A la pregunta n0. 71.—Me agradaría 
conocer algunos detalles sobre la mora 
tíntequerana conocida por la mora «Ga-
rrida», que dió lugar a varios romances 
populares antiguos.—Un aficionado. 
El historiador don Cristóbal Fernández 
dedica preferente atención en el capítulo 
XVIII de, su Historia da Antequera, a este 
original hecho. De sus páginas copiamos, 
0 extractamos, cuando vamos a referir. 
Deseaba con ardor el infante don Fer-
nando descubrir las avanzadas de los ára* 
bes para salir al combate. El plan de ata-
que estaba dispuesto. Mientras se presen-
taban los moros granadinos y se prepara-
ban los nuestros a rechazarles.se paraliza-
ron bastante las operadones de guerra. 
Un alférez de la Compañía de don Pe-
dro Ponce de León, llamado Pedro Mon-
talvo recorrió sólo la linea de los enemi-
gos y detenido a las márgenes del río,en-
tre el cerro de San Cristóbal y los peñas-
cos donde las murallas se asentaban, se 
entretenía en ver los adarves, cuando le 
pareció divisar una hermosa mora. Como 
la muralla era baja en aquel sitiOj a cau-
sa de que los peñascos que la servían de 
cimientos impedían la subida y ia hacían 
inaccesible, tuvo oportunidad Montaivo 
para examinar detenidamente a la mora. 
Favorecía ella misma su curiosidad, 
porque incorporándose en la superficie 
del muro y descubriéndo su talle quedó 
perfectamente a la vista del cristiano. 
Montaivo despreciando el peligro atra-
vesó el rio y se detuvo al pie de los ris-
1 eos. Le dirigió la palabra on árabe y la 
musulmana ie contestó. 
Supo entonces que aquella mora se lla-
maba «Daifahalema> y se la conocía por 
la «mora Garrida». Era esposa de Alí Re-
dua.i, vecino de Antequera. 
El Rey de Granada Juseph la había pre-
tendido, ofreciéndole el esplendor de una | 
corona, sin que esta la deslumbrase. 
Daifahalema añadió que despreciaba 
la religión del Corán, por creería absurda 
y superticiora y en cambio era admirado-
ra de Jesús y de su máximas. 
Expuso su conformidad en huir de la 
plaza y su deseo de ser bautizada. 
Apenas había pronunciado estas pala-
bras cuando silbó una flecha disparada 
desde cercana torre. 
Montalvo quedó ileso, pero la mora 
comprendió que estaba perdida. 
Dirigióse entonces hacia el árabe, fin-
gió alhagarlo para comprar su silencio y 
aprovechando una ocasión favorable, con 
increíble fuerza; arrojó al moro por la mu-
ralla al precipicio, donde se hizo pe-
dazos. 
Montalvo pudo de nuevo hablar con 
Daifahalema y ambos convinieron en la 
huida de esta, para la no Jie Siguiente, 
en que Montalvo iría provisto de escala. 
Cuando el noble alferéz cristiano, de-
jando el campamento, marchó en la no-
che convenida hacia las murallas de An-
teq'iera, para librar a la esposa de Alí 
Reduan, se encontró en el camino a 
Guillermo de Renes, soldado de nuestro 
ejército, pero de origen francés. 
Renes y Montalvo se consideraban con 
derecho a aquella mujer. Riñeron y si 
Daifahalema no hubiese detenido el bra-
zo de Montalvo mal lo hubiera pasado el 
francés. 
Acudió la ronda, apaciguó a los reñido-
res, los llevó a la presencia del Infante. 
Montalvo alegó su derecho, refirió su 
entrevista del día anterior y su propósito 
concertado con la mora de contraer raa-
írimonio. A su vez Guillermo de Renes 
contó que el día antes se apercibió del 
diálogo de Montaluo y Daifahalema y 
quiso ser su libertador, lo cuál había rea-
lizado. Concluyó declarándose enamora-
do de la mora y pidiendo al Infante su 
mano. 
Don Femando aplazó la contestación, 
hasta tanto que viese ceál de los dos gue-
rreros se distiñgtíía más en la conquista 
de Antequera. 
Daifahalema fué bautizada con toda 
solemnidad por el Obispo de Falencia, 
siendo sus padrinos el Infante y el Almi-
rante de Castilla don Alonso Enriquez. 
Se le puso por nombre Leonor, en recuer-
do de la esposa del Regente. 
Los pretendientes de la nueva cristiana 
hicieron proezas en el asalto de Anteque-
ra. Ambos se distinguieron tanto que el 
Infante no se atrevió a fallar y dejó la re-
solución a doña Leonor. Esta escogió a \ 
Montalvo que ascendió a Capitán y colmó 
su dicha llamando esposa a la bella Leo-
nor. 
Esta aventura ha sido origen de ro-
mances e historietas. La musa popular 
la adornó de nuevos detalles y los histo-
riadores confirman el relato que he apun-
tado. 
En esta aventura tuvo origen aquella 
quintilla de Juan Gallardo, que dice^  
Viendo cosa tan lucida 
toda mi vida estuviera; 
abajo en la descendida 
vide a morisca «Garrida» 
pasear por la ribera. 





A la pregunta núm, 72 ¿Dónde se ha-
llaba la Ermita de Ntra. Sra. del Mar, 
Imagen que fué muy querida y venerada 
de la gente de Mari J. L. S. 
En los Anales de Málaga suele citar-
se con frecuencia !a Ermita de Nuestra 
Sra. del Mar, a donde acudían los devo-
tos de esta ciudad en sus calamidades y 
alegrías. 
¿Dónde estaba esta Ermita que hoy no 
existe? 
En los Siglos XVI y XVJI obligados 
los Religiosos Mínimos, que se hallaban 
en el Convento de la Victoria, a comer 
de pescado, por su voto de perpetua 
cuaresma, acudían a los pescadores que 
pródigamente los socorrían. 
Con el fin de hacer más fácil la entrega 
de esta limosna, los frailes labraron una 
capilla cerca de la Puerta del Mar, junto 
al Muro de Espartería. Allí se edificó ade-
más vivienda para un lego. 
En esta capilla se dió culto a una ima-
gen de la Srna. Virgen, que los pescado-
res llamaron del Mar, advocación que a 
!a vez recibid la Ermita. 
Se alumbraba con un farol grande, que 
servía de faro a los navegantes. Más tar-
de se amplió ei edificio, para servir de 
hospedería a los religiosos que retenidos 
por asuntos importantes en la ciudad no 
pernoctaban en él Convento. . 
En 1621, esparcida la voz de . que una 
armada de Flandes iba a bombardear la 
ciudad, se acordó por la Junta patriótica 
efensa, que don Pedro Pacheco pre-
sidía, demoler las casas que estaban íue-
ra de las murallas. La Ermita y la Hospe-
dería se demolieron y Ntra. Sra. del Mar 
fué llevada en procesión solemne a la 
Iglesia de la Victoria el 29 de Enero de 
1621. 
En el Siglo XVII l ios frailes cedieron 
esta imagen al Regidor perpetuo don 
Baltasar Bastardo de Cisneros, el cual la 
colocó en el oratorio de su lagar de Tavi-* 
co, donde continuó recibiendo culto. 




A la^pregunta n." 73.—¿Desearía saber 
lo que de verdad pueda asegurarse res' 
pecto al órigen de la protección que el 
rey moro dé Málaga fdris Il'jdíspensó al 
poeta lisbonense Aba Zid El Alfendaquí. 
—Un anciano. 
La época en que dominaron en Málaga 
ios descendientes de Mahoraa, lo fué de 
cultura y de protección para las Letras y 
las Artes. No solo se hizo célebre nuestra 
provincia por sus médicos, historiadores; 
filósofos, gramáticos, jurisconsultos y 
botánicos, sino que los artistas y poetas 
encontraron campo donde desarrollar sus 
inspiraciones y Mecenas que les costea-
ban viajes a Oriente y pagaban con pro-
digalidad sus artísticas concepciones, es-
pecialmente arquitectónicas, y sus kasi-
das inspiradas. 
Los musulmanes fueron poetas por 
temperamento y por afición. Enamorados 
de la belleza, sabían sentir y admirar y 
hasta sus escritos en'prosa, están salpica-
dos de figuras retóricas y se adornan de 
un lenguaje poético propio y galano, que 
proclama sus sentimientos estéticos, estu-
diados por doctos escritores a través de 
los siglos. 
La dinastía de los Hammudíes, aquella 
corte que tenía su palacio en la Alcazaba 
y su defensa en el Gíbralfaro, fué asilo de 
poetas y filósofos. La literatura brilló con 
¡ esplendor potente y los Reyes malague-
ños se complacían, mostrándose orgullo-
sos, rodeados de poetas. 
Se deleitaban escuchando las poéticas i 
estrofas de los vates musulmanes, que . 
narraban las luchas heróicas de sus ante- f 
aaw» y récuruaDañ los amados cam- í 
pos y las populosas ciudades de Arabia y | 
Berbería, las vírgenes mahometanas de i 
Tremecén, Túnez y Bugia, y los cantos j 
orientales de sus primitivos poetas. 
El monarca malagueño Idris II no solo í 
se deleitaba escuchando versos, sino que ¡ 
los escribió también. A su sombra culti-
varon la poesía buen número de musul-
manes, que lo elogiaron en repetidas es-
trofas, que han pasado a la posteridad-
Merecedor de esos cánticos era Idris I I . 
Salió de un calabozo.al ser asesinado Na-
cha y la desgracia y la prisión le enseña- | 
ron como al Segismundo de La vida es í 
sueño, a ser bondadoso, a compadecer 
a los desdichados. Al pisar el trono abrió 
las puertas de las cárceles, llamó á los 
descerrados, agotó sus tesoros en socorrer j 
a los indigentes y asistiendo constante- | 
mente a la Mezquita dió ejemplos de hu-
mildad y fervor religioso. Conversaba 
igualmente con el magnate que con el 
pordiosero. Visitaba al enfermo y alenta-
ba al menestral, estrechando su mano. 
Prefirió perder el trono y ser encerrado 
en los calabozo * del Castillo de Airos (Gi-
bralfaro), a provocar una lucha de segura 
victoria, pero que hubiera ensangrenta-
do las calles de Málaga, costando la vida 
a algunos de sus amigos. 
Si estos hermosos rasgos se debilitan 
con algún hecho poco excusable, es-
pecialmente en la segunda época de su. 
califato, acaso la culpa no fué suya, sino 
de sus ambiciosós guerreros. No es lógieo 
admitir en corazón tan generoso acciones 
tan contrarias como las que mencionan 
algunos de sus biógrafos. 
Cuando fué elevado al trono, exclamó: 
Dios me eleva, no mis méritos; por eso 
quiero que se me llame Alaly Billah (el 
Ensalzado por Alá). 
Protagonista fué del suceso que nos 
proponemos narrar en este artículo y que 
relatado por Almakari, en sus Analectes 
(Tomo II pág. 282 y 283), ha sido comen-
tado por Casiri. Cniíllén, Dozy y Simonet. 
Es una curiosa anécdota que revela la 
protección que se dispensaba a ios poetas 
en la corte Hammudí, por aquel Rey que 
escribía y recitaba frecuentemente versos 
no lesdeñándose de admitir entre sus 
mejores amigos a los vates de su tiempo, 
aunque fuesen de humilde origen. 
Llegó a Málaga hacia el año 1045 un 
poeta de Lisboa, llamado Abu-Zid Abde-
rrahman, hijo de Makana Alfendaki. 
Solicitó una audiencia del monarca y 
este se la concedió. Como índica erudito 
escritor conservaban los^Hammudiea en 
su corte la severa y pomposa etiqueta de 
los Orientales, como descendientes de AU 
como retoños de la familia de Mahoma, 
colocados por este sobre los demás seres 
humanos aquellos Califas se mostraban a 
veces a ios ojos de su pueblo rodeándose 
de cierto misterio y daban las audiencias 
oculta la sagrada persona tras espesa cor-
tina. 
En esta toma recibió ídris I I al poeta 
de Lisboa. Después de las salutaciones y 
frases de costumbre, Idris quiso escuchar 
las kasidas de Abu-Zid. Este se apresuró 
a complacerle y entre otras estrofas re«i-
íó la siguiente: 
Si todos los mortales por Dios fueron crea-
idos 
fundiendo cón ol agua el polvo miserable, 
los hijos del profeta gozaron privilegios 
y un agua cristalina de puros manantiales 
mezclóse con el barro fundiéndose aquel pol-
(vo 
con agua de justicia, con agua de piedades. 
El don de profecía, de augustos ascendien-
tes 
cayó sobre sus almas con gracias inmortales, 
y sus ligeras alas batió sobre sus frentes, 
Gabriel el invencible, el ángel de los ángeles. 
¡Oh, tú, monarca augusto! ¡Oh tú, glorioso 
(Idris. 
que eres de los creyentes el luminar radiante, 
hermoso sol que nace en el rosado Oriente 
y coa sus dulces rayos, de inmensas clarida-
(des 
'deslumbra a aquel que anhela gozar de sus 
(reflejos 
cegando sus pupilas en tan f eliz instante! 
Permite que yo ciegue, permite que tu ros-
(tro 
alumbre del poeta la vida miserable, 
déjame que contemple la luz pura y divina, 
emanación acaso de luces celestiales! 
Idris II , deseoso de premiar al cantor 
no vaciló iin inetante. descorrió la cortina 
y mostró su rostro a Abu-Zid. El humo 
de la lisonja le embriagó y la belleza de 
la poesía le encantó, rompiendo la corte -
sana costumbre, en honor de aquel poeta. 
Después de ofrecerle una sincera pro-
tección el Rey de Málaga le colmo de dá-
divas y no le escaseó los elogios. 
NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR. 
• 
A la pregunta n.0 74—Me agradaría \ 
conocer el origen del primer recogí- i 
miento de niños expósitos que hubo en ¡ 
Májaga.—J. G. L. 
En los antiguos gremios malagueños, ' 
bien dirigidos y mejor organizados, era i 
uno de los más importantes el de Carpin- j 
teros, cuyos detalles nos dan a conocer 1 
ias Ordenanzas Municipales de los pasa- > 
dos siglos. Hacia 1570 este gremio que se | 
componía de obreros cristianos y teme-
rosos le Dios, empezó a dar culto en la : 
Parroquia de los Stos. Mártires al Patriar- I 
ca San José y uniendo su piedad a sus 
generosos sentimientos se propuso crear 
una Cofradía que abrazase entre oíros fi-
nes, el principal de recoger y .cuidar los 
niños expósitos abandonados por madres 
con entrañas de fiera. 
Acudieron los Carpinteros a Su Santi-
dad que lo era Gregorio XÍII, manifestan-
do sus caritativos propósitos y el Papa en 
1 de Diciembre de 1573 expidió amplia 
Bula, otorgando licencia para erigir la Co-
fradía en la iglesia que se eligiera, a la 
vez que se otorgaban privilegios y gracias 
especiales para los Cofrades. El Obispo 
Sr. Pacheco recibió dicha Bula y se dis-
puso a su cumplimiento, redáctándose 
las Constituciones en 1576, más por razo-
nes no averiguadas no se hizo la aproba-
ción diocesana hasta el 14 de Marzo de 
1606, en que la verificó eí sabio prelado 
D. Juan Alonso Moscoso. 
En este no breve plazo de tiempo los 
Carpinteros continuaron dando culto a la 
imagen de San José en la Parroquia de 
los Stos. Mártires y los niños se recogían 
en el Hospital de los Convalecientes, don-
de se hallaba encargada de este servicio 
una mujer elegida por los Carpinteros, El 
eostenimiento de esta y de los niños lo 
abe • iba la Cofradía, que llegó a reunir, 
algunas rentas, producto de censos im-
puestos por e! Obispo Sr. Moscoso, ya 
mencionado, por el Canónigo D. Lorenzo 
Vela, el Arcediano de Véiez D. Juan de 
Barrera, ¡os Racioneros D. Fernando Oqui-
llos y D. Benito Ramírez y por otras per-
sonas afectas ala institución. Además dia-
riamente recoma las calles una deraande-
ra solicitando limosnas que no solían ser 
escasas. 
En 24 de Agosto de 1733, estando la 
diócesis vacante, otorgaron escritura ante 
el Escribano de número Martin Delgado, 
' con el Deán y Cabildo Catedral, adqui-
riendo un solar que era de la Obra Pía, si-
tuado en la calle de Granada casi frente 
i al Convento délas Bernardas, para labrar 
iglesia. Se empezó la obra, pero no pudo 
seguirse. En vano el gremio y buen nú-
mero de devotos recorrieron calles, plazas 
y casas pidiendo donativos: Tras una di-
ficultad venia otra y ni siquiera se pu-
. dieron cumplir las condiciones en que el 
solar se adquirió. Era prelado ¿fe la dió-
' cesis Fray Antonio Enríquez de Torres, 
virtuoso franciscano, de aristocrática ge-
nealogía, caritativo como pocos, activo y 
' emprendedor, que más tarde fué Virrey y 
Capitán General dé Aragón v Embajador 
de S. M. el Rey D. Felipe IV cercd de la 
Corte y Curia Romana. 
Hallábase el Sr. Enriquez ausente de 
Málaga cuando llegaron a sus oídos las 
dificultades con que aquellos religiosos 
i obreros luchaban para levantar su tem 
pío y Hospital de Expósitos. Enamorado 
de la idea y fiel a los impulsos de su cora-1 
zón, abrió su bolsa al gremio y se brindó 
a terminar la obra comenzada. 
Remesó fondos, cuantos se estimaron 
necesarios sin limitación alguna, dio ur-
gentes instrucciones al Provisor y ia obra 
se continuó. La capilla tuvo entrada por 
la calle de Granada, antes Real, y las de-
pendencias de la casa de recogimiento de 
Niños Exposiros se extendieron por la 
calle que aun lleva el nombre del bendi-
to Patriarca. En ia-portada de la capílla; 
hizo colocar las efigies de San José, la 
Santísima Virgen y el Niño Jesús, labra-
das de mármol blanco y debajo se escri-
bió una inscripción en latín que aún sub-
siste y fué debida al docto sacerdote, 
buen poeta y sabio Provisor D, Pedro Za-
mora y Hurtado. Dice asi: 
FILIO AUTORE: JOSEPHO PARENTE 
AUSPiCE VIRGINE: SPONSA DOCE: 
PH. ANTONIVS FRAMCISCVS ¡PRAESV 
HOC PIETATÍS MONVMENTVM 
HOC POSTERIS EXEMPLUM 
HOC SUCESOR1BVS SACELLVM 
OOLLENDVM, 1NSSQVENDVM 
AMPLÍFICANDVM 
PREX1T, RELIQVIT, SACRAV1T. 
Medina Conde ra traduce así: 
N *Siendo autor el.Hi|o.'Joseph el Padre, 
la Virgen el buen agüero, la esposa guía 
Fray Antonio Francisco (Enriquez), Obis-
po, dexó: erigió: consagró esta memoria, 
este ejemplo a los venideros, esta Capilla 
a sus sucesores, para venerarla, seguirla 
y amplificarla'-. 
Mientras la obra existió ios niños expó-
sitos continuaron en el Hospital de Con-
valecientes. • • 
La duda que existia en este punto la 
resuelve ia primera página de un libro 
que hemos examinado en la inclusa ac-
tual y dice 
«Desde aquí se comienzan a escribir 
las criaturas que el Licenciado Antonio 
Ooalino, halló en la Cima de los Niños 
Expósitos que estaban en los Coñvalecien 
tes, d' üde 1.° de Noviembre de 1694 años 
y las q .ie se han echado los años en ade-
laiitf i \s amas que.las han criado, lo que 
han hecho de,cosía, las que se han prohi-
jado, las que se han muerto y las que vi-
ven y el paradero que todas han tenido y 
tendrán desde el dicho día de Noviem-
bre año 1605 en adelante. 
El traslado de los niños a la nueva ca-
sa se realizó el 1,° de Julio de 1745., El 
gremio dejó entonces de dar culto a San 
José en la Parroquia de los Mártires y se 
trasladó a la nueva Capilla donde cele-
braba1 cultos 'y sus juntas. 
Gran número de personas rivalizaron 
en el sostenimiento del culto y cuidado 
de los Expósitos» erpeclalaiente el Obispo 
Sr, Enriquez mientras vivió y algunos 
miembros ilustres del Cabildo Catedral. 
El bizarro Teniente General de la Ar-
tillería Española D. Sabastiái de Arrio-
la, dejó todo su caudal a esta provechosa 
íundación. 
Entre algunos bienhechores de esta m-
p Hay el gremio hubo diferencias respec-
to a i a interpretación de los Estatutos, 
surgiendo pleitos importantes. 
En el Siglo XVKI en el cuidado de los 
Expósitos se notaba gran descuido. Esto 
hizo que en 23 de Noviembre de 1798, la 
Condesa de Guadiana elevase una expo-
sición a S. M. ofreciéndose, con la ayuda 
de una Junta de aristocráticas damas a 
cuidar de los Expósitos. Los Estatutos se 
aprobaron en 4 de Diciembre del expre-
sado año y el Ayuntamiento en 16 del 
mismo mes acordó agradecer a la Con-
desa su benéfica idea, que las Constitu-
ciones se imprimieran y que dos ejempla-
res de ellas se archivaran en las oficinas 
Municipales. 
ta en el Palacio Episcopal el 22 de Di-
ciembre de 1798, a presencia del Obispo 
Sr. Ferrer Figueredo, nombrando Direc-
tora a la Condesa de Guadiana, Secreta-
ria a Doña Isabel de Saint Maxent y Un-
zaga. y Consultor al Magistral D. Diego 
José Benítez Chacón. 






A Ja pregunta n." l^.—Estimatia algu-
nos ciatos sobre el esiablecímienio bené-
fico de niñas huérfanas del Corazón de 
María, que existió en Málaga en pj siglo 
XVII.—-Un Presbítero. 
En la Plaza de las Biedmas, hacia el 
año 1756, vivía una virtuosa damaíllama-
da doña Francisca Guerrero, que inspirán-
dose en generoso impulso se dedicó a re-
coger y cuidar las niñas que habían que-
dado sin padre en las epidemias de 1750 
y 1751 y en las hambres y terremotos que 
por entonces afligieron a nuestra ciudad. 
El Obispo Sr. Franquis Lasso de la Vega, 
acudió en auxilio de la Institución facili-
tándoles un número de panes diarios, mé-
dico y botica. 
La fundadora trasladó el asilo a una 
casa de la calle que se llamó luego de San 
Telmo, y más tarde a una casa de la ca-
lle de Alamos, junto a la Puerta de Bue-
naventura, que era propiedad de don Ma-
teo Sedeño. 
A! morir éste se le dejó a la fundación 
por su testamento, y un legado de 24.000 
reales, con el que se compró la casa con-
tigua, 
Al morir la fundadora Doña Francisca 
Guerrero, la sustituyó en la dirección su 
hermana. Para sostener las niñas salían 
estas con sifDirecton.i, cuatro días en se-
mana, a recoger limosna pues le faltó 
también el auxilio qüé ei Obispo señor 
Franquisles proporcionaba. Las asiladas 
hacían labores propias de su sexo, prote-
gidas por ricas familias malagueñas cpie 
las aclquírían y encargaban. 
En 1812, cuando lor franceses entraron 
en Málaga era Directora doña Teresa Ra-
mírez, que con otra señora dirigía el 
Asilo. 
Hemos visto unas cuentas que pre-
sentó en 31 de Diciembre de 1816 el Ad 
ministrador del Asilo don Rodrigo Roca 
y en ellas aparece que en esta fecha, des-
de Julio de 1818 a Diciembre del año se-
guiente, el Colegio cobró de los suscrito-
res 13.669 reales y del Sr. Obispo, Provi-
sor y otros bienhechores 21.667, haciendo 
un total de 35,345 reales que se invirtie-
ron en la manuteación de las niñas, de 
tred maestras y de una demandadéra. 
Había entonces cuarenta y cuatro niñas 
que se ocupaban en hacer jubones, ligas 
y ropa blanca y tejer lienzos. 
Es de advertir que ya en esta época el 
Asilo del Corazón de Maria se habia fun-
dido con el de huérfanas que se creó en 
1702. Esta fusión se llevó a cabo en 24 de 
Abril de 1813, siendo elegidos Diputados 
para eilo los Capitulares don Fernando 
Ordófiez y don Francisco Milla. 
NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR. 
£1 awmpailr 
í RESPUESTAS 
i A la pregunta n.0 76.—En un articulo 
¡•publicad®, en la revista «La Cruz Roja* 
1 de Málaga, remar do haber leido que en 
término de Málaga se descubrió en el si-
glo XVIH una mina de «Lapiz-Lamü, 
Desearía detalles,—Un aficionado a la 
historia. 
Era muy niño y de labios de aquel ilus-
tre periodista D. Juan Bautista Pemauque 
redactaba el Avisador Malagueño, y diri-
gía los populares almanaques del Obis-
pado, de Málaga, oí reíerir que en este 
término municipal existía una mina de 
ese valioso mineral llamado lapis-lamii, 
que si se volviese a encontrar liarla la for-
tuna del que la hallase. 
Aprendí entonces que ese mineral azul 
con veías doradas, es un compuesto de 
sosa, cal, aluminio y sulfato de sodio, 
que se presenta bajo ia forma de dodecae-
dros romboidales, con un corte tambiéii 
dodecaédiieo imperfecto. Su dureza es 
igual a 5,5; su densidad varia de 2,38 a 
12,45 y su brillo es vitreo. A l soplete de un 
vidrio blanco por la fusión, calcinado y 
reducido a polvo pierde su color adqui» 
riendo la consistencia de la gelatina en el 
ácido clorhídrico. 
Supe por entonces que era muy raro y 
: que solo en ia China.Siberia y Bretaña se 
1 habían encontrado algunos filones. En ia 
india se halló diseminado en una caliza 
frisada. 
Registrando libros antiguos referentes a 
Málaga,, hallé algunos datos, que por ser 
curiosos lie de trasladar a estas cuartillas, 
a l-.t vez que procuro sirvan de aviso a los 
que se dedican a este género de investi-
gaciones. 
A fines del siglo XVIÍÍ existía en Mála-
ga un lapidario llamado D. Antonio He-
rráiz, o Rayz. Paseando un día por sitio 
cercano a los montes que cercan el Arro-
yo de los Angeles,en unión de un hijo su 
yo, descubrió un mineral que parecióle 
lapiz-lázuli aunque le extrañó mucho por 
no ser piedra propia del suelo Ibérico. 
Hicieron investigaciones con tanto éxito 
que descubrieron el filón. 
Negáronse a decir el lugar de la mina, 
pero en sus conversaciones manifestaron 
que era profunda que se veían pedazos 
grandes, de los que se podían sacar co-
lumnas para un tabernáculo riquísimo ~y 
que no solo había piedra azul con vetas 
de oro, sino blanca con las mismas vetas, 
que al aserrarla despedía muchos granos 
y polvos de este metal. 
Por entonces murió el hijo del lapída-
rio y este lleno de pesadumbres, sin am-
biciones en el mundo, ni afanes de rique-
za, no quiso explotar aquel venero que 
I tantas ilusiones hizo concebir a su malo-
grado hijo. 
1 Medina Conde, que conoció al descu-
bridor y dá noticias del caso, no pudo 
romper su silencio. Todos los consejos y 
todas las preguntas fueron inútiles. Aquel 
infeliz padre hizo un culto de aquel ca-
pricho, una monomanía de aquel silencio 
y murió poco después, víctima de su pro-
pia pena, sin que sus herederos ni amigos 
cupiesen una palabra más del hallazgo. 
Alguien supuso que la mina estaba no 
lelos del sitio llamado Las Chorreras, 
fllC 
Que en terrenos cerca de ias íincas 
im Las Ermitas y El Confitero. Se 
$1 excavaciones, pero sin resniía-
uos^M&ctieos. 
^ La bondad del mineral pudo apreciarse 
y|se clasificó como de los más ricos cono-
cidos. El lapidario poseía una caja para 
polvos de tabaco de dicha piedra, otra re-
galó al Racionero de la Catedral y Maes-
tro de Capilla D. Jaime Torreas, célebre 
músico que falleció en esta ciudad el año 
1806. Medina Conde habla de otro Canó-
nigo que poseía un pedazo. 
Nos han asegurado que una de las ca-
jas citadas se trasmitió en Málaga de 
unas a otras personas y se exhibió hará 
unos cuarenta años en una Exposición 
ias varias que celebró el Liceo. 
También ¿se nos dice que un trozo de 
mineral lo poseía el sacerdote D. José Ba-
rés (o al menos este sabía quien era su 
dueño) y lo tuvo algún tiempo en su po-
der. 
Hasta aquí lo leído y averiguado, re-
produciendo las noticias que hace años 
di a conocer. 
.NARCISO» DÍAS OVAK. 

malagi i í lo 
PREGUNTAS 
- A la pregunta núm. 77 tEs muy anti-
g m la créációñ dBl cuar té dé ' CúpuchU 
«os?.~-Utí teíirado. 
Poco déspués de llevarse a cabo la ex-
pulsión de ios frailes, en el afio 1835, co-
mo medida adoptada para contener las 
exaltaciones de la masa revolucionaria, 
que éa sangriento motín ensangrentó las 
iglesias y profanó los claustros en Ma-
drid y en otras poblaciones, se ¡llevó a 
cabo en nuestra ciudad la creación del 
cuartel de Capuchinos, arreglando para 
estelas habitaciones que .fueron dé los 
religiosos. 
La historia de este cuartel es breve, pero 
no deja de tenerla. Allí se realizaron al-
gunas de las reuniones que dieron lugar 
ai pronunciamiento de 1843. 
El 11 de Junio de 1848, alojándose allí 
el Batallón Provinciai de Toledo, un ca-
bo dio muerte alevosa a un Superior, pa-
gando con la vida su delito. 
En 19 de Mayo de 1860 se destirmion 
? sus salas a Hospital de coléricos. 
De este cuartel salieron en la tarde del 
31 de Diciembre da 1838, aquellas Com-
pañías del Batallón Cazadores de Bar-
bastro, que mandadas por un Teniente 
Coronel se propusieron llevar el rancho al 
Cuartel de la Merced, destruyendo las 
barricadas que ios Milicianos Habíanle^ 
vantado en las calles que tenían que 
atravesar, sin que desconociesen la supe-
rioridad def número de sus enemigos.; 
Ai llegar a la entrada de la Plazoleta 
donde están las caiies de Dos Aceras. Re-
lino y Postigos, les hicieron ios primeros 
^ disparos desde los balcones y bárficadas, j 
1 El Jefe íCáyó herido moííalmeiiíe. iaiie- \ 
[ cíendo en brazos de sus soldados. Varios | 
t de éstos murieron también, irritados por > 
I las pérdidas sufridas asaltaron las barrí- 1 
| cadas, causando no pocas victimas, como 
| Igualmente en las casas desde donde fte I 
f les hicieron ios disparos, éspeciaimente i 
l-enellocai de la Escuela de Ntra'. SWi tíe ' 
los Dolores (Refino 44), ocupada por un • 
| destacamento de nacionales. Este Bata- | 
f flón fué ilc ios que más heróicaraenté se I 
| batieron ai día siguiente: i 
i En 1873 fué asaltado este cuartel; pofj 
, los revolucionarios. 
' Ea Diciembre de 1898 se destinó a HOH- 1 
| pitai para ios repatriados de Cuba, Insía- "j 
| iándose en su recinto más de 400 camas. 
I En estos últimos años, en los días de j 
( Jura dé Banderas, o de la Paírona de la 
In|aatena, se han celebrado enei mismo 
grandes fiestas, no faltando alguna corri-
da de novillos. Es digna da mención es-
pecial la que realizo el Regimiento de Ex- \ 
tremadura el,29 de,Marzo de Í903. a. la | 
que concurrieron la estudiantina Anda' \ 
lucia y un Orfeón formado por soldados, ^ 
representándose algunas obras dramáti-
cas como «La pista del crimen», «Al pie de 
la garita»,«¿íJeré actor?», «El tenieme cu-
ra» y untfescena', del «Tenorla*. , 
Es un Cuartel de excelentes condicio-1 
nes Mgiénicás con amplio patio y buenosf 
dormitorios. Hace pocos años se hicieronl 
grandes reformas. 





A la pregunta número TS .^Te^o in-
terés en conocer algunos datos sobre la 
fundación del convento de religiosas ca-
puchinas?—J. S. 
A fines del siglo XVII vivían en Málaga 
dos piadosas señoras, madre e hija, que 
desde hada algún tiempo acariciaban la 
idea de fundar un Convento de Religio-
sas, aunque no contaban con fondos ni 
rentas para ello. 
Llamábanse estas damas doña Mariana 
Bamírez y doña María Agustina del Po-
zo y Ramírez. En ambas la virtud corría 
.parejas con la distinción. Doña María 
Agustina, que era la hija, fué la iniciado-
ra de la idea, que desde luego aceptó la 
madre, estudiando los medios de practi-
carla. 
Su primer pensamiento fué de crear un 
-Convento de Religiosas Mercenarias Des-
calzas. Escribieron|cartas a los frailes de 
la Orden, consultaron con los del Conven-
to de Málaga y muy especialmente con el 
V. Maestro Fray Miguel del Pozo, acaso 
su pariente, sacerdote de gran talento y 
caridad. 
Como buscaban los medios de realizar 
la idea, sintieron especial inspiración que 
las incitaba a que la Jfundación ino fuera 
de Mercenarias, sino de Religiosas Capu-
chinas. Un ilustre historiador dice, que 
sobre esto madre e hija, elevaron fervoro-
sas oraciones a Dios, conociendo ser esta 
su voíimtad ia comenzaron a poner en 
I práctica. 
I Era Obispo Fray Alonso de. Santo Tor 
I más, varón doctísimo, de grandes inicia-
tivas y piedades. Tenía por Fiscal de su 
plnspadoa D, Martín de Náíera,Abogado 
y persona que no se dejaba llevar de im 
presiones. Oyó a doña María Agusíina j . 
a su madre y se mostró poco afecto al pro-
yecíot os tunando que este pueblo no era 
a proposito para «fundación fiada sold a 
ja drvjna Providencia» y que era locura 
empezarla no contando las fundadoras 
con fondos de ninguna clase. InsistieroA 
las damas y 1). Martin no desistió de suís 
resoluciones. 
% Áílijidas las pobres mujeres no sabíáq 
sltté4 partí do tomar, lloraban y rezaban sin 
descanso y al fin convinieron en ir a pos-
trarse a los píésdeí Sr. Obispo.demandau* 
do la autorización que su Fiscal negaba; 
no sdlq a ellas, sino a personas importan-
tes que habían gestionado en favor de las 
damas. 
Residía el Sr. Obispo en su ntógnifica 
hacienda de Santo Tomás, conocida hoy 
por el Retiro, a corta distancia de Chu-
rriana, que actualmente poseen ios Mar-
queses de Puerto Seguro y es un recreó 
delicioso, sin duda uno de ios mejores de; 
la Provincia, pues especialmente sus |ue-i 
gos de agua no tienen rivál. En aquella 
soledad encontraba descanso el digno 
prelado, allí escribió quizás sus «Consti-
tuciones Sinodales y su Católica Procla-
mación, desde allí sostuvo aquélla corres-
pondencia en contra de ios que atacaron 
el nombre de sus padres y estudió refor-
mas que Málaga no debe oklüar. 
A la Hacienda de Santo Tomás decidie-
ron ir doña Mariana Ramírez y su hija, 
pero efecto de repetidas lluvias se encon-
traron con que el río de Málaga venía de 
- banda en banda y era imposible vadearlo 
sin grandes peligros. La madre temió. Pe-
ro la hija, llena de inmensa fé, la animó 
a que la siguiese, atravesán 
el caudaloso río, Y al llegar aquí Me-
dina Cóndé, «que ambas entraron en las 
íiguas, como si fuese íierra firme y pasa-i i 
ron el río sin mojarse, ni aún la fimbria de j 
la ropa,» 
' Admirado Fray Alonso de Santo Tomás 
que desde su bafcte píesenciabá' casual-
mente este hecho.del valor de las dos mu* 
jeres y del portento acaecido, no llegaba 
a explicárselo, cuando vió que se dirigían 
a su liacienda. Mandó a sus dependien-
tés las dejasen entrar y bién pronto las tu-
vo a sus piés afligMas y suplicantes. 
Informóse de cuanto deseaban, admi-
rando la firmeza de aquellos corazones 
entusiastas y aquel que fué un día con-
trario al pensamiento, no vaciló en otor-
gar licencias y ofrecer su apoyo a la fun-; 
dación, ya con limosnas, ya con gestiones. 
Mandó enganebar sufcoche y condujo 
él mismo a doña Mariana y a su hija, que 
llenas de júbilo regresaron a ia ciudad. 
Poco tiempo después, en 1692, falleció 
Fray Alonso de Santo Tomas, sucedién-
doledon Bartolomé Espejo y Cisneros, 
qua aceptó como buena i a licencia de su 
antecesor confirmándola. 
La fundación puede decirse que comen-, 
zó en Í696. A este fin la virtuosa señora 
doña María Benítez cedió una hermosa 
casa que tenía en la calle Ancha Madre 
. de Dios o de la Merced. Era la misma fin-
ca que el Siglo X V I i sirvió para Colegio 
de Niñas Huérfanas de la inmaculada. 
Concepción. 
Las dos fundadoras, asesoradas de Do-
ña María Benitez, pensaron en .traer reli-
giosas del Convento dé Capucbinas de 
Madrid, a las cuales escribieron y se mos-
traron propicias a este objoto.Mas las per-
sonas llamadas a cooperar a la fundación 
opinaron de modo distinto y creyeron 
que las monjas debían traerse de Córdo-





v.^ ix - :.Í¿ÍÍ marcnaron e 
sí^n especial los Sres. D. Francis 
Pozo Ramirez.hermano de la fundad 
D. Lorenzo Benitez, D. Miguel Veláz-
uez y otros Regidores. 
Era Obispo de Córdoba el sabio mala 
üeñ© Fray Pedro Salazar y Góngora, re-
oso de la Merced y Cardenal con el 
lo de la Santa Cruz de Jerusalem. Este 
recibid y agásáj6 a la comisión, 
apiaiujiendo el pensamiento, por tratarse 
¡ de una orden merecedora de todo res-
¡ Las.viftonjas designadas fueron. 
i , Pata Abadesa Sor María Teresa Rosa 
[ Ramírez, natural de Madrid. 
f Para Vicaria y Maestra de Novicias, I 
\ Sor María Rafaela de Palacios, natural 
| de Córdoba. 
Para Tornera primera, Sor María Do- i 
J rotea Orbaneja, también cordobesa.. : 
Para Tornera segunda, Sor María ísa- i 
feí Gutiérrez de Aranda, natural de Bae-
Vinieron a Málaga acompañadas de su 
ópilfesor D, Miguel Tajón llegando el 7 de 
Setiembre de. 1698. 
Gran recibimiento las hicieron las se-
ñoras de ¡Málaga, patrocinadoras de la 
fundación, muy especialmente la referida 
Doñá María Benitez. 
Visitaron ante todo al Obispo Sr. Espe-
jo, el cual las instaló provisionalmente 
en el Convento de Nuestra Señora de la 
Paz. 
Ocho días más tarde.o sea el 15 de Se-
tiembre, salieron para la casa de la calle 
Ancha de Madre de Dios, posesionándo-
se, en forma, de" la misma. 
Celebróse función solemne ante ¡a au-
gusta presencia del Santísimo Sacramen-
to. 
„ Las nobles fundadoras Doña Mariana 
Ramírez y Doña María Agustina del Pozo 
ingresaron también en el Convento. 
Ep 30 de Noviembre de 1698 tomó el 
hábito Doña María Benitez, propietaria 





entre elias la opulenta dama Doña María 
López de Amaya, viuda de D. Andrés 
López Ruiz, que vistid el hábito de leg4 
en 5 de Diciembre de 1698; a los 85 años 
de1 edad; 
v Siendo cada día mayor el número de 
Religiosas, resultó estrecho el convento, 
no pudiendo admitirse a muchas otras 
señoras que deseaban ingresar. 
Acudió entonces la incansable lunda-
dorá Doíia Maria Agustina del Pozo, a ia 
bondad del Rey Felipe V, protegida por 
el Ayuntamiento, 
En 1706 logró se le diese la casa que 
ocupaban ios Oficiales de las Rentas Rea-
Mes de S. M. en la calle de San Agustín, 
\ frente al Convenio de. esta Orden. 
.. Tomaron posesión de la nueva finca en 
Í8 de Julio del último citado año. 
Desde luego se pensó hacer una buena 
[ IgSesia, acudiendo a este proyecto con sus 
| limesnas muchos fieles. Se comenzó en 
i Í72Í,poniendo la primera piedra el Caaé-
[ nigo, Dignidad de Arcediano de Ante-
; quera D. Juan Antonio de Lázaro y Apa-
| rício, visitador de los Conventos de la 
Provincia. 
' Se termipó la obra el 16 de Septiembre 
f- de 1718, celebrándose un solemne octa-
i vario que fué costeado: 
¡ El primer día por el Cabildo Cate-
dral. 
Ei segundo por el Gobernador Excelen-
ticimo, Señor, D. Jerónimo de Solis y 
Gante. 
El tercero, por el Caballero Veedor. 
El cuarto portel piadoso Conde de Mo-
llina. 
El quinto por el Marqués de Fuente del 
Sol. 
El sexto por D. Gonzalo Chacón, her-
mano del ya citado Conde de Moilina. 
El sétimo por D. Juan Ramos. 
El octavo por la ciudad, que acudió re-
presentada por su Corregidor y Regido-
1 res, 
Los más nota bies oradores tie Málaga 
tomaron parte en estas fiestas, a las que 
concurrieron las comunidades religiosas, 
nobleza y pueblo. 
Durante muchos años Málaga admiró 
la regla severisíma y ejemplar de estas j 
monjas, entre las cuales sobresalieron' 
grán número por sus virtudes, hasta el! 
punto de que sería labor muy prolija ci-
tar sus nombres. 
En 1836 y 1868 estuvieron amenaza-
das de tener que desalojar su convento. 
Aquella amenaza se convirtió en hecho 
íaíal en el verano de 1873. Obedeciendo / 
órdenes de un Alcalde, cuyo nombre 
omitimos, aquellas pobres mujeres, en-
tre las que había muchas ancianar, fue-
ron expulsadas desn convento' Llorosas ! 
lo abandonaron y pocos días después su- \ 
pieron que había sido destruido y que su 
j solar era subastado. 
j Después de 1875,. gracias a ios esfuer-
| zos de generosas almas, adquirieron otro 
solar en ei barrio del Perchel, sitio cono-
cido por la Huerta del Obispo, donde le-
vantaron su reducida casa y una peque-
fia iglesia, que colma sus modestas aspi-
raciones. Entre Jas personas a quienes Ja 
comunidad de Capuchinas debió gran-
des favores y limosnas en la época de su 
traslación, merece citarse el ¡Sr. 1). José 
Gorría, de inolvidable recuerdo para 
aquellas pobres religiosas. 
NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR. 
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A la pregiUit;» numéro 79. 
tmieron situadas ías primeras casas 
€apiiulares?--Su\vñúút Gómez. 
En Real .Cédula de los Reyes Católicos 
ciel 1488 se inand5 quc^pam celebrar sus 
luntas el Ayuntdiiiieruu Jse señalara una 
Mezquita de los Moros que fuese buena, 
y efectivamente se escogió la llamada 
Mezquita rneuur, a espaldas de la Cate-
dral, en lo que después se llamo Poitigo 
de los Abades, 
En 1493 el Corregidor D. Juan Alonso 
Valdés traslade eí Ayantamieni^ a la 
Plaza Mayor, q de his cuatro calles, aun-
que algunos cabildos aparece en las actas 
se celebraron e n la Igieaia Mayor y ©n las 
Atarazanas. 
En 30 de Julio de 1492 consta que se 
hfbía mandado ensanchar dicha plaia, 
demoliendo algunos edificios* tomando 
la casa de San Sebastián para que.se ha» 
blIHase como Audiencia y se diese por 
é«sa de este Santo la de Ssnta María di-
tas Huertas. 
En Cabildo de 11 de Diciembre de 1528 
acordó la ciudad que las cams que tenia 
Junio al Postigos de los Abades, a espál* 
das de la Iglesia Moyor^onde se haeiún 
ms-Ayunta mientas, se pregonase para su 
venia desde que i-ü mudó dicho Ayun-
íamienío se iban arruinando por no haber 
quién las arrendase n, para que cori su im-
poíte j» otras '."íintidades sehicieí.en unas 
Catas'Japitulares.dignáE de Malaga, m t i 
• $tíiú que se te ña acordado que era meU 
ma de Los oorfate^ de las Casas Re^m 
En 3 Ú2 ^ f ü e m b m se 1529 • algunos;, 
üballeros Capitulares manifestaron qu** 
causa de tener las Cagas Capitularen sin 
agüella premuci *i que era debida, ae 
escuchaba en la Plaza lo que en el Cabíl- I 
do í.e platicó ba. Se acordó que en lo alto j 
de ios paríales ye tomase urta parte 'f»ara 
nnu?aal Ayuntamiento, a la vex que se 
Ifevaníaba un altai. Días deipuéá en i 0 de 
Octubre* e^ dispuso proceder a construir 
de cimientos íaá Casas de Cabildo» a cuyo 
costo so» aplicarían diferentes cantidades 
de maravedises de! Depósito del Pan, ren-
tas de lá Dehesa del Hey y otras. 
íín 18 do Noviembre de 1532 se dijo 
que los Caballeros Capitulares que en las 
aateriorés sesiones celebradas por la ciu-
dad se había diapuesío de común acuer-
do hacer las Cíisas, por lo que se impo 
nía contiriuatia obra.haciendo la Audien-
cia o lugar de ios Alcaides Mayores y Es-
cribanos, debajo de ellas, comprando la 
casa de Juan de Ortufío, todo bajo !a íli-
rección del alariíe Juan Rodrigue;?, nom-
brando Diputados que ello entendiesen. A 
este fin se designó al Licenciado Luis Pé-
rez de Palencias, Juez de Kesldencia, al 
pegidor Diego de Lira y al Jurado Luis 
i e Madrid. 
Debieron 'quedar terminadas hacia el 
l^ño 1550 o 1500. En 1(500 se mandó quitar 
balcón grande do madera y poner tina 
fearandilla. 
De nuevo se recdn.siiluycrau hacia el 
afió 163G, gobernaron la ciudad p. -iFrajn-
cisco de Irexo Mornoy, Marqués úv la 
Rosa. Prosiguié su fábrica D. Martin de 
Arrese y ae termin<-> en 1651. 
Amenazando ruina a principios del Si-
glo XVUl se reedificaron en época de del 
Gobernador D. Gaspar Ramírez de Que 
vara. Lo atestiguaba una inscripción en 
piedra de mármol sobre la puerta que de-
cía: 
«Reguardo Philippo V. Hispaníarmn 
Rege Cáthbllco, fabrica huyas Capitula-
• 
ms reedmcafá-fuiTá hin&ámvuih 
mú ínedium usque tu-ecta. Anno Dotnine 
MDCCV.» 
Toda su fábrkar'era magnífica. Tenían' 
sesenta varas de largo la . fachada y no 
pocas altura. Estaba adornada onn balco^ 
rt€Sr camarines y veníanajes. En un prin-
cipio existían columnillas de aJabrasto. 
Estos balcones eran muy disputados para 
presenciar las corridas de toros, juegos 
alcancía, justas, fuegos de artificios y 
otrni; fiestas que en la Plaza se verifií a 
biin. Dieron lugar a pleitos, reyertas y 
desafios. En 1715 a petición del Regidor 
D. Pedro Bouraan se separaron con á m 
' j^iones^ La Sala Capitular se labró con pie-
dras de cantería, reatos de la Puente que 
.estaba en Puerta Nueva, que apareclñ de-
rribada en tiempo ; de don Martín Arrese, 
A ios indos d."í edificio existían dos To-
rres y enmedio otra menor, donde > n nn 
• Hich^ Estaba la Virgeji de ia Esperanza. 
Eln í790 ejftótía ya en su fachada un t#-
ioj, pues hemos "ísto un i^morial <,iel ín 
dusíríaí D. José ».!•.' Metlú a pidiendo el pa-
go de 50 ducad:^. que pse aftu sé le debían 
como Director ilw Hauj ür íaS'0asas Con 
si st orí al es. 
Tenian e t^áSEÍ 
¡en u»" 
ruta' 
turas. para tas ues 
que següri ufii áf 
se debían ponet siempre que pasase por 
del.inte, (le ellas el Viático ó'Cualquier 
pnícesion. 
, A^ w\ el Interior 'se construyó uu oratorio 
donde oían Misa los Regidores, o se con-
gr< ^ aban antes de los Cabildos. Se hizo 
¡Huevo m 182?, pues consta la bendición 
»del mismo en 29 de Noviembre de aquel 
Í año. 
\ En las varias ocasiones en que se ha-
cían obras lus oticina se trasladaba u las 
dependencias de San Telmo, como péx-
,xt\b en 1849, o a San Agustín. 
Después^de 1<S60 se verificó su derribo, 
ínsthlándosé el Municipio en la casa que 
Francisco de Zea, frente a la 
nena tie las Cadenas de la Catedral.duiv 
de están hoy las olidnau de Correos y 
Telégmfos. 




A la pregunta núm. 80.—¿Fwe hijo de 
esta provincia el Obispo de Gaeta don 
Francisco Guerrero de Jorres?—Un sa-
cerdote. 
Fray José Guerrero de Torres había na-
cido en la ciudad de Aníequera en 21 de 
Febrero de 1641, siendo hijo de don Fían^-
cisco Guerrero de Torres y doña Catalina 
Illanés y Valdés, de noble ascendencia y 
de familia muy estimada en aquella ciu-
dad. 
Desde niño mostró grandes aficiones 
a la vida monástica y joven aun ingreso 
en la Religión de los P. P. Agustinos, 
que tenian casa e iglesia en aquella 
ciudad. 
Verificados >us estudios de filosofía y 
teología empezó a distinguirse entre sus 
compañeros logrando los puestos de Lec-
tor, Catedrático y finalmente Asistente 
General porja Religión Agustiniana eñla 
Corte y Curia Romana. 
S. M. le nombró Predicador de su Real 
Capilla y el Santo Oficio le dio titulo de 
Calificador. 
En 1693j fué propuesto por S. M. para 
el Obispado de Gaeta, en Italia, propues-
ta que aceptó Su Santidad posesionándo-
se üe la diócesis días después. tfZjñtf ^ 
Dura ite ios varios años que Ib^Obis-
po de aquella ciudad trabajó ^cansable 
mente haciendo grandes saJr$|fcios 
su iglesia, a la que hizo valiosas -^otia^' 
ciónes, entre ellas un magni^e^altgjD^e ! 
plata. V ¿ , 
Se dio a conocer como escritor f%jrrec- i 
to, escribiendo varios libros y un Ap^f-
1 dice al ttinodo diocesano de 1717. 
Lleno de achaques y años falleció en 
! Qaeta el 21 de Marzo de 1720. Se le hicie-
ron exequias suntuosas y lucido éníierro, 
sepultándosele en la Iglesia de Sania Ca-
talina, Convenio de Religiosas de la Or-* 
.den cisíerciense, donde hace pocos años 
iíldsíía una lápida con la siguiente ins-
cripción: 
AQUI YACE EL PECADOR 
: FRAY JOSEPH GUERRERO 
; íNDIGxNO OBISPO DE GAETA. 
. MURIO A XXI MARZO MDCCXX 
Legó sus bienes a su sobrino el Condf 
de Vaidellanos, fundando varias Obra 
pías. 
NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR, 
. i r 
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